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    Prefacio


    Borde de la carretera. Lugar, desconocido.


    Estaba inconsciente. Una presencia a su lado, no estaba segura de lo que era, pero la hacía sentir débil.


    El cuerpo le dolía y aunque sus ojos los tenía cerrados, sabía que algo andaba mal. Los abrió lenta y cuidadosamente, y se encontró con un rostro.


    Un rostro de hombre o al menos eso creyó ver, un rostro inmóvil, encapuchado con una larga capa negra que caía hasta sus pies, el hombre postrado enfrente de ella la había salvado, pero algo le gritaba que tenía que huir de ahí. Algo en su interior desesperado por poder gritar y salir corriendo le provocaba aún mas dolor en el cuerpo, pero le era imposible hacerlo.


    Sofía reaccionó en cuanto sintió el ardor en su frente y un líquido rojizo resbalaba por su cara y manos. Era incapaz de moverse, su cuerpo no le respondía correctamente, y el dolor en su cabeza se volvió insoportable.


    -¿Cuántos son?- preguntó el hombre mientras contemplaba la trágica escena que tenía ante sus ojos.


    -Tres, sin mencionar a la niña inconsciente.


    -¿Todos hombres?


    -Hay una mujer también, está herida.


    -Llévenselos, no dejen rastro de nada, destruyan y quemen el automóvil, no quiero testigos.


    Testigos. Si tenía algo en mente, nadie debía enterarse, y no necesariamente le preocupaban los mortales, pero sí sus protectores, no le importaban los tres compañeros de Sofía, pero no iba a permitir que algo le pasara a la pobre e inocente niña que tenía entre sus brazos.


    Aquella frágil mortal que ni idea tenía de lo que estaba haciendo, tal vez había sido forzada a estar presente en el crimen, quizá solo lo hacía por diversión, tal vez quería impedir que sucediera algo, pero sin importar la razón, nadie podría saberlo. Estaba dispuesto a hacer lo que fuera necesario para impedir que su alma abandonara su cuerpo. No la iba dejar morir para que fuera condenada o salvada de probarse su inocencia. No, ella no sería juzgada, pues sabía la verdad acerca de su pasado, uno que jamás debía ser revelado, pero él no era el único que lo sabía, y eso lo tenía claro. Se había hecho un juramento de mantener en silencio su misterioso pasado, sin embargo él tenía claro que ese secreto algún día se sabría. Y si Sofía no lo descubría por si misma, sabía que tarde o temprano tendría que revelárselo.


    


    -¿Cómo te sientes?-susurró un hombre con un acento extranjero.


    Pero ella no pudo contestar, su corazón latía con fuerza y una oleada de recuerdos le venía a la mente, provocándole un intenso dolor de cabeza. El hombre se incorporó esperando respuesta. Sabía que no le iba a contestar, así que dio media vuelta y se encaminó hacia la puerta de aquella habitación.


    -Espera…-sollozó Sofía, y él se detuvo sin mirarla-¿quién eres? ¿dónde estoy? ¿qué… qué sucedió? ¿estoy muerta? Por favor, no te vayas.


    -¿No tienes miedo?


    -No lo sé, ¿debería tenerlo? -sólo quiero irme a casa. Por favor, te suplico que no me dejes-él volteó lentamente, y se dirigió hacia ella quien yacía en el suelo indefensa y atemorizada


    -Haré lo que me pidas, si tú haces algo por mí-asintió-¿Tienes frío?


    -Un poco pero…-la atrajo hacia sí para que pudiera mantener el calor de su cuerpo.


    -Prometo explicarte todo, pero ahora necesito que me respondas algo Sofía-se exaltó al escuchar su nombre, y lo empujó con la poca fuerza que tenía, si no había tenido miedo, ahora estaba aterrada.


    -¡¿Cómo sabes mi nombre?! ¿Quién demonios eres?


    -No me recuerdas ¿cierto?-se incorporó, y se quitó la capa negra que cubría su cuerpo, traía pantalones negros y camisa del mismo color, tenía cabello corto oscuro, era un hombre relativamente joven tendría unos veinte o veintiún años, mucho menos de los que a lo que la muchacha hubiera esperado, era muy apuesto, sus ojos eran casi negros, pero más bien eran de un extraño color azul que la penetraban en lo más profundo de sus ser. Tenía cejas y labios grandes, era blanco, y alto.


    -¡¿Abraham?!-y entonces lo recordó todo, aquel hombre, era el que la había salvado de una terrible muerte hacía trece años atrás. Eran vagos recuerdos, pero estaba segura de haberlo visto, tan hermoso, lo recordaba con unas majestuosas alas azul oscuro, pero dos rayas blancas las atravesaban. Él, el joven de las hermosas alas, la había protegido aquella noche maldita, cuando otro hombre había tratado de matarla como lo hizo con sus padres. Pero algo había pasado, y era lo que no recordaba, hacía trece años desde el terrible homicidio cuando ella apenas tenía cinco años. No lo había vuelto a ver desde aquel día.


    Hasta ahora.


    -¿¡Abraham?!-repitió Sofía-¿qué es esto? ¿Qué estúpido juego es esto? ¿Estoy soñando?


    -No, pero si así lo deseas puedo hacerte creer que esto nunca pasó.


    La chica retrocedió aterrorizada ante lo que sus ojos presenciaban. La simple idea de que durante todos esos años se obligó a creer que era un mal recuerdo, algo perdido, escondido dentro de su memoria en un lugar remoto con la posibilidad de que solo estuviera loca fue como un golpe en la entrañas, como astillas que se encajan en la piel y se resisten en salir.


    Abraham levantó una ceja y después la recorrió con la mirada. Un instante después se quitó su capa y se la dio a Sofía.


    -Póntelo, por eso estás temblando, no traes pantalones, cuando chocaron y el auto se incendió también tus piernas ardían, así que se quemaron, por suerte tu piel quedó intacta. Aunque debo admitir que si no quieres usarla…


    -¡Oh por Dios! ¿Cómo demonios…?-le arrebató la capa y se la colocó sobre sus piernas envolviéndolas bien, el entusiasmo que la había llenado de alegría hacía tan sólo unos instantes desapareció por completo. ¿Qué más le hacía falta? Se echó un vistazo rápidamente y se percató de que tampoco llevaba sus zapatos ni su chamarra, sólo la cubría un ligera blusa negra sin tirantes. - es imposible-susurró.


    Su corazón comenzó a latir muy rápido, él podía sentir cómo su ritmo cardiaco iba en ascenso, las manos de la muchacha temblaban, sus labios se habían tornado a un morado oscuro, se le puso la carne de gallina y una oleada repentina de ansiedad le recorrió el cuerpo, fue como si millones de descargas eléctricas cayeran sobre ella, se sintió mareada y asqueada.


    Retrocedió.


    -¡No te me acerques!-le gritó, casi escupiendo las palabras. Estaba aterrada, no se había dado cuenta en la situación en la que se encontraba. Por un momento él la había cegado con su encanto, pero entonces recordó todo.


    No tenía idea de dónde estaba. Y ahora que lo pensaba, tampoco de quién era el hombre posado frente a ella, recargado sobre una pierna, las manos detrás de la espalda, cabizbajo con los ojos cerrados, músculos tensos, pero aparentemente, tranquilo.


    -Sofía…-susurró.


    -¡No!-la chica rompió a llorar- esto es imposible. No es real, dime que no es real, tú…-Abraham levantó la cabeza y la miró, clavó sus ojos en ella, pero no avanzó.


    Sofía notó cómo los brazos del muchacho estaban heridos, uno de ellos tenía unos cuantos cardenales amarilleando, pero el otro tenía una enorme cicatriz en el antebrazo. Se preguntó qué lo habría ocasionado, pero le aterrorizó el hecho de llegar a saberlo.


    Deseó que sus recuerdos fueran sólo parte de su imaginación; trece años… un largo tiempo, si se obligaba a creer que algo en ella andaba mal, si sabía que nadie le creería.


    -¡¿Dónde estoy?!!, ¿dónde están los demás? ¿Lily? ¿Max? ¿Sebastián? ¡¿quién demonios eres?!-Sofía sintió cómo si le hubieran golpeado en las entrañas, sus compañeros no estaban ahí, ella no tenía ni la más remota idea del lugar en el que se encontraba, aparentemente una gran habitación, un sillón, y un enorme librero. No reconoció nada.


    -Acertaste.


    -¡¿Qué?! Por todos los cielos, ¿qué quieres de mí? ¿Soy tu prisionera? ¿Vas a matarme?-Abraham soltó una carcajada.


    -Quiero hacer de todo contigo, menos eso. Creí que me recordabas- comenzó a acercarse lentamente, y ella retrocedía cada vez más.


    Trató de correr, pero la capa que cubría parte de sus piernas no era suficiente, tenía frío, debían estar casi a tres grados centígrados.


    Sofía no llegó demasiado lejos, Abraham pronto la había alcanzado, la tomó de los brazos de modo que quedaran de frente, a escasos centímetros el uno del otro, su mirada era fría y petrificante, se acercó un poco más a ella, la abrazó en un intento por tranquilizarla, pero solo la puso aún más nerviosa, intentó apartarse y él no se lo negó. Se encaminó hacia la puerta pero ella corrió tras él y lo detuvo.


    -¡No te vayas!-le gritó-por favor, ¿dónde están todos?
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    Tres días atrás.

    Chicago, mediodía.


    -¡Saluden a la niña más sangrona de todas! Oye Max, ¿no te parece que le digamos nuestros planes a la dama?


    -No lo sé, Bas, ¿crees que vaya con la policía?-dijo con sarcasmo, Sofía volteó y se detuvo en seco mirándolos de brazos cruzados.


    -¿Sabes Bas? Yo creo que de chiquita la traumaron sus padres-La sonrisa de la chica desapareció, odiaba cuando alguien tocaba el tema de los padres, no es que se sintiera devastada por haberlos perdido, y vaya que se había sentido así, pero después de trece años, de haber dejado Francia y vivir con su abuela en América, lo único que deseaba era encontrar estabilidad en su vida. Siempre había sido una buena muchacha, su abuela se lo decía a cada instante, y procuraba cuidar de sus amigos, aunque hubiera veces que pareciera imposible-lo digo en serio hombre, la chica, está loca. ¿o no Sofía?


    -Ya entendí Maximiliano-dijo con una pequeña sonrisa- ¿ahora en qué lío se metieron?


    -¿Nosotros?-dijeron al unísono.


    -Ajá.


    -Nada-comenzó a decir Sebastián-¡en serio, digo la verdad!


    -De acuerdo, Max, ¿qué están tramando?-la chica de pelo rubio y ondulado, labios grandes y cejas finas clavó sus enormes ojos azules en él, era delgada, estatura media, facciones finas y una sonrisa encantadora. Vestía un coqueto vestido beige a la rodilla, que, para el caluroso clima que hacía, era perfecto. Se había ganado la reputación de ser la niña linda y buena. Sebastián y Maximiliano en cambio, eran los más populares de la escuela, con fama de ‘‘chicos malos’’.


    Sebastián era alto ojos azules y rubio, vestía unos vaqueros color caqui y camisa impecablemente blanca, y Max era moreno, ojos color café oscuro, labios grandes y era más alto que Sebastián. Traía bermudas azules y camiseta del mismo color, eran hijos de padres de un buen nivel económico si se refiere a que nunca les ha faltado comida en la mesa pero tampoco eran de los que se daban lujos costosos muy a menudo.


    -¿¡Por qué haces eso cielo?! Sabes, odio cuando me miras así, siento que no puedo ocultarte nada.


    -Exacto. No puedes. Ahora, escupe la sopa-le dijo con una sonrisa de oreja a oreja.


    -Oh no, hermano, no te dejes influenciar por una mujer. O acabarás mal amigo, de verdad te lo digo-gritó Sebastián.


    -Qué, ¿tienes miedo de que caigas rendido por una mujer Bas?


    -Nunca linda, yo me mando solo. No soy el tipo de hombre que le gustan las relaciones largas. Definitivamente no es lo mío.


    A pesar de ser los mejores amigos, Sebastián y Maximiliano diferían en muchas cosas. Max había estado enamorado de Sofía desde primer año, pero ella nunca lo había visto como algo más de su amistad, a decir verdad, cada relación que tenía la chica, se lo contaba a Max y le pedía consejos, él nunca se lo había negado, y por eso se habían convertido en los mejores amigos. En cuanto a Sebastián, él era intrépido, extrovertido, y procaz, aunque en el fondo, Sofía sabía que era un buen chico porque siempre andaba cuidándola.


    Y viceversa. Los chicos se habían ganado el título de ‘‘malos’’ porque habían estado en detención por consumir alcohol en fiestas, haberse peleado, e incluso intento de robo en una tienda de comestibles. Claro que siempre salían bajo fianza o quedaban indultos con excepción de una vez que la multa fue demasiado costosa y tuvieron que quedarse en detención día y medio.


    -De acuerdo, te diremos-dijo de pronto Sebastián.


    -¿Ah sí?-se exaltó Max.


    -Sí-se acercó lentamente a la chica y colocó su mano sobre su hombro-vamos a robar el cuadro de los señores Castilla.


    Sofía soltó una carcajada.


    -¿Es broma cierto? ¿El cuadro del señor y la señora Castilla, la pareja de ancianos de la calle Maple? Debes estar bromeando.


    -¿Querrías no gritarlo?-de pronto, la expresión cambió, Sebastián estaba completamente serio.


    -Espera, ¿no es broma?-Max negó con la cabeza-¡¿se han vuelto locos?! ¿cómo se les ocurre semejante estupidez? ¡¿saben en qué lío podrían meterse?! Además de ser culpados por homicidio por haber causado la muerte de esos pobres ancianos por el susto que les van a dar. Podría darles un infarto y el señor ya no se encuentra del todo saludable. Par de idiotas, ¡ni lo piensen!


    -Tranquila, no les va a pasar nada a los señores porque lo vamos a hacer cuando se hayan ido a pasar el fin de semana a la playa. Además, no pasará nada, hace años que ningún policía ronda la calle Maple, nadie se dará cuenta.


    -Porque la calle Maple es habitada comúnmente por ancianos. Una calle tranquila, libre de bándalos como ustedes. Olvídenlo, no los dejaré hacerlo.


    -Sofía, al menos no te preocupes por ahora ¿está bien?-dijo Max en un intento de consolación-faltan tres días para que sea fin de semana, todavía no es seguro nada.


    -Olvídenlo. Y ya váyanse a clase que van a llegar tarde, largo, antes de que explote.


    El día se pasó increíblemente lento para Sofía, clase tras clase lo único que ocupaba la mente de la chica era lo que le habían confesado sus amigos, no estaba segura si de verdad lo harían, pero no podía quedarse tranquila, aquel cuadro estaba valuado en más de un millón, y era seguro que si los descubrían, iba a ser bastante difícil sacarlos de la cárcel, si solo se les acusaba de robo.


    Decidió olvidar un poco aquella conversación y concentrarse en su examen de biología, tan sólo faltaban veinte minutos para que acabara la clase y aún no había comenzado.


    -Entreguen sus exámenes-demandó el profesor a los estudiantes terminada la clase, uno a uno se fue parando y dejando sus pruebas en su escritorio, al final, sólo quedó Sofía. Escribió su nombre en la hoja y lo entregó, no estaba segura de haber sacado una calificación buena, pero al menos, lo había terminado.


    Camino a su casa pasó a la panadería por un par de bolillos para cenar esa noche tortas de pavo, a pesar de que ya era tarde porque se había retrasado en la escuela por pasar a la biblioteca. No le molestaba caminar sola a oscuras de la noche, no muy lejos de la panadería se encontraba la estación de policía.


    -Sofía, qué gusto verte, ¿qué haces tan sola a estas horas de la noche?


    -La escuela me detuvo un poco oficial Clay. ¿Qué está haciendo usted?-El oficial soltó un gran suspiro, traía ojeras y se veía cansado, el señor no era mucho más joven que la abuela de Sofía, probablemente tendría unos sesenta y ocho.


    -Ah solo leía una petición de los colonos de la calle Maple, quieren que el próximo Sábado patrullemos por ahí. La familia Fellon dará una gran fiesta, y ya ves que tienen hijos más o menos de tu edad, no quieren que haya problemas.


    -Suena justo, bueno oficial, ya tengo que irme, fue un gusto… espere, ¡¿dijo sábado?!-oh no pensó es el mismo día en que los señores Castilla salen de vacaciones. Cientos de policías rondando su calle, excelente-ya… será mejor que me vaya, yo…


    -¿Te encuentras bien niña?-soltó una carcajada-parece que hubieras visto un fantasma.


    -¿Qué? No… yo… es solo que, ya se me hizo tarde. Hasta luego oficial Clay, que pase buena noche-y comenzó a caminar, casi trotar hacia su casa, cuando de pronto ya estaba corriendo. En cuanto llegó, saludó a su abuela preguntándole como habitualmente lo hacía que si se le ofrecía algo, y la señora como siempre contestaba que todo estaba muy bien, que en media hora cenarían, así que subió a su habitación, cerró con llave y rogó al cielo que el sábado nunca llegara.


    ¡Maldita sea! Pensó. Tomó el teléfono y marcó rápidamente el número de Max, esperó pocos segundos, pero le pareció que el tiempo transcurría increíblemente lento. Su corazón latía cada vez más rápido, y su inquietud aumentaba.


    -Hola, habla Max-la tranquilizó escuchar la voz del muchacho a salvo…-por el momento no puedo contestarte, pero deja un mensaje con tu nombre y yo me reporto contigo más tarde-sin embargo era sólo de esperarse que no se pudiera tranquilizar. Estúpido contestador.


    -Max… soy yo Sofía, escucha…-suspiró e intentó calmarse-necesito decirte algo, es urgente. Por favor llámame.


    Colgó y le marcó a Sebastián. Sonó cinco veces y entones la voz del chico se escuchó del otro lado del auricular.


    -¿Qué hay? es Sebastián no puedo contestarte por el momento así que ya sabes qué hacer.


    -¡Ay por favor!-aventó el teléfono hacia el sillón, pasó una mano sobre la frente para secarse el poco sudor que traía, camino de lado a lado en su habitación sin hacer nada, se preguntó qué estarían haciendo sus amigos para que ninguno de los dos contestara.


    Minutos después, su celular empezó a vibrar, entonando una melodía de piano. Corrió a contestar, miró el identificador de llamadas, era Sebastián.


    -¿Sebastián?.


    -¿Qué sucede linda? Recibí tu mensaje, muy corto por cierto aunque te escuchabas nerviosa. ¿Todo bien? Creo que se te olvidó el resto del mensaje ya que sólo gritaste por favor.


    -Sí, no… Sebastián, sobre lo del robo…


    -Sofía ¿era eso?, escucha, ya está decido, si no quieres formar parte de esto está bien, nadie te obliga, pero ya no te entrometas.


    -Sí pero…


    -Descuida, tengo todo planeado.


    -Pero yo no…


    -Escucha, tengo que colgar, llámame si necesitas algo ¿está bien? Adiós.


    -¡No Sebastián espera…! ¡Sebastián!-pero ya había colgado.


    Intentó tranquilizarse, entró al baño y abrió la regadera, esperó a que comenzara a fluir el agua caliente, se quitó la ropa y la dejó colgada a un lado.


    El agua caliente que caía sobre ella la ayudó a calmarse, y por un momento, dejo volar su mente. Cuando abrió sus ojos para agarrar el jabón vio en el reflejo del espejo a un hombre postrado enfrente de ella mirándola. Soltó un alarido y éste sólo sonrió. Cuando abrió la puerta de la regadera para salir corriendo se percató de que en realidad no había nadie en el baño.


    Una lágrima resbaló por su rostro al tiempo que se volvía a meter en la regadera. Se sentó en el suelo y dejó que el agua cayera sobre ella.


    Estos últimos días, habían sido agotadores para ella, era semana de exámenes semestrales, y entrega de proyectos, también había ido a una pequeña farmacia a pedir trabajo, se encargaba de cobrar todos los productos que pedían y/o entregar a la gente lo que requería si no le era posible encontrarlo. Pero cómo primer trabajo, y primera semana que iba, llevaba mucho ajetreo.


    Y, entre la escuela, el trabajo y las ocurrencias de los dos jóvenes que se hacían llamar sus amigos, se había presionado tanto, que probablemente, era verdad que estaba exagerando las cosas. Que era tanta la presión que tenía, que todo lo veía mal.


    Pensó que debía calmarse de una vez por todas y dejar que las cosas se dieran por sí solas. Aunque no estuviera del todo convencida.


    Cerró la regadera y se envolvió en una gran toalla blanca. Se puso en cuclillas y abrazó sus piernas, escondió el rostro entre ellas para conservar el calor. Después de unos segundos, se incorporó y se vistió. Se puso unos pants grises, una blusa y una chamarra abrigadora, se amarró el pelo en una coleta y se encaminó hacia la salida de su casa.


    -Ah Sofía querida, qué bueno que bajaste, necesito que me ayudes a mover la vitrina del comedor, hace mucho que no escombró detrás y debe estar cochambroso-tomó a su nieta del brazo y la jaló hacia la cocina.


    -Pero yo pensaba en ir… es que yo quería…


    -Vamos linda, ya saldrás mañana, anda, ayuda a tu vieja abuela con los quehaceres.


    Suspiró y sonrió.


    -Está bien abuela. ¿En qué te ayudo? -“Mañana será otro día” pensó.


    -Acompáñame querida.
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    Puerto de Livorno, Italia. Tres de la mañana.


    La noche es larga, cuando vas precipitado y nervioso, cuando piensas que tu final se acerca, pareciera que fuera eterna y por un instante, todas tus esperanzas, todo aquello en lo que creías, saber distinguir lo bueno de lo malo, decidir de qué lado estabas para que de pronto descubrieras que nada de eso importaba en absoluto…


    Hacía mucho frío, sus brazos y piernas apenas le respondían, pisó el acelerador a fondo y dobló en la siguiente cuadra, no sabía con exactitud qué eran aquellas figuras demoníacas, sin embargo, sí se imaginaba el por qué lo perseguían.


    Se preguntó si eran policías los que le daban caza, pero por algún extraño motivo, iban a pie.


    Se tranquilizó un poco al no distinguir nada, probablemente los había perdido. Apagó el auto y se recostó sobre el asiento, se abrazó a sí mismo, estaba temblando y sin embargo no tenía idea en lo que se había metido.


    Alguien golpeó el cofre, se levantó de golpe y se encontró con un rostro sonriente, pero su expresión era de odio, sus cejas estaban inclinadas, dejaba entrever sus dientes, el hombre en el automóvil volvió a arrancar y se llevó a aquella criatura contra la pared, la bolsa de aire amortiguó el golpe y no le fue posible ver lo que había ocurrido.


    Alguien más abrió la puerta rompiéndola, lo tomó y lo bajó del coche.


    Volteó y se encontró con tres hombres con pantalones negros, dos dejaban ver su pecho y el otro, que estaba completamente serio, tenía una expresión dura y fría, estaba al frente de los otros dos, se imaginó que ese sería el líder, vestía todo de negro con una chaqueta de cuero del mismo color.


    -¿Quién demonios son ustedes? ¿Qué quieren de mí?- Los dos hombres detrás del líder se echaron a reír.


    -Silencio-dijo su líder- ¿te has portado mal últimamente no es así Ray?


    -¿Cómo sabes mi nombre? Maldita sea por favor no me hagan daño, yo…


    -Dije que te calles-repitió el hombre de enfrente, pero estaba completamente tranquilo, no mostraba precipitación alguna, o enojo u odio, sólo estaba ahí parado, con media sonrisa en el rostro, con una inescrutable expresión- escúchame bien marica inútil, me has causado demasiados problemas, la policía te está buscando desde hace ya varios años, pero no me había decidido a darte caza. Sin embargo, no podía dejar pasar esta oportunidad. Los muchachos tiene hambre de tu alma.


    -¿Qué demonios dices? ¿Quién…-hizo una pausa y carraspeó, dudoso de hablar- quiénes son ustedes?


    -Soy todos tus pecados en persona, dime, ¿crees en los demonios? No estás lejos de ser uno y mi trabajo es llevarme las almas de personas cómo tú cuando están al borde de la muerte.


    -Entonces… eres, ¿la muerte?


    -¿Te parece que estás próximo a morir?


    -No.


    -Entonces no.


    -Si no eres la muerte, y todavía estoy vivo, no tienes nada que hacer conmigo, no me estoy muriendo-comenzó a temblar, se sintió débil y en peligro en cuanto vio que los dos hombres detrás de su líder tenían un par de alas negras, a sus espaldas, largas y ásperas, caían en punta, similares a las de un murciélago, le aterrorizó la idea de saber qué eran aquellos seres, con expresión fría y maligna-pro… prometo ser una mejor persona, por favor no me lastimen, no me pueden llevar, tú mismo lo has dicho, tengo que estar muriendo.


    Miró el rostro del líder de aquellas criaturas lleno de furia, y escuchó cómo algo rugía en su interior cuando de pronto, dos enormes y hermosas alas salieron de su espalda, eran de un azul oscuro, muy diferentes a las de los otros dos, eran extraordinarias, por un instante vio dos rayas blancas que las atravesaban, pero desaparecieron a la mitad, volviéndose más oscuras.


    Ray sintió una fuerte punzada en sus costillas. Instintivamente se llevó una mano a la herida y notó una tumefacción en el costado derecho. Estaba sangrando, el dolor era indescriptible; la mano del demonio atravesando su piel, hiriendo cada hueso de su cuerpo.


    -Ahora lo estás. Probablemente te quedan unos minutos de vida, así que, puedes elegir: si me pides que te cierre la herida, lo haré, y aún así te llevaré conmigo, si dices que no, pasarás el resto de tu inútil vida, sufriendo de dolor, un pago razonable por todo lo que le has causado a la gente inocente.


    -Sí- dijo con mucho esfuerzo- lo… lo lamento, por favor, no quiero morir.


    -Llévenselo-ordenó el demonio de las alas azules.


    -¡Espera!-gritó el hombre herido-¿quién eres?


    -Mi nombre es Abraham. –Y dicho esto, los otros demonios desaparecieron con aquel mortal de la faz de la tierra.


    Abraham caminó lentamente de un lado a otro un momento, miró al cielo estrellado y suspiró, vio en su mente a una niña, inocente, durmiendo en su cama, sin siquiera saber lo que le esperaba.


    -No intentes buscarme Sofía… porque me vas a encontrar.
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    -¡Sofía! ¡Sofía!


    -¡¿Por qué lo hiciste Sofía?!-¿Qué está ocurriendo? Pensó, todos sus conocidos estaban sentados en esa misma horrible sala, volteó y vio que a su lado tenían a Sebastián y a Max esposados con varios policías a sus espaldas. ¿Dónde rayos estoy?


    -¡Orden en la sala!-demandó el juez con un mazo en la mano derecha-ahora, ustedes, Sofía Chavanel y presentes son testigos de las acciones atroces que se han ejecutado, deben saber pues, que se les ha impuesto un alto y ellos lo han traspasado. Señora Castilla por favor, si es usted tan amable de pasar al frente y declarar los hechos de dicho acontecimiento.


    -Sí su señoría-la pobre señora se acercó lentamente al frente, llevaba un bastón y arrastraba los pies como si le pesaran toneladas, su rostro se veía terrible, no llevaba nada de maquillaje y su expresión era inescrutable. Sofía se preguntó qué pudo haber ocasionado que una señora tan hermosa y arreglada la hiciera verse como si la vida ya no importara, tenía en mente sólo una respuesta, pero le aterrorizaba que fuera correcta.


    -¡Estoy harta!-Dijo de momento la señora Castilla- mi esposo y yo vivíamos en una calle tranquila, estoy de acuerdo que probablemente ya no éramos las mejores personas, pero procurábamos mantenernos al margen de todo lo que se imponía, íbamos a misa todos los domingos, mi marido mantenía nuestro jardín impecable…-de pronto, se soltó a llorar- él, era el mejor esposo que una mujer podría desear, era un señor de los que ya no hay, jamás me faltó nada a su lado, yo sé que él ahora estar mejor allá arriba, al lado de nuestro Señor, y deben saber, que yo lo amaba…


    Sofía sintió como si su mundo se viniera abajo, como si la hubieran apuñalado en las entrañas, de pronto, sintió que algo ardía en su interior. Sus piernas y brazos comenzaron a temblar, y temió por su vida.


    La señora Castilla había perdido a su esposo, su único tesoro, y Sofía sabía exactamente quién era el culpable.


    Ella.


    La mujer en el estrado se sostenía apenas. Sacó un pequeño paño viejo y se limpió las lágrimas del rostro, y seguía lamentándose para sí. Quiso hablar, pero le fue imposible hacerlo, continuaba sollozando y por más que quisiese calmarse, su pérdida le había sido devastadora.


    -Sois culpables- dijo a duras penas, señalando a Sofía y sus dos amigos- sois los únicos culpables de que él se halla ido, me quitaron a lo único por lo que valía la pena vivir-comenzó a toser, tomó su paño para cubrirse la boca, los guardias la ayudaron a bajar del estrado, la colocaron en su asiento con cuidado, agradeció con un movimiento de cabeza y haciendo esto, los hombres se retiraron.


    -Bueno –habló el juez por segunda vez- creo que los hechos se han puesto en claro, en éste día, se les acusa de robo, transgredir en contra de la ley, y homicidio. ¿tienen algo qué decir en su contra?


    -Yo…-Sofía carraspeó, recorrió con la vista a todo el jurado, aún confusa de cómo había llegado a aquel lugar, se preguntó cómo pudo haber pasado ¿por qué no había detenido a sus estúpidos amigos? ¿en verdad había sido cómplice del robo a la casa de esos pobres señores? ¿era ella, culpable de la muerte del señor Castilla? ¿cómo pudo haber sucedido?


    -Señora Castilla, le juro que lo siento mucho.


    -Mientes niña-Sofía carraspeó, estaba cabizbaja abrazándose a sí misma, advirtió que su abuela estaba detrás de ella, llorando y con el alma partida, quiso abrazarla, quiso besarla, decirle cuánto la amaba y cuánto lo sentía. Sabía lo que se avecinaba, tenía claro lo que ocurriría, y ciertamente le aterrorizaba.


    Quería confesarle su gran pesar, pero sabía que en un jurado lo le permitirían dar esa clase de explicaciones, quería decir ‘‘también perdí a alguien. A decir verdad, nunca conocí a mis padres realmente, murieron cuando era muy pequeña, fueron asesinados despiadadamente por…’’. Pero tampoco hubiera podido terminar de hablar, no podía decir la verdad acerca de sus padres, nadie le creería, la tomarían por loca, ¿quién iba a creer que un demonio de alas negras y puntiagudas había matado a sus padres cuando ella sólo tenía cinco años, y que había sido milagrosamente rescatada por alguien más igual que su agresor? Y por si preguntaban, por supuesto, jamás había vuelto a ver a su salvador.


    -¿Es todo?-prosiguió el juez- bueno, dicho esto, serán sentenciados a veinte años de cárcel por homicidio imprudencial. Caso cerrado, pueden retirarse.


    Dos policías tomaron a la chica de los brazos y le colocaron unos grilletes en las muñecas, la llevaron hacia la puerta de salida. Se detuvo al ver a un hombre postrado en la esquina de la última banca, era joven y apuesto, vestía vaqueros blancos y camisa negra. Su rostro era extrañamente familiar, él muchacho caminó despacio en dirección a Sofía a quien le pareció que nadie más notaba su presencia aparte de ella, los labios del joven rozaron su oreja y susurró:


    -Te advertí que no me buscaras…


    


    -¡Sofía! ¡Sofía querida, despierta!- La abuela de la muchacha movía su nieta se levantó de golpe, su respiración era cortante, su corazón latía fuertemente, estaba sudando y temblando,


    -¿Abuela? ¿qué… qué sucedió?


    -Te quedaste profundamente dormida después de que me ayudaras a limpiar la vitrina. Valla que estabas cansada. Pero me pareció que ya habías dormido demasiado, por eso te desperté linda, dormiste cerca de diez horas.


    -¿Estuve dormida todo este tiempo? ¿qué día es hoy?


    -Jueves linda. Mejor apúrate, o llegarás tarde a la escuela.


    -Sí… estoy lista en un segundo-su abuela salió de su habitación, se levantó de la cama y se dirigió al baño, se enjuagó la cara con agua fría durante varios segundos. Fue un sueño, sólo eso, tranquila, todo está bien pensó.


    Se vistió lo más rápido que pudo, se agarró el cabello en una cola de caballo y se puso un poco de maquillaje para tapar las ojeras. Sacó de su cajón un calendario que le había regalado su abuela hacía más de un mes. Lo pegó detrás de su puerta con cinta adhesiva y con un plumón rojo marcó el sábado veintiuno y después tachó el jueves. Dos días para el sábado.


    Salió de su recámara y se dirigió a la cocina, esperó a que su abuela le entregara su desayuno, generalmente ella se lo hacía a sí misma, pero habían ciertos días, como el de su cumpleaños, o cuando se desvelaba o se sentía mal, en los que su abuela la consentía. Hoy era uno de esos días.


    -¿Qué pasa querida?, parece que hubieras visto un fantasma, estás pálida, ¿todo bien?-la chica sonrió.


    -Sí abuela, ¿sabes? en verdad te quiero.


    -Y yo a ti linda-puso los ojos en blanco, como si sospechara algo de su nieta, alzó una ceja y después soltó una carcajada, le dio un beso en la mejilla y acarició la larga cabellera de la muchacha.


    Lo cierto era que sí había algo que tenía inquieta a Sofía, aunque no sabía con certeza si se debía realmente a lo que seguro sucedería el sábado o si había sido su extraño sueño.


    Y no era exactamente el hecho de que los condenaban a quien sabe cuantos años de cárcel, sino que lo que la confundía, era el muchacho que le había dicho que no lo buscara, se le hacía extrañamente familiar, como si ya lo hubiera visto antes, pero no lograba tener una imagen clara. Ciertamente ella no lo había buscado, ¿entonces por qué había dicho eso? ¿la conocía? La cruel verdad era, que sin duda, debía estar volviéndose loca.


    -Abuela, ¿puedo preguntarte algo?


    -Por supuesto Sofía. ¿qué ocurre?


    -Es sólo que…- comenzó a ponerse nerviosa, titubeó, tenía tantas ganas de contarle todo lo que le había sucedido, decirle acerca del sueño, el plan de Max y Bas, y sobre todo, esperar una respuesta lógica acerca del porqué soñó con un extraño. Sin embargo, sabía que le diría algo semejante a ‘‘es la edad querida, es cuando pasas por un cambio a causa de las hormonas, seguro debe de andar un muchacho por ahí que hace que tu corazón lata, es normal cielo’’. El típico, estúpido sermón sobre la adolescencia era algo de lo que definitivamente le diría cualquier adulto al que le confesara que ha estado soñando con un apuesto hombre del que ni idea tenía de su identidad. Decidió mantenerlo para sí-no es nada abuela, me alegra que me hayas despertado, tengo examen y no quiero llegar tarde, nos vemos luego, te quiero.


    Le dio un tierno beso en la frente y salió por la puerta trasera. La verdad era que su examen lo tenía a penúltima hora así que decidió tomar el camino largo y usar los pies en lugar de su auto.


    No estaba muy lejos su escuela, seis o siete cuadras cuando mucho, pero era pesado porque estaba de subida, sin embargo no le importó eso ni tampoco que perdería la primera clase, ya que no se sentía de buen humor para soportar la clase de química del señor Grey.


    


    Cuando piensas que la vida es un completo desastre, cuando no sabes cuál es tu lugar y a dónde perteneces, y de pronto te preguntas por qué estás viva, es el momento menos indicado para conocer la respuesta. Sofía estaba completamente agradecida de que se le hubiera dado la oportunidad de seguir con vida cuando sus padres fueron asesinados pero desde entonces, había una parte de ella que no sabía cuál era su propósito de su existencia, ¿o era sólo la chica linda de la preparatoria? Sabía que no.


    Pero había veces que no se sentía parte del grupo, que no encajaba, y le molestaba que no hubiera fotos de ella cuando era pequeña, recuerdos de sus padres aparte de sus memorias, y su abuela no ayudaba en mucho, jamás tocaba el tema.


    Estaba segura de que ella era alguien, que tenía algún propósito su existencia, y daría lo que fuera por saberlo.


    Caminaba lentamente, una oleada repentina de ansiedad le recorrió el cuerpo y por alguna razón que no supo explicarse, tuvo un mal presentimiento. Se sintió vigilada, pero no había un solo policía o alguien que la estuviera viendo, aunque podía jurar que alguien o algo la observaba.


    Volteó varias veces sin ver nada, y sin embargo, la alteraba. Aceleró el paso, se arrepintió de haber decidido caminar sola, y de pronto, sintió la urgencia de llegar.


    Miró por tercera vez a los lados pero al querer correr tropezó con un pedazo de pavimento que estaba salido, sus libros se regaron alrededor de ella en la banqueta, se raspó los codos, una rodilla y se dio un leve golpe en la cabeza. Recogió la libreta que tenía a su lado y se percató de que había un joven recargado sobre una camioneta negra, completamente inmóvil, de brazos cruzados, observándola.


    Sus manos temblaban, tomó rápidamente sus libros y los metió a su bolso, miró de reojo al hombre del otro lado de la calle, pero continuaba sin mover un solo dedo. Tranquila, no quiere lastimarte pensó.


    -Buen día-gritó la chica al joven en un intento por tranquilizarse, no había notado lo apuesto que era. Esperó respuesta, pero no la hubo, mas sí hizo un leve movimiento de cabeza sin despegar la vista de la muchacha. Sofía siguió caminando, asustada, perturbada y acosada, volteó una última vez para verificar si aún seguía siendo observada pero para su sorpresa ya no había nadie, la camioneta seguía ahí, pero él no. ¿cómo era posible que se hubiera ido tan rápido? Sólo se volteó dos segundos y al otro ya no estaba.


    -Sofía-era Max quien la saludaba, no se había dado cuenta de que ya estaba en la escuela, vio a Sebastián sentado en una banca con una chica morena besándose, otros jugaban futbol, mientras iban a sus clases.


    Todo era completamente normal.


    -Max, me asustaste, ¿qué hay?


    -¿Te asusté? ¿Sofí te encuentras bien? Estás aquí pero parece que tu mente está en otro lado.


    -No, estoy bien de verdad, es sólo que… camino acá vi a un muchacho.


    -¿Y? ¿te hizo algo?


    -No, no en absoluto, sólo me veía, tropecé por accidente y fue cuando lo vi, tenía una extraña sensación, como si alguien me estuviera siguiendo, y segundos mas tarde ahí estaba, recargado en una camioneta.


    -Escucha, hay tipos muy locos, puede que él sea un maniaco, no quiero que te pase algo, así que la próxima vez que lo veas, si es que lo haces, quiero que corras ¿está bien? Aléjate de él y llámame.


    -Sí Max, gracias. Pero descuida, sé cuidarme sola. A propósito, ¿Bas está saliendo con esa chica? Apenas hace una semana salía con Lily.


    -¿Con cuál, la morena? No. Digamos que sólo es otra que se une a la lista de casi citas de Sebastián. Lily no sabe nada así que, si no es mucha molestia…


    -Descuida, no diré nada, soy como una tumba, pero ¿sabes? no deberías de cubrir las estupideces de Sebastián. Como sea, ya me tengo que ir, voy tarde a clase.
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    El día no fue diferente al resto de la semana, comenzaba a creer que su vida nunca cambiaría, que siempre sería la chica aguafiestas. La última clase era de arte, un gran alivio para ella, si en algo era buena era dibujando.


    Se les había encomendado hacer un dibujo de una persona. Podían utilizar cualquier técnica, pero ella definitivamente elegiría el lápiz. Sacó de su bolso una foto de sus padres que llevaba a donde quiera que fuera, estaban de perfil, tan cerca el uno del otro que conmovía con sólo pensar en aquel instante tan perfecto. Él la estaba abrazando, y ella tenía los ojos cerrados, al pie de la fotografía había una fecha inscrita, 1996, el año en que habían muerto. Lo único que Sofía poseía de ellos era aquella vieja fotografía.


    Comenzó a dibujarlos, delineaba suavemente en el papel, cuidaba de cada detalle, en la fotografía, su madre era delgada y rubia al igual que ella, su padre era muy guapo, tenía los ojos verdes y cabello oscuro. Se los imaginaba así, felices, sonrientes, amorosos, y soñaba con encontrar a alguien que de verdad la amara, alguien como su padre.


    Estaba segura que él había amado hasta el último día de su vida a ella y a su madre… algo que jamás cambiaría. Algún día podremos estar juntos de nuevo.


    Aunque sus años eran cortos cuando lo vio por última vez, recordaba perfectamente lo que su padre le había dicho jamás mires hacia atrás, fácil es tener sueños, todo el mundo los tiene, difícil es alcanzarlos… y tu mi amor, no dudes en hacerlos realidad, te espera una vida llena de sorpresas, no mires hacia atrás por más duro que sea.


    Perseguir mis sueños, pensó, solo quiero llegar a ser alguien en la vida. ¿Quién soy realmente?


    -Ah, es tan hermoso- dijo la chica al lado de Sofía.


    -¿Qué cosa Nina?- la chica que tenía a su lado era tan bella como una delicada rosa que apenas florecía, mas bajita que Sofía y un poco más delgada, morenita de ojos grandes color miel, facciones finas y cara cuadrada. A pesar de la buena reputación de Sofía, Nina era su única verdadera amiga que tenía.


    -Tu dibujo, es la escena perfecta de amor. ¿quién es él?


    No hubo respuesta al instante, ¿cómo que quién era él? Era su padre, pero dudó, ¿por qué sólo le había preguntado por el hombre, es decir, qué había de su madre? miró su retrato, era cierto, había dibujado la cosa más hermosa que jamás hubiera visto, pero no era lo que ella hubiera esperado dibujar, la perturbó.


    Aquella pareja no eran sus padres, era exactamente la misma posición a la de la fotografía, él rodeaba con un brazo la cintura de ella, su otra mano la estaba tomando del cuello, los brazos de ella ocultos en el pecho de él, sus labios apunto de besarse, los ojos de la mujer estaban cerrados al contario del hombre y de la misma foto, sus ojos estaban bien abiertos, mirándola, los había difuminado con el lápiz, dando la impresión de que eran oscuros, con pestañas largas y sus cejas inclinadas, era casi difícil decir lo que realmente expresaba esa mirada, petrificante, cegadora, enloquecedora.


    -¿Sofía? ¿hola? ¡Tierra llamando a Sofía! ¿quién es el hombre que te está comiendo con la mirada? ¿a quién dibujaste?


    Examinó una vez más su obra, era imposible, se había dibujado a ella misma, definitivamente aquella mujer no era su madre, y el hombre, estaba claro que no era su padre, más bien era un muchacho, de una extrañísima belleza, pero no comprendió.


    -No lo sé Nina-respondió de pronto Sofía, sin apartar la vista del cuadro.


    -¡¿No sabes quien es ese dios?! ¿Y qué hay con esas cosas a su espalda?-soltó una carcajada- ¿son alas? Ay Sofía, vives en las nubes, a ver, ¿tu ángel guardián tal vez?- y soltó a reír.


    Un escalofrío recorrió el cuerpo de la chica, ¡pero qué cosa más extraña! No lograba comprenderlo, se le hizo levemente conocido, pero realmente no tenía idea y como si ella no hubiera sido la que dibujo a aquel muchacho, como si nunca hubiera visto eso, intentó describirlo; indudablemente hermoso, misterioso, ¿pero qué era lo demás? ¿qué expresaban aquellos ojos oscuros? ¿inestabilidad? ¿peligro, tal vez? Supo de pronto cómo era esa mirada. Era siniestra, penetrante, peligrosa, como la de un depredador al acecho de su presa.


    No. Aquel rostro inmóvil que ella desconocía y sin embargo se sentía conmovida, no era malo. No podía serlo, y Sofía, que percibía hasta el último detalle de la cosa más insignificante, veía luz en aquel retrato… ¿o era otra cosa lo que veía? Como si fuera un destello de peligro.


    Fue entonces cuando recordó dónde había visto aquel rostro.


    -Nina, yo…-dijo de improvisto Sofía como si acabara de despertar de algún trance hipnótico- tengo que irme.


    -¿Sofía? ¿Estás bromeando verdad? Llevo días si verte desde que me fui a Cozumel y me sales con que tienes que irte. ¿Qué pasa nena?


    -No es nada. Es sólo que… estoy un poco mareada. Te veo mañana ¿sí?


    Recogió sus cosas y las metió en su bolso, tomó el dibujo y se lo guardó bajo el brazo, salió tan rápido que ni Nina ni la maestra tuvieron tiempo de protestar.


    Tan sólo faltaban veinte minutos para que terminara la última clase, pero no le importó, dudó en regresar a su casa a pie así que esperó un taxi para tomarlo, le indicó al conductor la dirección de su casa, pronto, ya estaba en la entrada de ella.


    -¿Sofía? ¿Eres tú, linda? –Era cálida voz de su abuela al otro lado de la puerta, estaba recostada sobre el sofá leyendo un viejo libro de historia.


    -Hola abuela-Sofía se acercó a la señora y le dio un tierno beso en la frente.


    -Llamó Nina hace rato, se escuchaba preocupada, preguntó si sabía cómo te encontrabas. ¿está todo bien cariño?


    -Sí abuela-mintió- sólo me duele un poco la cabeza y estoy algo mareada, sólo quiero descansar, ¿tienes aspirinas?


    -Están en el estante cielo, junto a las toallas. ¿Quisieras comer algo? Un consomé de pollo te caería bien.


    -Está bien abuela, no tengo hambre, estaré en mi habitación.


    Cuidando que su abuela no viera el dibujo, lo envolvió con su chaqueta y subió hasta su alcoba.


    Lo envolvió con una pequeña frazada y lo colocó con cuidado arriba de su armario, se recostó sobre la cama con una pierna fuera, y se cubrió el rostro con los brazos, cerró sus ojos y trató de recordar cómo era aquel muchacho que se le había quedando mirando por la mañana camino a la escuela. Cuando de improvisto lo recordó, era exactamente igual al hombre de su dibujo, excepto que sin las alas, aún no comprendía el por qué lo había dibujado así, pero era imposible que con sólo verlo unos instantes lo hubiera podido dibujar a la perfección.
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    Sofía tomó el plumón rojo y tachó el día viernes con una gran ‘‘x’’. Le tomó una milésima de segundo darse cuenta de que sólo le quedaba un día para convencer a sus idiotas amigos de no cometer el error de sus vidas.


    Esos últimos días habían sido todo menos normales, sólo le faltaba ver cosas paranormales. Pero se obligó a creer que todo lo que le había sucedido; la noticia del robo, el extrañísimo sueño, el joven que la observaba, sus malos presentimientos y el dibujo, no eran más que coincidencias. Es decir, todo mundo tiene un mal día ¿no es así? ¿pero haber tenido tres seguidos seguía siendo normal? A lo mejor era una mala racha, tal vez había roto un espejo, o pasado debajo de una escalera o quizá había derramado sal.


    Cualquiera de las tres cosas anteriores eran una completa estupidez.


    -Vaya vaya vaya, ¿pero qué tenemos aquí? Si es la chica más distraída de toda la escuela-dijo Max cuando Sofía recién llegaba a clases-llegas tarde linda.


    -Cállate Max, no estoy de humor para bromas ¿sí? Además, aún no ha llegado el profesor, así que, en lo que a mi concierne, no he llegado tarde-respondió Sofía con desánimo.


    -Uy, parece que alguien se levantó con el pie izquierdo ésta mañana-Sebastián soltó una carcajada, estaba sentado justo al lado de la chica y del otro había una muchacha pelirroja, ojos azules, agarrando la mano de Bas, Sofía se preguntó qué habría sido de la chica morena del día anterior con quien Bas había estado besuqueándose. ¿Es que acaso Lily no sabía que la engañaba de todas las maneras posibles? De cualquier forma, Sofía y ella no se habían presentado formalmente así que decidió hacerle una jugarreta a su amigo.


    -Nadie te estaba hablando a ti Sebastián Richards. Como sea, tú debes ser Lily ¿no es así?-dijo dirigiéndose hacia la chica- ¿ya son novios?


    -Ella no es mí…-tragó saliva en seco- ejem, Sofía, ella es Lily. Lily, Sofía –y fulminó con la mirada a la muchacha rubia.


    -Es un placer conocerte, eres todo un cuento de fantasías Sofí- dijo Lily despectivamente- la verdad te imaginaba un poco más… bueno, lo que sucede es que Sebas te menciona demasiado, y para alguien como él, pues, esperaba que fueras…


    -¿Sebas? ¿Ahora te dicen Sebas? Pensé que lo odiabas.-Dijo Sofía a su amigo.


    -No me parece que seas la gran cosa-continuó Lily eludiendo el comentario de Sofía.


    -¡Lily!- Bas la interrumpió enfadado- Sofía, justo le estaba contando acerca de lo mañana, ella está con nosotros, ¿y tú? Sabes que las ganancias las dividiremos en partes iguales. ¿Qué dices?


    -Sabes lo que pienso al respecto, y sabes también que no me interesa.


    -Vamos Sofía, será divertido.


    -Déjala hermano, está bien si no quiere ir- la defendió Max.


    -Sí mi amor- continuó Lily- de todos modos no creo que pueda servir de algo.


    -No, no es por eso, aunque tampoco creo que tú sirvas de algo. No pareces ser muy inteligente que digamos. Pero ustedes- dijo refiriéndose a los muchachos- tampoco irán a ningún lado mañana.


    -¿Ah sí?


    -Buenos días jóvenes- el profesor de ciencias entró en la habitación cerrando la puerta detrás de él, nadie volvió a decir una sola palabra, pero Sofía tenía al menos tres ideas de cómo impedir lo del robo, que claro, con una niña engreída uniéndose al plan, podría complicarse un poco más, pero aún así, estaba decidida en no dejarles hacer alguna tontería como lo sería aquello.


    El día pasó mucho más rápido de lo que Sofía hubiera deseado, -y para su aún mala suerte- éste era uno de los pocos días que hubiera querido que se pasara lo más lento posible ‘‘lo que sea menos que llegue el sábado’’ había dicho.


    Se salió antes de la clase para irse a la casa de Sebastián y buscar una forma de que no pudieran llegar mañana a la casa de los señores castilla, se le ocurrió poncharle una llanta a su auto, pero entonces también tendría que hacerlo con el de Max, y la verdad le dolía hacerlo con el lindo auto de su amigo, sobre todo porque era el de su padre. ¿Qué tal si hablaba con los padres de ambos? Hubiera sido una magnífica idea de no ser porque una, la odiarían el resto de sus vidas, y dos, hacía una semana que sus padres habían salido de viaje y no llegarían hasta el martes entrante.


    Genial se dijo a sí misma, supongo que habrá que esperar hasta mañana. Una última oportunidad de convencerlos.


    


    La noche fue tan larga como desesperante, casi pudo dormir al menos cuatro horas, y por un instante deseó encontrar una forma de escapar a otro mundo, donde ya no tuviera que estarse preocupando por los problemas de otros, por los exámenes del día siguiente, e incluso, la vida misma.


    El último día había sido tachado, era sábado. Se alegró al ver que amanecía y así ya no tendría que intentar dormir más, en esos momentos, lo único que quería, era llegar antes que Max y Sebastián y ahora también Lily, e impedir a toda costa que robaran el maldito cuadro.


    En su mente, la única imagen que tenía era la de ella enfrente de la señora Castilla en el tribunal siendo acusada por robo y homicidio. Se dio cuenta de lo mucho que podría afectar a muchas personas, empezando por su abuela. ¡Pobre señora! Tanto que había cuidado de su nieta para verla caminar a su celda.


    En la entrada de la casa de Sebastián se encontraban los tres cómplices al terrible plan. Subían a la camioneta de Max un par de arneses y una cuerda, advirtió que Bas metía una especie de navaja en su bolsillo, y Lily fumaba un cigarrillo.


    -¡Esperen!-llegó hasta ellos lo más rápido que pudo-¡Max no!


    -¿Decidiste unirte al grupo?– Sebastián vestía de negro, al igual que Lily, Max llevaba unos vaqueros cafés y camisa gris.


    -Por el amor de Dios no lo hagan, aún están a tiempo, por favor, no quiero que suceda algo malo. Max no lo hagas, te lo suplico Bas, no vayan.


    -Sofía, creía que ya habíamos hablado de esto ¿recuerdas? Si no quieres formar parte del grupo lo entendemos, pero entonces no interfieras.


    -No, es que… escuchen, hace dos noches tuve un sueño, o algo así, les juro que nada de esto sale como esperan, yo…


    -¿Ahora eres psíquica?- Lily se acercó a Sofía y la recorrió con la mirada un par de veces, luego dio un gran suspiro y soltó una carcajada- mira niña, si tienes miedo, es completamente entendible, mejor para nosotros. No te necesitamos ni tampoco a tus tontos sueños.


    ¡¿Pero quién rayos te crees?! Ah pero tenías que ser tan odiosa, me pregunto de dónde te habrá sacado Sebastián, lo juro, cada vez tiene peores gustos. Pensó Sofía lo bueno es que eres bonita sino estarías completamente pérdida, o tal vez, serías menos engreída.


    Sofía miró con suspicacia a la chica, abrió la boca para decirle algún insulto o defenderse pero después lo pensó dos veces y cerró la boca. Le dio la espalda y se dirigió hacia los muchacho que estaban terminando de meter las últimas cosas, metían sillas, un paquete de cervezas, y una sombrilla, pareciera como si se fueran a tener un día de campo, deseó que fuera cierto.


    Maldijo para sí misma.


    -Eso es cariño, vete y déjanos trabajar en paz- le restregó Lily.


    -Vale, ¿cuál es tu problema? –se volvió Sofía.


    -Tú.


    -Pues tú tampoco eres de mi agrado.


    -Zorra.


    -¿Cómo me llamaste?


    -Te llamé zorra, ¿crees que no me doy cuenta como te arrastras por mi novio?


    -¿Qué? Yo no…


    -… pero a lo mejor necesitaba usar un término más duro cómo…


    -Vaca engreída.


    -Idiota.


    -Vale cálmense. –Dijo Sebastián interponiéndose entre ellas antes de que se mataran mutuamente. Por un instante su mirada y la de Sofía se cruzaron.


    Sebastián se sonrojó. Sofía apartó la mirada apenada y fingiendo demencia optó por decir lo que desde un principio había querido.


    -Chicos, sé que puedo exagerar muchas veces las cosas, pero de verdad que en ésta ocasión no exagero pero ni un poquito. Se los pido de rodillas, retráctense. Además, no necesitan esa cantidad de dinero, y si necesitan un poco pueden pedir un préstamo.


    -¿Tú crees? ¿A quién Sofía, a mis padres?- ¿Y ahora se enojaba con ella? ¡Ella intentaba protegerlo! Pero el imbécil de Sebastián lo tomaba como castigo. ¿Qué había pasado con el chico ternura que flirteaba con ella?


    -¡Maldita sea sí! Podrías pedírselos a tus padres.


    -¡¿Y qué crees que me responderían?! Ya puedo imaginar su reacción en cuanto les diga ‘‘podrían regalarme un millón de dólares o de lo contario asaltaré una casa’’. ¿Estás loca? Mis padres no me ponen atención aunque me estuviera dando un paro cardiaco.


    -No seas exagerado, tus padres te aman y por supuesto que no podrías pedirles tal dinero pero sí menos.


    -¿Tienes idea de la cantidad de dinero que vale ese maldito cuadro? ¿acaso puedes siquiera imaginártelo?


    Una pequeña lágrima resbaló por el rostro de Sofía, aquella era la primera vez que alguien le gritaba de esa manera. Y sus amigos siempre la habían tratado como a una princesa, le dolió ver a Sebastián tan tenso, nervioso, y aunque no lo aparentaba, sentía su miedo como si fuera de ella… su dolor.


    -Entonces no me dejan opción- dijo de un modo casi ininteligible. Max se inquietó.


    -Espera Sofía, ¿qué quisiste decir con eso?- preguntó Max.


    -Iré con la policía, al menos ellos podrán hacer algo.


    -No… no Sofía-el chico se acercó a ella y se puso en cuclillas, la tomó de los brazos y la miró a los ojos- por favor, no lo hagas.


    -No tengo alternativa.


    -Vaya que la tienes- y entonces Sebastián la cargó por los hombros hasta la camioneta y la metió en el asiento trasero cerrando con seguro la puerta- vámonos.


    -¡Sebastián!! - Estúpido, bastardo idiota pensó.


    -¡Déjame ir Sebastián, es una orden!


    -Lo siento, pero no me dejaste otra opción- le dijo en cuanto hubo subido al coche.


    -Sofía te juro que todo saldrá bien, puedo asegurarte que…


    -Cállate Maximiliano, no te permito que me dirijas la palabra. ¿cómo pudiste hacerme esto?


    -Yo no…


    -No, no quiero que me respondas- Sofía estaba furiosa, sentada en el asiento trasero junto a Lily, miraba por la ventana en un intento por demostrar su enojo, aunque en realidad se estuviera muriendo de miedo.


    El camino a la calle Maple no era muy largo, a lo mucho harían veinte minutos, mientras tanto, nadie pronunció ni una sola palabra.


    Al llegar, se bajaron todos menos Sofía -¿no vienes?- había preguntado Max y ella negó con la cabeza, los observó por la ventana y vigilaba que los policías no llegaran temprano, apenas su reloj marcaba cuarto para las ocho, pero ya había oscurecido, en la casa de los Fellon estaban todas las luces encendidas pero aún no se veía que ya hubiera empezado la fiesta, ni siquiera había coches estacionados en la acera. Eso ayudó a que Sofía se tranquilizara un poco, mientras no hubiera patrullas, ella estaría bien. O al menos eso quiso creer.


    Pasaron alrededor de veinte minutos y los muchachos aún no salían de la casa, Sofía comenzó a inquietarse, se preguntó qué tanto podrían estar haciendo y por qué tardaban tanto, dudo por un instante en si debía bajar y averiguar qué ocurría pero tuvo miedo, también se le ocurrió salir huyendo en ese momento, pero entonces no habría nadie que pudiera avisarles si había policías, temió por ellos.


    Alrededor de las ocho con veinte seguía sin haber respuesta. Decidió bajarse del auto para apresurarlos, y en cuanto puso un pie en el piso notó una patrulla estacionada en la casa de enfrente. La casa de los Fellon genial, la fiesta ha comenzado. Entró agachada cubriéndose con su suéter, aprovechando que no había luz ni faros en la calle, entró a la casa de los señores Castilla, advirtió que la manija de la puerta estaba rota, la habían forzado.


    -¿Max?-susurró- ¿Sebastián, Lily, están aquí?


    -¿Qué sucede?


    -Max tenemos que salir de aquí, hay policías por todas partes- una vez más, exageraba las cosas, sólo había una patrulla del otro lado de la calle, pero de lo contrario nunca conseguiría sacarlos de ahí.


    -Ya casi terminamos- vio cómo Sebastián intentaba descolgar el cuadro sin maltratarlo, Lily sostenía una especie de cobija con la que se imaginó, serviría para cubrir la obra.


    Tomaron el cuadro y se aseguraron de cubrirlo bien, después uno a uno salió de la casa, pero cuando Sofía, que fue la última en salir, cerró la puerta, se dan cuenta que hay más de veinte patrullas en toda la calle.


    -¡Oigan ustedes!-gritó un oficial- ¡no se muevan de donde están!


    Antes de que los demás policías se dieran cuenta, los cuatro jóvenes subieron al auto con Sebastián al volante, piso el acelerador a fondo, Sofía volteó precipitadamente y vio como eran perseguidos por varias patrullas, otra vez, todas las imágenes de su sueño se le vinieron a la mente. ¿Qué diría su abuela? ¿Qué dirían en la escuela? ¿era éste el final?


    De pronto, como por arte de magia, perdió de vista a los policías, una extraña neblina había cubierto el camino, era imposible que alguien pudiera ver a través de ello.


    -Creo que los perdimos- dijo Lily dudosa.


    -Sí, no alcanzo a verlos.


    -Si no hubiera sido por esa extraña neblina…


    Por un momento todos guardaron silencio, la adrenalina cesó un poco, pudieron tranquilizarse y respirar por unos segundos, pero sabían que no había terminado.


    Haber robado un cuadro siendo sólo unos tontos adolescentes y salir exitosos sin siquiera un regaño era demasiada suerte. ¿y qué había de aquella extraña neblina? ¿por qué sólo apareció justo detrás de su coche impidiendo el paso a los policías y dándoles ventaja a ellos de escapar?


    Algo le decía a gritos a Sofía que no era posible que el cuento acabara con un ‘‘y vivieron felices millonarios’’, algo andaba mal, y ella los sabía. Incluso, estaba segura que los demás también lo presentían. Una extraña fuerza había intervenido por ellos, algo sobrenatural y posiblemente peligroso los había salvado por alguna razón que no lograba comprender.


    Se preguntó si llegarían a estar a salvo.


    Sofía se volvió con la esperanza de que hubieran logrado perder de vista a la patrulla pero lo que encontró le pareció mil veces peor. ¿Dónde estaban? ¿Cuánto tiempo llevaba Sebastián conduciendo? Parecía ser una carretera pero no logró ver ningún señalamiento. La única fuente de luz con la que contaban era la que emitían los faros del auto.


    -¿Sebastián?-preguntó Sofía dudosa de querer saber la respuesta- ¿Tienes idea de dónde estamos?


    Justo en el momento en que el muchacho quiso contestar, los faros comenzaron a fallar al igual que el motor. La aguja que marca el kilometraje empezó a disminuir considerablemente hasta que el coche se detuvo en medio de lo que parecía ser un sendero sin salida. Sebastián se bajó del auto indicándole a Max que abriera el cofre.


    Al tiempo en que Bas lo abría y echaba un vistazo en busca de lo que pudo haber fallado, alumbrándose con la poca luz que su móvil emitía, Lily sacó el suyo para pedir ayuda.


    -¿Oigan alguien de ustedes tiene señal?- Dijo la chica alarmada.


    Max y Sofía intentaron hacer lo mismo pero al igual que el de Lily, sus móviles no funcionaron.


    -No. Seguramente la señal no llega hasta acá. No hay recepción.


    -¡Ah excelente! Estamos parados en medio de la nada sin luz, comida ni idea de a quién sabe cuántos kilómetros queda la ciudad.


    -¡Esto es una mierda!-gruñó Sebastián mientras subía por el asiento del conductor.- No sé qué ha fallado. –Entonces volvió a girar la llave y como por arte de magia, el motor arrancó y los faros se encendieron. Todos en el auto soltaron un suspiro de alivio en cuanto puso en marcha el coche.


    No llevaban más de diez minutos andando cuando de pronto, en medio del camino, parado e inmóvil, se encontraba hombre como esperando ser arrollado por cualquiera que pasara por ahí.


    -¡Sebastián ten cuidado!!-gritó Sofía.


    -¡¿Pero qué demo…?!!!-Sebastián pisó el freno a fondo, el coche derrapó y se estrelló contra una pequeña barda, el coche, dio varias vueltas con los cuatro adentro, Sofía sintió como se golpeaba la cabeza, algo calló sobre su pierna y entonces supo que ese sería su final.


    Lo último que pudo ver fue a los dos hombres inconscientes sangrando y a Lily lloriqueando y gritando del dolor. No supo qué pasó después.
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    Borde de la carretera. Lugar, desconocido.


    Cuatro enormes criaturas volaban cerca del accidente. Tres de ellas parecían murciélagos gigantes, alas puntiagudas y negras. No llevaban camisa alguna, vestían pantalones negros e iban descalzos.


    En el aire, jugueteaban unos con otros, eran imposiblemente rápidos para el ojo humano, eran criaturas diabólicas, extrañas y extraordinarias.


    Pero había uno que sobresalía, no era igual, volaba con delicadeza, sus alas no se movían, mas bien planeaban. Y a pesar de que el cielo había oscurecido, con el hermoso reflejo de la Luna éstas brillaban. Iba al frente de los demás, y éstos le seguían con una perfecta coordinación.


    Al descender, fue rápido y conciso, aterrizaron con los pies en la tierra, eran muy diferentes entre sí, uno era de piel oscura, y los otros dos incluyendo al líder eran de piel muy blanca, sus rostros eran aterradores, malévolos, irradiaban furia y al mismo tiempo parecía como si quisieran reventar a carcajadas.


    -¡Pero que tenemos aquí!-gritó uno de ellos.


    -¡Abraham, creo que tenemos el premio mayor! ¡Y hay dos pequeñas jóvenes!-todos en el auto, habían caído inconscientes, Lily tenía una gravísima herida en la cabeza, Max y Sebastián apenas habían sobrevivido, pero Sofía, sería un milagro que siguiera siquiera respirando.


    Y eso fue lo que tanto temió Abraham.


    La tomó en brazos, con toda la delicadeza posible, parecía tan frágil como una muñeca de porcelana, tan bella como una estrella, tan suave como los pétalos de una rosa… con cuidado, cerró sus alas oscuras como la noche haciendo una especie de capullo alrededor de la muchacha en sus brazos. En ese momento no le importó lo que pudiera pasar, no le interesó que todo eso iba en contra de su naturaleza… sólo quería que ella estuviera a salvo.


    


    Sofía estaba inconsciente.


    Una presencia a su lado, no estaba segura de lo que era, pero la hacía sentir débil.


    El cuerpo le dolía, y aunque sus ojos los tenía cerrados, sabía que algo andaba mal. Sintió una mano en su mejilla acariciándola, lo cual hizo que se despertara de su largo sueño. ¿Cuánto tiempo había pasado? ¿Qué había ocurrido con los policías que los estaban persiguiendo? ¿Había sobrevivido a aquel terrible accidente? Temió abrir los ojos y encontrarse con una cruel verdad, ¿qué tal si descubría que alguien había muerto? ¿qué tal si…? Los abrió de cualquier manera lenta y cuidadosamente, tenía que cerciorarse que sus amigos se encontraran a salvo.


    Pero lo que vio no fue lo que esperaba.


    Un rostro de hombre o al menos eso creyó ver, un rostro inmóvil, encapuchado con una larga capa negra que caía hasta sus pies. Pensó que él la había salvado, pero algo le gritaba que tenía que huir de ahí. Algo en su interior desesperado por poder gritar le provocaba aún mas dolor en el cuerpo, pero le era imposible hacerlo, sentía un dolor inmenso en su pierna izquierda. No pudo moverla, y cualquier posibilidad de huir era nula.


    Sofía reaccionó en cuanto sintió el ardor en su frente, y un líquido rojizo resbalaba por su cara y manos. No pudo resistirlo…


    


    -¿Cuántos son?


    -Tres Abraham, sin mencionar a la niña inconsciente.


    -¿Todos hombres?


    -Hay otra muchacha también, está herida gravemente. Los hombres no responden, pero aún respiran.


    -¿Qué hicieron?


    -Encontramos un antiguo cuadro del siglo XIX, la muchacha nos ha dicho que se lo robaron a unos señores de una calle cerca del centro.


    Abraham calló por un instante y después suspiró.


    -Regresen a la calle y devuelvan el cuadro, en cuanto a los jóvenes, llévenselos, ya saben que hacer y no dejen rastro de nada, destruyan y quemen el automóvil. No, mejor simplemente escóndalo, servirá para después, pero no quiero testigos.


    Testigos. Si tenía algo en mente, nadie debía enterarse, y no necesariamente le preocupaban los mortales, pero sí sus protectores, no le importaban los tres compañeros de Sofía, pero no iba a permitir que algo le pasara a la pobre e inocente niña que tenía entre sus brazos.


    -¿Qué hay con ella?-dijo señalando a la débil niña.


    -Yo me encargaré de ella.- Su voz era apagada, fría y sombría.


    -Abraham, ¿no me digas que ella es…?


    -Cállate, luego hablamos, aquí no.


    -Claro, oye los demás…-dijo haciendo referencia a los otros dos demonios- quieren divertirse un poco con las mortales-Abraham soltó un gruñido, sus ojos se tornaron negros completamente, y miró con rabia al otro demonio, éste retrocedió y bajó la mirada como si se estuviera arrepintiendo. Sofía sintió como las manos que la sostenían se habían cerrado un poco más sobre su cuerpo, y también se percató de cómo la atrajo hacia sí en cuanto el demonio había dicho eso. Se sintió tranquila al no estar en las manos del otro monstruo, pero sabía que estando en las manos del líder tampoco estaría muy segura.


    -Largo Izqbel, no menciones nada acerca de ella, no la han visto y hagan lo que he dicho-fue la última palabra que pronunció.


    Aquella frágil mortal que ni idea tenía de lo que estaba haciendo, tal ves había sido forzada a estar presente en el crimen, tal ves solo lo hacía por diversión, tal ves quería impedir que sucediera algo, sí, eso era, tenía que serlo, se dijo Abraham a sí mismo, ella no podía ser culpable.


    Pero fuese cual fuese la razón, él la iba a proteger. Estaba dispuesto a hacer lo que fuera necesario para impedir que su alma abandonara su cuerpo. No la iba dejar morir para que su alma fuera juzgada y condenada o salvada de probarse su inocencia. No, ella no sería juzgada, pues sabía la verdad acerca de su pasado, un pasado que jamás debía ser revelado, pero él no era el único que lo sabía, y eso lo tenía claro. Pero se había hecho un juramento de mantener en silencio su misterioso pasado, sin embargo él tenía claro que ese secreto algún día se sabría. Y si Sofía no lo descubría por si misma, sabía que tarde o temprano él tendría que revelárselo.


    Y al hacerlo, estarían ambos en peligro.


    Sofía sintió una ráfaga contra su rostro, se abrazó al dorso desnudo del muchacho y cerró sus ojos en cuanto advirtió que estaban a miles de metros del suelo.


    Una imagen poco clara de sus amigos se le vino a la mente. Vio a Max y a Sebastián sufriendo, ¿pero dónde estaban? Temió que aquellas criaturas los tuvieran, incluso sintió miedo por Lily, ¿qué pasaría? Trató de pensar en alguna forma de escapar e ir en pos de sus amigos, pero ¿cómo le iba a ganar a un hombre que aparentemente era increíblemente fuerte, que volaba, y que por supuesto, la llevaba a quien sabe cuantos metros de altura? Una caída de esa magnitud era una muerte segura. Y se dijo a sí misma, no estaba en un buen momento para morir. Pero se sentía débil, le dolía el cuerpo, había perdido demasiada sangre y no lo soportó.


    


    Despertó en una habitación recostada sobre el suelo helado. Tenía un fuerte dolor de cabeza, quiso levantarse pero su pierna se lo negó. Notó que estaba completamente doblada, el verla le causó aún más dolor, pero no le importó, la tomó con cuidado y se ayudó para apoyarse en la otra y lograr incorporase. Después intentó caminar, miró a su alrededor en busca de algo que le pudiera servir de bastón o muleta pero no encontró nada. El peso era excesivo al no tener la fuerza necesaria para mantenerse en pie y calló.


    -Deberías ser más cuidadosa- era una voz de hombre. Se encontraba parado detrás de ella. Intentó levantarla pero ésta se negó, se arrastró con ayuda de su pierna sana y sus manos lejos de él.


    Se detuvo más rápido de lo que hubiera deseado pues su pierna rota le impedía efectuar cualquier movimiento. Su corazón comenzó a latir fuertemente y sus manos temblaban.


    El muchacho se agachó y la miró a los ojos, después, con cuidado, la tomó en brazos y la puso nuevamente en pie.


    -No te haré daño, pero debes dejar de moverte, sólo te lastimarás aún más. Ahora, bebe esto-le dio un vaso con un repugnante líquido rojizo, tomó un sorbo y lo escupió instantáneamente, él comenzó a impacientarse.


    -Debes tomártelo, tu cabeza está sangrando y si el golpe te lo diste con algún fierro o metal se te infectará, no puedo cerrar la herida por arte de magia pero esto es lo que impedirá que sigas chorreando sangre y cualquier infección- y dicho esto, Sofía lo bebió de un solo trago- ahora, recuéstate.


    -¿Qué harás?-le preguntó con voz queda.


    No hubo respuesta, el muchacho puso una mano sobre su pierna rota y con sumo cuidado la recorrió de arriba a abajo, como si la estuviera acariciando, cuando Sofía notó lo que estaba haciendo soltó un grito ahogado. Ya no sentía dolor, a decir verdad no sentía nada, su pierna estaba dormida, como si le hubiera administrado una fuerte dosis de sedantes.


    -Cierra tus ojos.


    -¿Por qué? ¿Qué es lo que harás?


    -Sólo haz lo que te digo y deja de preguntarme qué haré- sólo volteó la cabeza hacia otro lado, pero siguió mirando de reojo, y vio cómo él tenía su pierna entre sus manos e hizo una fuerte presión sobre ella y después escuchó un chasquido, soltó un alarido pero no hubo dolor.


    Su pierna se encontraba perfectamente bien, ya no había huesos rotos y con suerte podría caminar.


    -¿Pero qué…?-dijo estupefacta- tú… mi pierna estaba… y tú… ¿cómo…?-el muchacho alzó una ceja.


    -Organiza tus ideas ¿quieres? Que ¿cómo lo hice? Tengo la habilidad de calmar todo dolor, de cualquier tipo, fue fácil hacerlo con tu pierna, solo das un pequeño empujón en los huesos rotos y ya.


    -¿Entonces para que me diste esa asquerosa cosa para mi cabeza?


    -Dije que podía cesar el dolor, más no cerrar heridas, ni tampoco prevenir que contraigas alguna enfermedad.


    -¿Quién eres? O mejor dicho, ¿qué rayos se supone que eres? Es decir, sé que eres algo a juzgar por tus habilidades pero…


    No hubo respuesta inmediata, él volteó para otro lado y después la volvió a mirar, con sus ojos bien fijos en ella se acercó lentamente hacia la chica hasta quedar a escasos centímetros uno del otro, la rodeó tomándola por sus caderas aprisionándola contra la pared.


    -¿Cómo te sientes?-Fue un susurro repentino, como si hubiera querido evadir el tema, y se lo dijo tan suave, tan lento que hubiera jurado que sus palabras la envolvían en un manto de tranquilidad y seguridad, y de pronto, ya no importaba lo que sea que fuese.


    Pero ella no pudo contestar, su corazón latía demasiado rápido para fingir no sentirse mareada, una oleada de recuerdos le venía a la mente, provocándole un intenso dolor de cabeza. El se incorporó esperando respuesta, aunque sabía que no le iba a contestar no quería presionarla, así que dio media vuelta y se encaminó hacia la puerta de aquella habitación.


    No, vamos Sofía, formula las palabras correctas, ¡no lo mires y pregúntale! se dijo a sí misma.


    -Espera…-sollozó Sofía, y él se detuvo sin mirarla-¿quién eres? ¿Dónde estoy? ¿Qué… qué sucedió? ¿Estoy muerta? Por favor, no me dejes.


    -¿No tienes miedo?


    -No lo sé- mintió, estaba horrorizada, pero le provocaba aún más temor el hecho de quedarse sola en aquel lugar desconocido. Rompió a llorar-sólo quiero irme a casa. Por favor, te suplico que no me dejes-él volteó lentamente, y se dirigió hacia ella que yacía en suelo indefensa y atemorizada.


    -Haré lo que me pidas, si tú haces algo por mí-asintió-¿sigues teniendo frío?


    -Un poco pero…-la atrajo hacia sí para que pudiera mantener el calor de su cuerpo.-Prometo explicarte todo, pero ahora necesito que me respondas algo Sofía-se exaltó al escuchar su nombre, y lo empujó con la poca fuerza que tenía, si no había tenido miedo, ahora el pánico era lo que reinaba en ella.


    -¡¿Cómo sabes mi nombre?! ¿Quién demonios eres?


    -No me recuerdas ¿cierto?-se incorporó, y se quitó la capa negra que cubría su cuerpo, traía pantalones negros y camisa del mismo color, tenía cabello alborotado y oscuro, un mechón le caía por el rostro y en sus puntas se formaban ligeros rizos. Era un hombre relativamente joven tendría unos veinte o veintiún años, mucho menos de los que la muchacha hubiera esperado. Le pareció que era muy guapo, sus ojos eran muy oscuros, pero sobresalían de aquel cuarto en el que se encontraban, eran de un extraño color azul, y tenían cierta luz enloquecedora. Tenía cejas y labios grandes, era blanco, y alto.


    La chica lo miró directamente a los ojos, no lograba obtener la imagen que quería. ¿dónde había visto aquellos ojos tan hermosos? Se le ocurrió sólo una posibilidad, pero debía ser imposible, por qué, si fuese en verdad el chico que había dibujado en clase de arte y el mismo que la había estado viendo camino a su escuela… si en realidad fuera posible, aquel muchacho que de cierta forma la había salvado, debía de tener un par de hermosas y grandes…


    -¡¿Abraham?!-y entonces lo recordó todo, aquel hombre, era el que la había salvado de una terrible muerte, y no se refería al de éste día sino hacía trece años. Eran vagos recuerdos, pero estaba segura de haberlo visto, tan hermoso, lo recordaba con unas hermosas alas azul oscuro, iguales a las de su dibujo pero dos rayas blancas las atravesaban, eran grandes y majestuosas. ¿Pero cómo había podido ser tan estúpida y no darse cuenta? ¿Cómo olvidarla? ¿En realidad se encontraba ahí, sentada enfrente de él después de trece años sin verlo?


    Fue entonces cuando lo recordó todo.
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    -Mami, ¿a dónde me llevas? Qui était cet homme? ¿Dónde está papá?


    -Shhh, no hables mi vida, todo está bien ¿de acuerdo? No tengas miedo, estás con mami, ne crie pas.


    La noche era aterradora, no había luz por ningún lado, ni siquiera había luna aquella noche, había niebla entre los árboles y estaba helando. Un hombre encapuchado apareció de entre los árboles, y se acercó hacia aquella mujer con su pequeña niña lentamente. Vestía de negro, dorso desnudo y sus ojos eran rojos, la mujer sintió como si aquellos enormes ojos se clavaran en ella y la penetraran como miles de dagas en su corazón y ella, en un último intento por proteger a la pequeña niña, la abrazó.


    -Por favor-suplicó la mujer-no le haga daño a mi niña, ella no sabe nada, le ruego que no la lastime, tan solo es una inocente niña y yo…


    -Silencio-dijo el hombre con frialdad- la verdad estoy decepcionado, les hicieron demasiado fácil encontrarla. La verdad pensé que serían más cuidadosos.


    -No por favor, no le haga daño, yo… haré lo que me pida, pero a ella no-la mujer abrazó con fuerza a su pequeña hija, la besó y le susurró que no tuviera miedo, que todo estaría bien, pero ella sabía y estaba consciente de que su niña sabía lo estaba ocurriendo, que nada en ese momento podría estar bien.


    -Lo siento. Pero tiene que pasar.


    El hombre hizo un extraño movimiento con su mano y una especie de bola se formó entre sus dedos y la lanzó contra la mujer haciéndola caer de rodillas al piso. La mujer, sangrando y sin fuerza, tomó a su hija en brazos y la protegió con todo su cuerpo. La niña, con el corazón partido, soltó a llorar, y besó a su madre diciéndole que estaría bien, que la amaba, e inesperadamente la mujer dejó de sentir dolor y sus brazos que sostenían a la pequeña cayeron, ya sin pulso.


    La niña se alejó tan sólo un poco y contempló el cuerpo de su madre que yacía en el suelo aquella noche maldita. Se incorporó un poco y le pareció ver que una lágrima resbalaba por el rostro del monstruo. Hubo un momento en que no pudo ver absolutamente nada a causa de las lágrimas y el hombre, de pronto desapareció de su vista sin decir nada pero al cabo de un segundo reconoció la presencia del monstruo de nuevo postrado en frente de ella. El hombre, a punto de atacar de nuevo, suspiró y lanzó lo que parecían ser unas lenguas de fuego. La pequeña cerró sus ojos e intentó cubrirse con sus brazos. Las lenguas habían herido a alguien, pero no era el pequeño cuerpo indefenso de la niña, era el cuerpo de un joven. Tenía mechones ondulados y sólo traía pantalones oscuros. Ella pensó ver a un ángel, pues aquel joven tenía dos enormes alas de un azul oscuro con dos rayas blancas atravesándolas, eran hermosas, y magníficas, pero después supo que no era un ángel al ver que el hombre de ojos rojos también tenía un par de alas un poco más pequeñas que las del joven sólo que éstas eran completamente negras. El joven de las hermosas alas miró a la niña con ternura, puso su mano sobre sus ojos y se abalanzó hacia el hombre del otro lado.


    Sólo se escuchó un grito de agonía, pero ella no pudo ver lo que había sucedido en menos de un segundo…


    -No tengas miedo, no te haré daño-le dijo el hermoso muchacho a la niña todavía entre sus brazos. Pero ella no contestó, sólo miraba aquellos enormes ojos azules oscuros como la noche-¿quieres que te lleve a casa?


    -No-sollozó Sofía-tengo miedo. J’ai peur.


    -Puedo quedarme contigo si así lo deseas, esperaré hasta que tu abuela llegue a casa, y entonces me iré.


    -¿Eres un ángel?


    -No, pero yo te protegeré de todo peligro, cuando me necesites, ahí estaré. Ahora, ¿nos vamos?


    -Espera, ¿cómo te llamas?-dijo Sofía temblando de frío.


    -Abraham-la tomó en brazos y se elevó por el cielo cubriéndola del aire con su abrazo, sus alas casi no se movían, iba planeando en el aire, y el suave roce del viento en la cara de Sofía permitió que se tranquilizara un poco, y en un instante ya se había quedado dormida.


    La dejó en la casa de su abuela, en una pequeña recámara cobijada con una gran colcha, había puesto una protección fuera de la casa para que ningún demonio pudiera traspasar aquella puerta. Y se fue.


    Al llegar su abuela, nunca supo qué fue lo que pasó pues Sofía nunca le quiso decir lo que vio aquella noche, pero nunca supo qué fue de su padre ni en dónde estaba sepultado. Y Sofía, jamás volvió a ver a su salvador, jamás supo con exactitud que había pasado, nunca supo que fue de Abraham, el joven de las hermosas alas…hasta ahora.


    


    Sofía recordaba aquella escena perfectamente. Jamás pudo olvidarla, y a pesar de que todo el mundo decía que el tiempo lo curaría, ella tan sólo era una niña, y no lo comprendía, jamás comprendió lo que quiso decir el asesino de su madre y aparentemente de su padre. Nunca entendió el motivo del terrible homicidio, ni tampoco el por qué la quería a ella también muerta tan sólo siendo una niña de cinco años. Aquel devastador suceso, fue la causa de su abuela hubiera tomado la decisión de dejar su país natal e irse lejos. Jamás olvidaría lo sucedido, aquella noche ella debió haber muerto, pero alguien había intercedido por ella, alguien, al que amo desde el primer instante que lo vio y que con sólo pensar en él todo el miedo que sentía se esfumaba. Se imaginaba que si estaba en peligro él llegaría para salvarla.


    No se había equivocado.


    


    -¿¡Abraham?!-Repitió Sofía- ¿Qué es esto? ¿Qué estúpido juego es esto? ¿estoy soñando?


    -No, pero si así lo deseas puedo hacerte creer que esto nunca pasó.


    La chica retrocedió aterrorizada ante lo que sus ojos presenciaban. La simple idea de que durante todos esos años se obligó a creer que era un mal recuerdo, algo perdido, escondido dentro de su memoria en un lugar remoto con la posibilidad de que solo estuviera loca fue como un golpe en la entrañas, como astillas que se encajan en la piel y se resisten en salir.


    No podía ser posible. Una oleada de recuerdos le vino a la mente y lo vio tan claro como lo hacía ahora. Hacía trece años desde el homicidio y recordó la primera vez que miró aquellos ojos oscuros, penetrantes. Sintió como si lo estuviera viviendo en estos momentos; el vuelo y la ráfaga de viento que chocaba contra su rostro, las frías manos del muchacho sosteniendo su indefenso cuerpo, el asesinato, las palabras que emanaron de su boca, el fuego, su madre… fue demasiado.


    Abraham levantó una ceja y después la recorrió con la mirada. Un instante después se quitó su capa y se la dio a Sofía.


    -Póntelo, por eso estás muriéndote de frío, no traes pantalones. Cuando chocaron y el auto se incendió…bueno, se quemaron.


    -¡Oh por Dios!-le arrebató la capa y se la colocó sobre sus piernas envolviéndolas bien. El entusiasmo que la había llenado de alegría hace tan solo unos instantes desapareció por completo, el dolor que le había causado su pierna fue la razón por la cual no había notado que estaba en esas condiciones, sin pantalón alguno que cubrieran sus piernas y una blusa de algodón negra sobre su pecho- es imposible-susurró.


    Su corazón comenzó a latir una vez más, muy rápido. Él podía sentir cómo su ritmo cardiaco iba en ascenso, las manos de la muchacha temblaban, sus labios se habían tornado a un morado oscuro, se le puso la carne de gallina y una oleada repentina de ansiedad le recorrió el cuerpo, fue como si millones de descargas eléctricas cayeran sobre ella, se sintió mareada y asqueada.


    Retrocedió.


    -¡No te me acerques!-le gritó, casi escupiendo las palabras. Estaba aterrada, no se había dado cuenta en la situación en la que se encontraba. Por un momento él la había cegado con su encanto, pero entonces recordó todo.


    No tenía idea de dónde estaba. Y ahora que lo pensaba, tampoco de quién era el hombre posado frente a ella, recargado sobre una pierna, las manos cruzadas detrás de su cabeza, músculos tensos, y ojos inquietantemente penetrantes.


    -Sofía.


    -¡No!-Sofía rompió a llorar- esto es imposible. No es real, dime que no es real, tú…-Abraham se incorporó, la recorrió con la mirada de una manera casi morbosa pero no se movió.


    Sofía desvió la mirada y entonces notó cómo los brazos del muchacho estaban heridos, uno de ellos tenía unos cuantos cardenales amarilleando, pero el otro tenía una enorme cicatriz en el antebrazo. Se preguntó qué lo habría ocasionado, pero le aterrorizó el hecho de llegar a saberlo.


    Deseó que sus recuerdos fueran sólo parte de su imaginación; trece años… demasiado tiempo si se había obligado a creer que algo en ella estaba mal, que probablemente estaba loca y que por supuesto, no tenía a nadie con quien contar, nadie que la pudiera comprender, nadie que fuera capaz de creerle.


    -¡¿Dónde estoy?!!, ¿Dónde están los demás? ¿Lily? ¿Max? ¿Sebastián? ¡¿quién demonios eres?!-Sofía sintió cómo si le hubieran golpeado en las entrañas, sus compañeros no estaban ahí, ella no tenía ni la más remota idea del lugar en el que se encontraba, aparentemente una gran habitación, un sillón y un enorme librero. No reconoció nada.


    -Acertaste.


    -¡¿Qué?! Por todos los cielos, ¿qué quieres de mí? ¿Soy tu prisionera? ¿Vas a matarme?-Abraham soltó una carcajada siniestra.


    -Quiero hacer de todo contigo, menos eso. Creí que me recordabas amor- comenzó a acercarse lentamente, y ella retrocedía cada vez más, con cada paso su inquietud aumentaba, con cada pequeño movimiento que hacía, él la seguía.


    Trató de correr, pero la capa que cubría parte de sus piernas no era suficiente, tenía frío, debían estar casi a tres grados centígrados, pensó que al menos no seria el infierno en dónde se encontraba, porque, de serlo así haría calor. Aunque era completamente estúpido pensar en aquello, ¿quién aseguraba que el infierno no era frío? O incluso, ¿cómo saber si de verdad existía tal lugar? ¿Y si todo lo que se decía era verdad? ¿Mefistófeles era real?…


    ¿Quién era aquel muchacho?


    Sofía no llegó demasiado lejos, Abraham pronto la había alcanzado, la tomó por la cintura de modo que quedaran de frente, a escasos centímetros el uno del otro, su mirada era petrificante y enloquecedora, se acercó un poco más a ella. Sofía se apartó en cuanto sintió que se encontraban a una distancia peligrosamente cercana. Justo cuando él sintió su rechazo se encaminó hacia la puerta, pero ella corrió tras él y lo detuvo.


    -¡No te vayas!-le gritó-por favor, ¿dónde están todos?


    No le contestó, apenas volteó y la vio de reojo, tenía la vista gacha, los puños cerrados y se le marcaban todos los músculos de su espalda a pesar de que traía su camiseta. Sofía sintió retortijones en el estómago, comenzó a inquietarse, y retrocedió un poco. No estaba segura si debía temerle, pero de alguna forma sabía que no la lastimaría, pero ¿cómo confiar en él? La había salvado de eso no había duda, más ¿cómo saber si él era bueno o malo? ¿quién aseguraba que no la quería para que fuera alguna clase de prisionera o algo por el estilo?


    -¿En realidad te importan?-respondió al tiempo que intentó acercarse, pero como sabía que pasaría, Sofía lo volvió a rechazar –me tienes miedo-aseguró.


    -¿Cómo podría no tenerlo? Si eres realmente Abraham, eso desmiente mi teoría de que probablemente estaba loca, quiere decir que lo que pasó hace trece años con mi familia fue real. Y en consecuencia, mis padres… sí fueron asesinados, y el culpable fue…


    -Un demonio-Sofía cayó de rodillas al suelo, después, con cuidado se sentó y se abrazó las piernas ocultando el rostro en ellas. Abraham escuchó su llanto, y sintió su dolor, por un momento sintió que su pecho le ardía de rabia y enojo, pero no lo demostró, miró a la chica en el suelo y con cuidado puso sus manos en su cintura para levantarla y sin decir nada la acercó hacia él.


    Ella, lo miró, sus ojos estaban llorosos, su rostro mostraba nada más que tristeza, soledad, pero aún más que eso, muy en el fondo, sabía que había esperaza, pero que sus tormentos no acabarían ahí, de lo contario, supo perfectamente que apenas comenzarían.


    -No más secretos, quiero la verdad, ya no estoy dispuesta a esperar, trece años han sido suficientes. Abraham, dime la verdad, ¿quién eres?


    -Ya lo sabes, pero no quieres aceptarlo.


    -No es cierto, no podrías ser eso porque tú me salvaste, si fueras una persona mala me hubieras dejado morir.


    -El hecho, es que bien sabes, yo no soy humano. Y sólo porque no te haya matado no significa nada, te sorprendería saber cuántas vidas he perdonado sólo por diversión.


    -No, no podrías… ¡Oh cielos! ¿tú eras el muchacho que me estaba viendo cuando iba camino a la escuela cierto? Y también te dibujé en clase de arte. ¿Por qué? ¿Por qué te soñé? ¿Qué quisiste decir con eso?


    -También sabes la respuesta, ¿por qué crees que estás aquí, justo aquí y no en algún otro lado?


    -Porque tú me raptaste-Abraham soltó una carcajada.


    -No seas tonta, estás aquí porque de lo contrario estarías muerta. ¡Maldita sea Sofía! ¿Qué hacías en ese estúpido automóvil con tres estúpidos adolescentes? ¿Qué no te advertí lo que pasaría? ¿Acaso no sabías lo que ocurriría?- la expresión de Abraham cambió, ya no sonreía, sus cejas estaban inclinadas, sus ojos brillaban en un azul intenso, eran muy oscuros y su mirada era fría. Apretaba los dientes y tenía su mandíbula tensa haciendo resaltar sus pómulos de su rostro cuadrado.


    -¿Fuiste tú? ¿tú hiciste que yo tuviera ese maldito sueño en donde nos condenaban, dónde el pobre anciano moría? ¡¿no crees haber exagerado?! ¡¿Sabes cómo me afectó todo eso?! ¡Hizo de mi vida un infierno por tres días!


    -No hables con palabras que aún no entiendes. Además, ¿qué se suponía que hiciera? ¿aparecer después de trece años y decirte lo que podía ocurrir? ¿sabes lo que haz provocado?


    -¡Si tantos problemas iba a causar, hubieras dejado que muriera! Así al menos no tendría que aguantarte. Además, ¿qué cosa tan terrible hice? ¿en qué te afecta?


    No hubo respuesta alguna, Sofía sintió cómo su pecho ardía, sentía que en cualquier momento estallaría, y le enfureció más que Abraham estuviera allí con ella, que la hubiera salvado una vez más y después se lo reprochara, podía aparentar estar furiosa, pero la verdad era, que lo único que quería y que probablemente necesitaba era que la consolaran, que la abrazaran. Una parte de ella gritaba por tocar a aquel muchacho, mirarlo a los ojos y no dejarlo ir, acariciar aquel rostro y besarlo.


    Pero no podía, Abraham no era como cualquier hombre que había conocido, y lo sabía, no era humano. Era algo terriblemente peor, sabía que su realidad era devastadora, él era malo, el miedo en persona y había cometido cosas terribles, imperdonables.


    Un demonio.


    -¡Ay me lastimas!-gritó en cuanto Abraham la tomó por la cintura y se la llevó detrás de una gran puerta de acero, tapo su boca con la mano para impedir que pudiera decir algo, la chica se mareó por el fuerte ajetreo, y por la increíble velocidad con la que habían llegado hasta ahí atrás.


    -Idiota, te dije que los vigilaras, ¿a dónde fueron? ¿acaso los viste? ¿te fijaste con quiénes habían regresado? ¿y Abraham?-gritó una voz de mujer que había entrado en la habitación, el corazón de Sofía comenzó a latir rápidamente, Abraham la abrazó aún más fuerte en un intento por tranquilizarla.


    -¡No lo sé Mireska! Te juro que intenté de todo, pero Abraham sabe hacer su trabajo mejor que nadie y los que lo siguen los ha entrenado bien, vuelan demasiado rápido, no pude seguirlos-le respondió un hombre, por su tono de voz podría pensarse fácilmente que estaba asustado. Sofía se preguntó si un demonio podría tener miedo. ¿Habría algo que asustara al muchacho que la tenía en brazos?


    -¡No me importa lo rápidos que puedan ser! Ah y ahora por tu insolencia no tenemos nada. Así que escúchame bien inútil, sabes perfectamente que si no encontramos al que tenga la llave él nos matará a ambos. Estoy casi segura que Abraham sabe quién es, y ¡ésta era nuestra oportunidad! Ni siquiera sabemos si es un hombre o una mujer, si es joven… no sabemos nada.


    -Tranquilízate, te prometo que lo tendremos, le daremos al príncipe lo que desea.


    De nuevo se escucharon pasos, el rechinar de una gran y antigua puerta y finalmente el azote de la misma.


    Ambos, Abraham y Sofía oyeron un quejido, y luego golpes en el suelo, como si alguien pegara de patadas sin razón alguna, él volteó a la chica y la puso contra la pared, colocó un dedo sobre su pequeña boca y después salió advirtiéndole que ella se quedara detrás de la puerta.


    Estaba demasiado asustada, no le hizo falta que Abraham tuviera que decírselo, era cierto que se había convertido en un muchacha intrépida y en cierta forma un poco arrogante, pero no era tonta, y definitivamente, salir con aquel demonio –suponiendo que el hombre que estaba en la misma habitación con Abraham y ella también lo fuera- era una completa estupidez.


    -‘‘Por tu insolencia no tenemos nada’’-repitió el demonio las palabras de la mujer en tono de burla, pero lo único que realmente expresaba era enojo y rabia- ¿pero en qué pensaba? ¿qué podía ganarle al líder? ‘‘El poderoso Abraham’’ pienso que en verdad es solo un pedazo de…


    -Amehel.


    -¡Abraham!-gritó exaltado- no te escuché, ¿acabas de entrar?


    -Siempre estoy aquí, es mi espacio, me parece que el que debería hacer la pregunta entonces soy yo. Por favor, ¿qué estabas diciendo? Parecías estar furioso- le dijo con una impresionante calma, su voz era tranquila, pero cualquiera que la escuchara percibiría el peligro.


    Sofía intentó describir cómo era un demonio, su primera característica e intentó recordarla era que no confiaras para nada en lo que dijeran, a ellos les gustaba jugar con el pensamiento de las personas, especialmente si se encontraba apacible.


    -Yo… - Amehel temblaba, por un pequeño orificio que había detrás de la puerta de metal Sofía logró ver cómo retrocedía mientras Abraham avanzaba, y notó un pequeño tic en la mano izquierda de aquel horrible individuo, vio cicatrices en todo su rostro, similares a la del brazo de Abraham, sus ropas eran negras y estaba descalzo, el cabello alborotado y mugriento, nada parecido al muchacho de los ojos hermosos y mortíferos.


    -…tú…- Abraham lo acorraló contra la pared poniendo su mano sobre la garganta de Amehel y la otra en su abdomen- te metiste en el lugar equivocado, y te advierto que si vuelvo a verte en mis dominios te arrancaré tus asquerosas alas, no importa si estás con Mireska, y si la ves, puedes repetirle lo que acabo de decirte y también, que lo que están buscando es una pérdida de tiempo, yo lo he venido haciendo desde hace cientos de años y te corroboro que no existe ‘‘el portador de la llave’’- algo tronó, fue como un pequeño chasquido y el demonio aulló de dolor, Sofía advirtió que de la mano de Abraham chorreaba un líquido rojizo, y notó como un costado de Amehel tenía una herida. Hubiera jurado que le habían roto las costillas a juzgar por la lesión, pero se le ocurrieron mil y un formas de echar abajo su teoría, empezando porque el agraviado no era humano y dudaba que tuvieran la misma complexión anatómica.


    Sintió una gran repugnancia al presenciar aquello, miró hacia otro lado y al instante ya estaba Abraham a su lado sacándola de detrás de la puerta.


    -¡¿Pero qué demonios fue eso?!- dijo alarmada.


    -Amehel y Mireska, seguidores fieles del príncipe del infierno.


    -¿Príncipe?


    -Mefistófeles.


    -Vale, escupe la sopa ‘‘gran líder’’ ¿quién eres? ¿qué es el portador de la llave? ¿para qué me quieres y qué ha ocurrido con Max, Bas y Lily?


    -Ya lo escuchaste, soy un demonio. Tus ridículos amigos están bien si el hecho de que no están bajo mis ordenes es suficiente para ti. Eran solo tres adolescentes que hacían perder mi tiempo, a final de cuentas, no hubo delito grave, el cuadro volvió con sus dueños y a ellos los dejamos en la carretera justo donde se estrellaron, al cabo de unos minutos llegó la policía y los paramédicos, tus amigos están bien, me informaron que se los llevaron al hospital y que no recordaban nada, y era obvio.


    <<Al estar con nosotros no podíamos permitir que supieran que existíamos, entonces borramos de su mentes ese recuerdo, fue como si tuvieran amnesia.


    Un repentino escalofrío recorrió el cuerpo de la muchacha.


    -¿Y qué hay de mí? ¿Por qué sigo aquí?- Sofía sollozó.


    -Por qué tú fuiste la más dañada amor.


    -Deja de llamarme así. Mi nombre es Sofía.


    -Sé perfectamente cuál es tu nombre amor. Deberías estar muerta en éstos momentos de no ser por la medicina que te di te ha estado cerrando la hemorragia en tu cabeza, de lo contrario hubieras tenido un derrame. Y ya te dije que no puedo permitir que nada te pase. Nada.


    -¿Por qué? ¿Sabes algo acerca de mí que yo ignore?
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    Abraham, que había estado parado en una postura relajada cambió totalmente de expresión, sus músculos se tensaron y sus ojos se oscurecieron, lo que siguió después fue tanto aterrador como increíblemente hermoso para Sofía: dos enormes y azules alas emergieron de la espalda del muchacho, y una raya impecablemente blanca las atravesaba. De verdad que eran extraordinarias, y él, parado en frente de ella, descalzo, con camisa negra y vaqueros fue oscuros la cosa más hermosa y aterradora que sus ojos pudieron presenciar.


    ¿Cómo era posible que semejante criatura fuera real? Había visto a otro demonio y éste era horrible, malévolo y demoníaco.


    Se acercó a la chica y la rodeó con una mano, bajó sus alas apuntando al piso y pegó un brinco hacia el techo, éste rápidamente se abrió dejándolos pasar, con su otra mano le tapó los ojos, Sofía sintió como la mano que la sostenía se aferraba más a ella y fue el pánico el que la obligó a sostenerse de él, ¿en verdad estaba volando por los cielos? Una ráfaga de aire reventaba en su rostro, la noche era fría y oscura.


    Al cabo de un tiempo advirtió que ya estaba pisando tierra, abrió sus ojos y ahí estaba el muchacho, con sus alas bien abiertas dándole la espalda, con la vista en alto. Se acercó a él lentamente, y un segundo antes de que pudiera tocarlo se volteó y clavó la vista en ella. Hizo un expresión de dolor y las alas desaparecieron, Sofía se preguntó tantas cosas al mismo tiempo.


    ¿Estaba segura con él? ¿sentía dolor al sacar y meter sus alas? ¿por qué la había llevado hasta allí donde pudieran estar a solas? ¿en verdad era tan fuerte que los demás demonios le temían? ¿por qué era tan diferente? ¿hace cuánto existía? ¿por qué ella?


    Decidió empezar por preguntar lo más sencillo.


    -¿Te duele cuando salen tus…?


    -Bastante. –Dijo en un tono cortante.


    -Pero si son tuyas, es decir, así fuiste creado. ¿Cómo es posible?


    Abraham se volteó nuevamente, se quitó la camiseta para dejar su espalda al descubierto y esperó, inmóvil, a que la chica percibiera aquello que quería mostrarle. Sofía pegó un grito ahogado en cuanto supo la razón. Había dos enormes cicatrices a su espalda, justo donde debían estar las alas. Alzó la mano y con sumo cuidado la pasó por los omóplatos, sólo las yemas de sus dedos rozaron las heridas, las acariciaron suave y lento, al momento que quiso tocarlas con toda su mano él se volvió, tomó sus manos aprisionándolas con las suyas, las acarició y sin dejar de mirarla, las soltó.


    -¿Por qué me quieres?-Preguntó Sofía. No pensó en formular la pregunta, simplemente la dijo.


    -¿Qué sabes de tus padres? ¿Qué recuerdas de la noche en que murieron?


    Otra vez las mismas terribles imágenes le vinieron a su mente, un demonio asesinándolos sin piedad, la madre sosteniéndola con todas sus fuerzas, susurrándole que todo estaría bien aunque nada en absoluto fuera verdad… sus ojos se le llenaron de lágrimas pero tomó una bocanada de aire y se obligó a no llorar.


    No. No más lágrimas, no más sufrimiento, tenía que ser fuerte porque sabía que las cosas no mejorarían tan rápido, pero no se iba a permitir tener miedo, o al menos, no demostrarlo.


    -Sólo que fueron asesinados por un demonio y que también me quería a mi. Sólo eso.


    -¿La razón? tu madre era una pobre mortal que te adoró con locura, como cualquier madre ama a sus hijos, pero tu padre no era lo mismo. Cometió muchos errores en su existencia, demasiados para ser perdonados fácilmente, y aún así, tu madre se enamoró de él y te tuvieron.


    -¿Qué clase de cosas hizo?


    -Él era un ángel, con la traición de Lucifer él también fue expulsado, pero se arrepintió a tal grado que fue perdonado de cierta forma. Lo dejaron vivir entre los humanos como a muchos otros de los caídos para que de alguna forma encontraran estabilidad pero entonces tu padre conoció a tu madre y la dejó embarazada, desde ahí tú no naciste como cualquier niña. Un nuevo nefilim nació.


    -¿Nefilim? ¿Qué es eso? ¿De qué estás hablando?-Sofía sintió como si le hubieran golpeado en las entrañas y las palabras fuesen pequeñísimas dagas que penetraban en su corazón. Ella, ¿hija de un ángel?


    -¡Sofía reacciona! ¿Es que no lo ves? Un nefilim es un hijo de un humano con un ángel, generalmente eran hombres los seres celestiales los que dejaban embarazadas a las humanas. Cuando los ángeles fueron expulsados, se les permitió vivir entre los mortales y ellos, sedientos de venganza, cegados de poder, tomaron a las mujeres como juego lujurioso y crearon seres superiores. Seres con los poderes de un ángel pero el alma de los humanos, lo cual los hacía vulnerables. El creador, furioso de esta abominación, mandó a inundar la tierra para salvar a su creación más perfecta que fue el hombre.


    -¿Inundar? Espera… ¿te refieres a la historia del arca de Noé?- la chica levantó una ceja sorprendida y se tragó una carcajada- ¿Es en serio? ¿Hablas de una historia de una cita bíblica?


    Abraham no reía, de hecho, la miraba con rabia. No soportaba que alguien le hablara de esa manera, que osaran burlarse de sus palabras, pero haciendo caso omiso de la ininterrupción de la muchacha, prosiguió:


    -Todo parecía haber sido erradicado de la tierra y las abominaciones destruidas, pero una de ellas, tomó posesión del cuerpo de uno de los hijos de Noé y entró junto con los demás al arca. Fue así como ustedes se siguieron esparciendo.


    -¿Ustedes?


    -Una raza impura. Nefilim. Pero existía una profecía que un nefilim nacería con el poder de redimir a una sola criatura de la tierra, sin importar quién o qué fuera. Él o ella, quien tuviera ese don, sería la llave. Tú fuiste elegida para portar esa llave, un alma inocente era lo que se necesitaba, un alma pura y hete aquí.


    -Estás mintiendo…


    -¡¿Por qué habría de hacerlo?! ¿Por qué tendría que proteger a una mortal sino fuera algo más que una simple humana? ¿Nunca te has preguntado por qué te importa tanto lo que sucede a tu alrededor, lo que le sucede a la gente? No me malinterpretes, no todos los nefilim son igual de buenos. Tú eres la excepción, y eres también, la salvación o la perdición de toda la humanidad.


    -¡Pero yo no porto ninguna maldita llave! Además, ¿si no soy humana, entonces qué soy? Porque te aseguro que no soy un ángel ni un condenado como se llame bastardo de un humano y un ángel-se lo dijo a gritos, estaba llorando, lágrimas grandes resbalaban por su cara, estaba hinchada y colorada, los labios estaban morados por el frío que hacía, no podía resistir tanto al mismo tiempo.


    ¡Al diablo con todo! ¿Quién en todo el mundo podría soportar tales declaraciones? Sólo era una niña de dieciocho años consentida que todo el mundo la trataba como a una princesa, que lo único que quería era el bienestar de sus amigos y su abuela, que pensaba que el único círculo del que ella debía preocuparse eran ellos, y nadie más. ¿Por qué habrían de importarle las demás personas?


    Y era verdad, ¿por qué nos deberían de importar los demás? ¿por qué deberíamos de preocuparnos por la gente? Los humanos se han convertido en una raza incoherente y tonta, se rigen por quien tenga más poder o más dinero. Se dedican a extorsionar a la gente, a triunfar de alguna manera si acaso a eso se le podría llamar así pues lo hacen pisoteando a los demás, roban, matan, destruyen su propio hogar, el lugar que se les ha dado para que puedan vivir, toda su fauna y su flora no importa mientras ellos obtengan lo que deseen con fines lucrativos y todavía tienen el maldito descaro de sonreír.


    Por supuesto, no todos son así, no, aún hay quienes sí se preocupan por los demás, por su planeta, su hogar. Aún hay quienes predican el bien, de la forma que sea, hay aquellos que triunfan y no se olvidan de los demás, siempre están dando sin esperar recibir, todavía hay personas con almas buenas, que esperan su recompensa después de una larga o corta vida, que quieren encontrar la paz, estabilidad.


    La realidad es que sí necesitan cambiar, ayudarse unos a otros, ver por los ecosistemas que hay, las millones de especies vivientes en ellos. ¿Pero con qué propósito? Simplemente que ellos solos se están conduciendo a su propia destrucción.


    La pregunta es, ¿qué podría hacer Sofía por los humanos? ¿a qué se refería Abraham al decir que podría ser la salvación o la perdición? ¿qué significaba ser el portador de la llave?


    Soltó un alarido.


    -De nada sirve que grites. Nadie te va a escuchar. Estás sola conmigo. Escúchame, es tu decisión aceptar o no lo que eres, pero no justifica la realidad de tu existencia, eres un nefilim, uno diferente. Por supuesto que no es literal la llave Sofía- y soltó una carcajada- hace trece años un demonio intentó asesinarte, no por haber nacido así…


    -¡¿Así cómo?!


    -Siendo un nefilim Sofía, diferente a todos los demás, no tienes alas, no eres inmortal, pero toda la bondad que no hay en ellos tú sí la tienes, todas las demás características están en ti. Sofía, escúchame, si murieras, tendría que hacerse el estúpido juicio que se les hace a todos los mortales, Mefistófeles sabría qué tu eres la llave, y no permitiría que se te juzgara porque de ser así serías llevada por los ángeles y él perdería cualquier oportunidad de salir de su maldita prisión, no se si estás conciente de lo que podría suceder ¿qué haría el príncipe de las tinieblas ahí arriba? Tú eres su pase de entrada.


    -¡Pero eso es una completa estupidez! Es decir, puedes protegerme lo que quieras y evitar que muera pero es solo temporal, soy mortal ¿recuerdas? Y nada de lo que hagas puede evitar eso. Abraham, moriré algún día, por mucho que viva lo haré y no sé por cuanto será, ¿ochenta años tal ves? ¿noventa, cien? Es imposible de saber, pero voy por el mismo camino que todo el mundo, y la muerte me va a llegar. ¿Y entonces qué pasará? ¿El diablo de cualquier forma ganará? ¿Seré yo la culpable de todo? ¿Abraham? ¿habías pensado en ello?


    -Por supuesto que lo he hecho. Hay una sola forma de evitar que pase eso, pero mientras lo consigo debo mantenerte a salvo lo más que se pueda, mentiré si es necesario y mataré si alguien o algo es una amenaza para ti.


    Las piernas de la muchacha temblaron. Matar, él ya lo había hecho antes, tal ves a miles de personas y posiblemente también a demonios, pensándolo bien, no había cosa alguna que los demonios no hubieran cometido.


    Anotó la segunda cosa en su lista imaginaria de las características de un demonio; no se puede jugar con uno de ellos, porque, cualquier cosa que pudieses haber hecho, ellos lo hicieron por diez.


    -Aguarda un segundo, sé perfectamente cómo cuidarme sola y…


    -Ah claro-la interrumpió con tono sarcástico- hoy lo demostraste perfectamente.


    -¿Me permites terminar? No puedes matar al primero que se me ponga en frente ¿está bien? Si vas a resignarte a protegerme, en vista de que no podré discutir contigo y ganar, estableceré algunas reglas. Primero que nada, no quiero que seas una especie de guardaespaldas, no quiero que me espíes y mucho menos que te entrometas en mi vida y lo más importante, dejemos a un lado el tema de los nefilim por ahora. Ya tuve suficiente con esto ¿quedó claro? Y en segundo lugar, ¿qué rayos pretendes hacer para evitar que el diablo gane?


    -Es complicado- definitivamente estaba sorprendido, ¡que temperamento de la niña! Nunca nadie le había hablado de esa forma, establecer reglas con un demonio ¡ja! Sin embargo, sabía que ella estaba decidida, y no lo creía.


    La recorrió con la mirada, vio como la brisa rozaba su rostro con delicadeza y despeinaba sus largos cabellos, sintió algo diferente. ¿En verdad lo había encantado una simple niña? Pero no era común, Sofía no era normal. Era una ángel, un nefilim y pasara lo que pasara no podía rendirse ante ella.


    No debía. Respetaría sus reglas por la simple y sencilla razón de que la chica decía la verdad, no podía andar detrás de ella como una especie de guardián, debía dejarla amenos que lo necesitase.


    -Bueno, acabas de raptarme y estoy aquí contigo quien sabe donde, así que creo que tenemos tiempo-Abraham soltó una carcajada y eso la irritó aún más, se sentó en una roca cubrió sus piernas con la capa que llevaba puesta. Estaba haciendo frío pero no le importó, quería la verdad.


    -Si así lo pones, necesitamos encontrar a alguien, y no va a ser fácil hacerlo, no se sabe nada de él desde los primeros años. Junto con los ángeles, también fueron creados unos seres que los liderarían. Cada arcángel tenía una misión específica, pero uno de ellos desobedeció y apoyó la causa de Lucifer. Aquello le costó todo lo que tenía y así fue expulsado del cielo al no saber con exactitud sus intenciones. Al faltar un arcángel, una misión quedó inconclusa. La misión que se suponía él debía realizar, lo cual provocó que Lucifer tuviera aunque sea una pequeña oportunidad de regresar al cielo. Si lo lograra, sería catastrófico para la humanidad.


    -¿Y qué esperamos? Hay que buscarlo.


    -Encontrarlo no es el problema, es descubrir cómo redimirlo para que así recupere en su totalidad su poder y poder vencer al diablo.


    -¿Cómo haces semejante cosa, es posible redimir al que ha sido expulsado? Si dices que Mefistófeles me quiere muerta como su pase al cielo, funcionaría con cualquier otra criatura.


    -No lo creo, sí funciona con los caídos, los ángeles que fueron expulsados e indudablemente con los demonios, pero para redimir al que queremos hallar es mucho más difícil. Llevo toda mi existencia intentando averiguar el cómo, aún no sé siquiera sea posible, pero dadas las circunstancias no tengo nada qué perder. Además, el tiempo se agota, Mefistófeles cada vez está más cerca.


    -Sólo una pregunta más. Si tú eres un demonio, y Mefistófeles es tu líder, ¿por qué no querrías que obtuviera lo que desea?


    -Porque él no es mi líder.-Sofía quedó atónita, ¿cómo era posible? Si el diablo, que era el máximo representante del mal, el príncipe del infierno no tenía influencia alguna sobre Abraham, que era un demonio entonces, ¿quién era él? Por un instante se arrepintió de haberle hablado con aquel tono arrogante, pero no podía evitarlo, le parecía un hombre malvado, presuntuoso, soberbio, vanidoso, duro y le repugnaba.


    Y sin embargo, la volvía loca.


    -Acércate-le dijo a la chica en tono suave, y ésta, cómo si estuviera bajo un hechizo hizo exactamente lo que le ordenó, la voz del muchacho, aunque era fría era como un canto, una hermosa melodía-agárrate bien a mí.


    Una vez sintiendo las suaves manos de la muchacha a su espalda, Abraham abrió sus alas y se elevó en cuestión de segundos, advirtió que Sofía iba aferrada a él, lo vio irónico; siendo un ángel y teniéndole pavor a las alturas. Así que la tomó en brazos haciendo una especie de cuna y la atrajo hacia él mientras se inclinaba para aterrizar en tierra firme.


    En cuanto Sofía abrió los ojos-que llevaba cerrados por el viento helado reventando en su rostro- se encontró con un lugar bastante familiar.


    -¿Mi casa?-preguntó.


    -Aquí estarás más segura que conmigo, además, tengo cosas que hacer, pero por el momento tú te quedarás aquí siempre y cuando jamás menciones tu experiencia conmigo, nadie debe saber que existimos. De lo contrario automáticamente sabrán dónde estás, sentimos cuando las personas tiene sospechas y entonces borramos su mente pero no creo que lo hagan tan fácil contigo. No eres de mente débil. Y debes jurarme que jamás volverás a intentar una estupidez como la que hiciste.


    Ajá… idiota. Pensó.


    -¡Espera! ¿qué se supone que diga entonces? no pude haber desaparecido así nada más. Me ausenté toda la noche después del accidente.


    -Ya se te ocurrirá algo- y dicho esto se fue, Sofía miró al cielo y lo vio volar, apenas podía distinguirlo en la oscuridad, ¡pero sus alas! Ah eran tan hermosas, esa sonrisa burlona, sus cejas curveadas y ojos oscuros, su pecho bien trabajado, ¡si tan sólo no fuera lo que tanto la aterrorizaba!


    ¡Si tan sólo no fuera tan irreal!


    Bien Sofía, la pesadilla continúa pensó al girar la manija de la puerta y entrar en su casa.


    ¿Qué le diría a su abuela? ¿que fue secuestrada por un demonio? Casi río de sólo pensar en la reacción de la pobre señora, se dijo a si misma que no tendría más problemas por bien suyo y el de los demás, ¿pero cómo evitarlo? Si de verdad era lo que Abraham había dicho, si tan sólo una pequeña fracción fuera cierto -que por increíble que pareciera le había creído hasta la última palabra- estaba destinada a una vida llena de problemas.


    


    Entro lo más despacio y silencioso que pudo, en la sala de estar estaba su abuela con el cuello torcido, dormida en el sofá y con el teléfono en la mano y la libreta del directorio abierto en donde había escrito los números de emergencia.


    Cerró la puerta con cuidado pero ésta rechinó y la despertó.


    -¿Sofía? ¿eres tú cielo?- la chica se acercó hasta su abuela y la tomó de la mano, al ver a su nieta, la señora se paró instantáneamente y la abrazó y la besó como nunca antes, después la apartó y la miró con ojos llorosos, sin saber qué decir-Ah Sofía, ¿qué ha pasado? ¿te encuentras bien, estás herida?


    -Si abuela estoy bien, tranquila, estoy en casa.


    -Pero tú… tus amigo se accidentaron y dijeron que ibas con ellos pero no te encontraron cuando los paramédicos llegaron. ¿Sofía qué sucedió?


    -Yo… -y calló, ¿qué podía decir realmente? Quería contarle toda la verdad, al menos así no se sentiría tan mal, y no era por el hecho de que tenía que mentir sino por todas las revelaciones que le habían dicho, quería tener a alguien con quien hablar, pero tenía miedo.


    Miedo a revelar que los demonios existían, miedo a saber que cualquier cosa podía pasar, miedo al mañana, y temía por su vida, por la de su abuela, estaba aterrorizada de lo que acababa de pasar.


    Hizo un gran esfuerzo para no llorar.


    -… cuando nos accidentamos-empezó a decir- el coche había quedado destrozado, casi pérdida total, los chicos planeaban robar un tonto cuadro, pero no lo lograron sin embargo sí los descubrió la policía justo antes de entrar en la casa-¡ni siquiera podía decir la parte fácil, porque, de hacerlo, no hubiera podido parar y hubiera revelado toda la verdad!- así que subieron al auto conmigo dentro porque intenté detenerlos pero no me hicieron caso, en una curva peligrosa en la carretera el auto se estrelló, fueron pocos segundos lo que duró el accidente, cuando advertí lo que había pasado me asusté.


    <<Ninguno de los tres se movía, temí que estuvieran muertos, yo sólo me lastimé un poco la cabeza así que salí del auto a duras penas y huí. Toda la noche anduve deambulando sola, pero tuve miedo, así que regresé. Perdona haberte preocupado, pero te juro que yo no…-y soltó a llorar.


    -Mi vida, era obvio que te asustarías pero no debiste haber huido, pero bueno, lo hecho, hecho está, y ya no hay nada que hacer al respecto así que por qué no te preparo un té caliente y te recuestas un poco.


    -La verdad abuela, preferiría irme a mi cuarto, en verdad necesito descansar un poco. Estaré bien, no te preocupes.


    Subió hasta su habitación y se encerró con llave, se acostó en la cama boca abajo con una almohada debajo de su cabeza, y sin poder soportarlo más reventó a llorar, pegó de gritos y patadas. Hubiera deseado que las mentiras fueran la realidad, que nunca hubiera pasado nada, que la verdad no fuera verdad.


    Y Abraham, ¡ah cómo lo detestaba! Tan presuntuoso, soberbio y estúpido, y la razón por la cual lo odiaba tanto era porque en realidad, había sido la única persona -o al menos ser viviente- que la comprendía, que no había verdad que ocultarle, y aborrecía el hecho de su naturaleza, el que fuera un maldito demonio.


    Y aún así, no podía sacárselo de la mente. El cabello negro alborotado, sus mechones largos y ondulados que caían húmedos sobre su rostro a causa de la lluvia, ojos petrificantes, expresión dura y excitante, y sus gloriosas alas azules, ¿en verdad algo tan espléndido podía ser tan malo? todo apuntaba a que era cierto, pero negó mil y un veces la verdad, ella probaría que estaba equivocada, Abraham podía aparentar ser un diablo, un condenado, pero sabía que había bondad en él y tal vez, más de lo que creía.


    Estaba dispuesta a probarlo y decidida a hacer lo que fuese necesario.


    Porque era él, siempre había sido él, el de los ojos hermosos, aquel que la había salvado de una terrible muerte no una sino dos veces, Abraham, que la había llevado en brazos hasta su casa, que tocó sus alas y su lastimada espalda, que lo miró a los ojos y se vio a si misma reflejada. Lo quería, justo ahora en éste mismo instante, a su lado abrazándola, amándose uno al otro, pero odiaba admitirlo.


    Era malo, había matado, robado, extorsionado, mentido, y hecho las cosas más atroces que pudieran siquiera pensarse.
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    Toma todo lo bueno de la vida, agarra el consejo o la opinión de las personas y tíralos por la ventana, decide cual puente cruzarás, ¿te has preguntado a dónde te llevaran todas las decisiones que has tomado en la vida? ¿has cuestionado si la más mínima oportunidad de decidir lo que harás, por insignificante que pudiese ser, quizá sea el segundo o la milésima de segundo que cambió toda la historia? El instante en que sucedió todo, porque alguien decidió hacer algo y se retrazó, porque paró a comprar algo en la tienda, porque se detuvo a contestar el teléfono, todo eso, de no haber sucedido, hubiera pasado algo en alguna parte totalmente diferente.


    Nuestras acciones afectan a todos, pero no sabemos cómo ni dónde ni cuándo. Cada segundo cuenta, aunque pienses que sea un desperdicio, así parezca inútil tu vida, no hagas nada que pueda dañarte, a fin de cuentas, no eres sólo tú el que se daña, siempre habrá alguien a quien sí lastimes o afectes de manera positiva o negativa, ya sea tu madre o padre, tal ves tus hermanos o tus amigo, puede ser la señora de al lado, o el vendedor de la tienda a la que tanto gustas ir.


    No hay nada que hagamos que no tenga consecuencias. Y Sofía lo sabía a la perfección, ¿pero, qué era lo que sucedería después? ¿Después de haber aceptado las condiciones del demonio, de haber tomado la decisión de callárselo?


    Sólo con el tiempo lo descubriría, el problema era… quien sabe cuando acabaría ¿Qué sucedería el día de mañana? ¿en una hora, cinco minutos? ¿las cosas seguirían igual? Tal vez sí, tal vez no, pero Sofía no podía esperar a ver qué era lo que pasaría, no había tiempo para pensar que Abraham lo resolvería todo, a final de cuentas, no puedes fiarte de lo que un demonio diga.


    


    A la mañana siguiente despertó sintiéndose un poco torpe y atolondrada, le dolía la cabeza y la pierna que se había roto, se bajó de su cama con cuidado y fue directo al baño, se vio en el espejo y por un momento no se reconoció.


    Tenía la pintura corrida, estaba hinchada, con ojeras y su pelo era una maraña. Traía todavía su ropa del día anterior, se imaginó que al recostarse en su cama se había quedado dormida, abrió la llave de la regadera y esperó a que fluyera el agua caliente. Se quitó sus vestimentas, primero su mugrienta y ensangrentada blusa, después, al momento en que se bajo sus pantalones soltó un grito ahogado.


    Había una extraña marca en su pierna lastimada justo donde había estado el hueso roto… justo donde Abraham pasó su mano y como por arte de magia se la había anestesiado.


    Decidió ignorarlo por el momento y terminó por quitarse el sujetador y las braguitas de encaje. Se metió en la ducha, el agua que caía sobre su cuerpo la relajó, la hizo olvidar de sus problemas, de pronto, sintió como si flotara, pero el encanto le duró poco pues lo que en verdad estaba imaginando era el vuelo que tuvo con Abraham, abrazada a su pecho, acariciando sus grandes alas azules.


    Cerró la regadera y se cubrió con una bata que estaba colgada detrás de la puerta, fue escaleras abajo y se preparó un poco de café. Sacó de la alacena una caja de donas y se comió una de chocolate. Se sentó en la mesa y se puso a hojear el diario que estaba encima.


    Algo en la primera página captó su atención al punto que se atragantó con la dona, tosió y la escupió, pero sus ojos seguían puestos en la página principal.


    Trágico accidente en carretera,

    adolescentes sobreviven.


    Ese era el primer título de la noticia, leyó rápidamente la descripción de la misma y no decía nada acerca de que había sido a causa de una persecución, no mencionaban los nombres de los muchachos, sólo decía en qué condiciones habían hallado el auto con las personas abordo y en qué estado se encontraban.


    Adolescente desaparece, desconocen lo qué sucedió.


    Un escalofrío recorrió su cuerpo, el subtítulo le provocó jaqueca. Y era obvio, nadie sabía lo que había pasado porque les habían borrado la memoria, pero ella si lo sabía.


    Y era a ella a la que buscaban, la que había desaparecido, la única que conocía la verdad o al menos, parte de ella.


    Subió a su recámara con la taza de café en la mano y el periódico en la otra, se volvió a poner su pijama y se metió a la cama no sin antes tachar del calendario el día domingo. Soltó una carcajada de sólo pensar que hacía cuatro días no había querido que llegara el sábado y ya había pasado y por irónico que pareciera quería que fuese el día anterior. Al menos no tendría que explicarle a todo mundo una loca y estúpida mentira acerca del por qué huí. Pensó, y una sonrisa adornó su rostro.
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    Innumerables pares de ojos la miraban. Todo mundo murmurando cosas ininteligibles para sus oídos, pero podía imaginarse perfectamente lo que estaban diciendo y la razón por la cual la miraban de aquella forma.


    La respuesta no era tan difícil.


    Se suponía que estaba desaparecida… y probablemente muerta.


    -¡¿Sofía?!-alguien la había alcanzado en cuanto llegó a la escuela, la miró y después la abrazó. Era Nina-¡Dios santo! Sofía creímos que habías… ¿cómo es posible? Los policías dijeron… y el auto estaba… ah Sofía no sabes cuanto me asusté.


    Pero Dios, ¿cuándo había pasado el tiempo tan rápido? Se imaginó que hacía unos minutos había despertado en la mañana del domingo y al otro instante ya era lunes.


    -Cielos Nina, no sé qué decirte-la expresión de la chica era vaga, fría.


    -¿Dónde rayos estabas? ¿por qué te fuiste?-y de un instante a otro, Nina estalló de rabia- ¿qué sucedió? ¿cómo es que pudiste irte sin llamar a alguien? ¿te volviste loca? ¡¿en qué demonios pensabas?! ¿Sabes cuán preocupada estaba tu abuela? ¿por qué dejaste a Max y a… tu otro amigo que me enferma? En serio Sofía, ¿no se te ocurrió pedir ayuda en lugar de huir? ¡pudieron haber muerto!


    -¡Nina! ¿quieres callarte? ¿Tú sí puedes estar enojada pero yo debo estar contestando a cada pregunta que me hagan? ¿sabes siquiera cómo me siento? ¡ustedes me dieron por muerta! No aparezco una noche y tan simple dijeron que morí.


    -Vaya, ¿así es como agradeces mi preocupación por ti? Que tengas un lindo día Sofía-y dicho esto, Nina dio medio vuelta y se fue. Sofía se sintió culpable por haberle hablado de esa forma pero también irritada por la forma en que todo mundo actuaba. La miraban como si fuera algún bicho raro, se sintió incómoda y decidió meterse a clases, después de todo, ahí sería un lugar en dónde ella no sería el centro de atención.


    -Jóvenes, atención-entró el profesor de física con los ojos llorosos, Sofía sintió retortijones en el estómago-me tomaré la molestia de suspender la clase y pedir por su compañera para que se encuentre en lugar mej… ¡santo cielo, Sofía! ¡estás… estás…!


    -Viva. Sí. Al parecer no morí-dijo secamente.


    -¿Pero cómo…?-oh por Dios no otra vez.


    -Profesor, puede continuar con la clase se lo aseguro, cuando nos accidentamos yo fui la única que estaba conciente con sólo unos cuantos rasguños, me asusté y huí, no sé en qué pensaba, pero necesitaba estar sola. ¿Contentos? Ya saben toda la historia. Ahora, ¿querrían dejar de mirarme como si estuvieran viendo a un fantasma?


    -La verdad… estás muy pálida-dijo un chico sentado a su lado.


    Sofía le lanzó una mirada amenazadora y los demás soltaron una carcajada, la chica se encogió de hombros y se cruzó de brazos.


    La clase se le hizo eterna, las miradas incómodas no paraban, varios grupitos de chicas se susurraban unas a otras, el profesor continuó su clase como todos lo días, pero ya nada era normal.


    Al menos no para Sofía.


    Las siguientes clases fueron igual, tuvo que contar su pequeña mentira una y otra vez para explicarle a los profesores que seguía viva. Se sintió harta y exhausta, fue un alivio en cuanto escuchó el último toque, tomó sus cosas y fue la primera en salir del aula.


    Pasó por los largos corredores hasta llegar a la salida sin detenerse a mirar si la seguían observando. Los que pasaban a su lado intentaban decirle algo pero ella los pasaba de largo haciendo caso omiso de lo que dijesen.


    Un segundo antes de subirse al coche para irse escuchó a Nina gritar su nombre.


    -¡Oye! Sofía espera.


    -¿Si?


    -Hummm…, escucha, yo… lamento haber dicho lo que dije, no quise decir eso, en verdad me alegré muchísimo que no hubieras muerto. No sé por qué dije esas cosas.


    -Nina…


    -No de verdad lo siento Sofía, por favor perdóname.


    -Sí.


    -Sofí yo te juro que jamás fue mi intención decir eso, la verdad es que no se en que pensaba.


    -Nina…


    -Eres mi mejor amiga, fui una vaca en decirte esto de seguro la estás pasando terrible y…


    -¡Nina!! Cálmate ¿quieres?


    -¿Eso significa que somos amigas de nuevo?


    -Nina, tú jamás dejaste de ser mi mejor amiga, a decir verdad la única que tengo, todo mundo se comporta indiferente conmigo- la chica estuvo a punto de decir algo pero cerró la boca y mejor calló. Las dos chicas se sonrieron, se abrazaron y rieron.


    -¿Quieres ir a tomar un café?-le preguntó Sofía como aceptación de su disculpa.


    -Claro, brindaremos el hecho de que sigas viva.


    -Si… no lo menciones de nuevo ¿de acuerdo?-Nina soltó una carcajada, subió al auto del lado del copiloto y cerró la puerta.


    Todo el camino fueron riendo y bromeando, Sofía se sintió aliviada de tener a alguien quien la tratara normal y no como a una loca.


    Se preguntó de pronto si algún día todo sería normal, pensó que tal vez llegaría a ser vieja y anciana sin aún poder derrotar a Mefistófeles, y que de ser así, jamás podría vivir como cualquier otra mujer, no sería ni madre, ni esposa y tampoco llegaría a amar a alguien de verdad al punto de poder vivir con él hasta el último de sus días.


    Aunque también estaba la posibilidad de encontrar al arcángel que pudiera acabar con todo aquello.


    La pregunta era ¿cómo? Un dolor repentino de cabeza obligó a Sofía a frenar el coche en una gasolinera, se agachó un poco y se la sobó discretamente.


    -¿Qué ocurre? ¿por qué te detuviste?


    -No es nada, es sólo que… me duele un poco la cabeza. ¿Te importa si posponemos el café para otra ocasión y te dejo en tu casa? Quisiera descansar un poco.


    -¿Estás segura? Te acompaño con un doctor si lo deseas. ¿Te duele mucho?


    -No no. Descuida, estaré bien. ¿Cómo se llama la calle donde vives? Lo siento siempre lo olvido y el policía es un patán que aunque vaya casi diario a tu casa sigue sin dejarme pasar hasta que le de la calle-Nina dudó un poco en si contestarle o no, porque si dejaba que Sofía manejara sola podría pasar un accidente, con el dolor que traía era muy fácil que se distrajese.


    Pero también pensó que Sofía no era la clase de chicas que se descuidaban tan fácil, recordó que ella sí tomaba las cosas en serio y que tal vez necesitaba descansar. Después de todo, no había tenido el mejor de sus días.


    -Missisipi 301, como el río.


    Se dirigió hacia su casa y a la entrada, el portero, un viejo regordete con una barba mal rasurada le pidió el nombre de la calle y una identificación. El lugar en el que Nina vivía era una de esas colonias que costaban muchísimo dinero tan sólo el mantenimiento. Su padre se dedicaba a exportar productos de belleza a las empresas extranjeras, así que, sí. Podían darse el lujo de vivir en ese lugar.


    En cuanto dejó a su amiga, Sofía condujo todo el camino de regreso a su casa pero paró en un pequeño parque cerca de la panadería y la estación de policía. El dolor de cabeza cada vez se volvía más intenso, escuchaba voces y ruidos por doquier, como si pudiese llegar a escuchar las plegarias de los religiosos a su dios, oía también el aletear de una alas, no podía distinguir claramente lo que veía, se sintió tan mareada que tuvo que sentarse en una banquita que había en la entrada, se recostó y cerró sus ojos.


    Una oleada de recuerdos se le vinieron a la mente, recapituló todo lo que había pasado, desde el día en que sus amigos le dijeron que iban a robar el cuadro, cómo trató de impedirlo, cómo, de alguna manera, Abraham había tratado de advertírselo, y pensó que de cierta forma, si hubiera prestado atención, ella ya sabía lo que ocurriría.


    Se dijo que cada instante contaba, cada movimiento que hacen las personas, cada palabra, gesto, acción… son todos los indicios que necesitamos, todas las pistas que irán forjando nuestro destino. De ahora en adelante no perdería detalle alguno.


    Abrió los ojos y se encontró con una multitud. Vio como los niños jugaban y corrían felizmente, como los padres de éstos platicaban, los que hacían un día de campo, varias parejas de jóvenes amantes abrazándose y besándose, la tarde era soleada, se escuchaba con claridad el trinar de las aves, el zumbido del viento, el olor a tierra mojada, todo era inmensamente bello.


    Pero su realidad era otra, todas las personas eran inconscientes de lo que realmente estaba por ocurrir. ¡Y pensar que sus vidas dependían de la de ella! Una gran carga caía sobre ella con el sólo saber que si le pasaba algo, cualquier cosa que la pudiera lastimar, cada vez estaría más cerca de la muerte. Y en consecuencia, todos los demás también.


    ¿En verdad ella era la llave que Mefistófeles necesitaba? De momento no quiso estar sola, deseó tener a alguien quien la escuchara, al que le pudiera contar todo, no guardarle secretos, y se le ocurrió una sola persona, o más bien, un solo ser.


    Abraham.


    Pero por todos los cielos, el muy maldito era un demonio, que por alguna razón estaba del lado de los humanos al no querer que Mefistófeles consiguiera lo que deseaba, Sofía lo sabía.


    ¿Pero en verdad conocía sus intenciones? ¿cómo saber que en realidad, la única razón por la que no dejaba que el diablo ganara era porque él mismo quería obtener los mismos beneficios?


    ¿Qué tal que su muerte era el pase al cielo para cualquier criatura? ¿podía confiar en él? Por un instante se sintió mareada, y fuese cual fuese la razón por la cual Abraham se esmeraba tanto en protegerla, se dijo a sí misma que él era el único que tenía en esos momentos.


    Y de alguna manera, tendría que confiar en él. Al menos hasta derrotar al diablo.


    Entonces supo con exactitud las tres cosas en las que su vida estaba basada y lo que giraba en torno suyo.


    La primera era que Abraham guardaba un oscuro secreto. La segunda, su vida estaba a punto de cambiar por completo y al último y era probable que fuera lo que más le aterrorizaba… ella era la llave.


    Estaba decidida a hacer todo lo posible para que ese poder, esa llave, no cayera en las manos equivocadas y si para ello tendría que dar su propia vida y sufrir lo inimaginable, estaba dispuesta a hacerlo.


    A pesar de que estaba firme en su decisión, se preguntó qué tanto se sabía de aquella profecía. ¿Quién querría usarla como su pase de regreso al cielo o incluso, como su boleto asegurado para perdonar cualquier pecado, sin importar el daño hecho? ¿Qué tanto están dispuestos a hacer los ángeles caídos, los demonios, los humanos, el diablo, para obtener ese perdón? ¿Qué excluía a Abraham de todos ellos? ¿En realidad no estaba interesado en usarla o tenía un plan que iba mucho más allá de su comprensión y era de él entonces, de quién debería de desconfiar más?


    Pero aún no juzgaría a Abraham, no perdería nada si se daba la oportunidad de conocerlo, aunque seguiría sus reglas, y jugaría conforme a lo que ya tenía claro. Sabía con quien iba a tratar, no era cualquier demonio, era sumamente poderoso, eso lo había corroborado al ver cómo los demás le temían, pero tampoco para él sería fácil convivir con ella.


    Ella tampoco era normal, era fuerte, y estaba decidida a sobrevivir, costara lo que costara.


    


    Una pelota de hule calló a sus pies. Un niño que debía tener alrededor de cinco años se acerco a ella y con la vista gacha pidió disculpas, Sofía le levantó la cara con suma delicadeza y lo miró a los ojos, vaya que era un niño guapísimo, rubio de ojos verdes, eran muy grandes, él era delgado, traía el cabello muy alborotado hasta los hombros, y llevaba una camiseta azul y bermudas grises.


    -Descuida pequeño-le dijo con amabilidad-¿dónde están tus padres?


    -Deben estar por aquí, me dijeron que no me saliera del parque.


    -¿Quisieras que te ayude a buscarlos?


    El niño se tambaleó y comenzó a temblar, tartamudeó algo ininteligible y se inquietó. Sofía noto como pequeñas gotitas de sudor resbalaban por su suave rostro, también vio que sus ojos se tornaron tan oscuros que difícilmente podía distinguir algún color, la chica se exaltó al notar el cambio repentino en el pequeño.


    Vio que sus ojos estaban posados en algo detrás de ella, volteó y se encontró con dos hombres altos de apariencia extraña mirándolos.


    Se volvió y advirtió que el pequeño había retrocedido al menos unos dos metros. Sofía tomó la pelota en sus manos y cuando se la quiso entregar, él se apartó aún más.


    -¿Te encuentras bien cielo?-preguntó atónita.


    -Yo… debo irme, ellos…-y entonces rompió a llorar.


    -Cariño ¿qué sucede?-Sofía lo tomó de los brazos y los miró a los ojos, éstos estaban llenos de lágrimas, su piel estaba fría y escuchó los quejidos del niño, como si algo lo estuviera perturbando-¿quiénes? ¿a quién le temes?


    En ese preciso momento el fuerte dolor de cabeza- que ya se le había pasado- volvió de golpe, el batir de las alas se escucharon tan intensamente que creyó que explotaría.


    El niño de cabello rubio señaló hacia donde estaban los hombres de apariencia extraña, Sofía volteó y se encontró con sus rostros aún mirándolos, siempre inmóviles. Alzó una ceja y recordó aquella ocasión en que vio por vez primera a Abraham camino a la escuela, cuando aún no sabía quién era.


    Era exactamente la misma mirada.


    Se volvió y para su sorpresa ya no estaba el niño en ningún lado, recorrió el lugar con la mirada pero no halló absolutamente nada, todo estaba igual, los niños jugaban, los jóvenes convivían o hacían ejercicio, era como si nadie hubiera notado nada extraño, miró una vez más a sus espaldas y también los hombres habían desaparecido. Un escalofrío recorrió su cuerpo cuando advirtió que no había imaginado lo sucedido al darse cuenta que tenía todavía a sus pies la pelota del niño.


    La recogió con cuidado, le echó un vistazo y después se levantó y se dirigió a su auto. Metió la pelota en el asiento trasero y arrancó.


    Camino a casa no sabía si debía regresar y buscar al pequeño o seguir adelante.


    Ni siquiera estaba segura en qué pensar, le habían pasado cosas extrañas, raras, cosas que la tenían fatigada, pero ni una se parecía a aquel incidente, pues le hacía creer que realmente sí se estaba volviendo loca pero tampoco era seguro, porque tenía en sus manos la pelota de hule del niño.


    Cuando llegó a su casa tomó la pelota y la bajó del coche, entró y dejó sus llaves en el recibidor.


    -¿Abuela? ¿Estás en casa?- Preguntó, esperó unos segundos pero no hubo respuesta, dudó un momento pero aún así subió a su habitación arrastrando los pies. Se quitó las zapatillas y se puso unos viejos tenis negros, se agarró el cabello en una coleta y se enjugó el rostro.


    Al salir del baño empujó la pelota con una leve patada, se recostó es su cama y cerró los ojos. De improvisto, escuchó un ruido de lo más extraño, sonaba como si alguien respingase, eran quejidos, después, tos grave y seca.


    Supo entonces que algo estaba muy mal.


    Corrió escaleras abajo en busca de su abuela. Instintivamente, se dirigió a la cocina abriendo la puerta de golpe, cuando advirtió que estaba tirada en el suelo. Se dirigió hacia donde la anciana yacía y la levantó con cuidado posándola en sus brazos.


    -¡Dios mío abuela! ¿qué ha sucedido? ¿te encuentras bien?-la señora volvió a toser, se retorció un poco, volteó la cabeza hacia su nieta y le tomó la mano con fuerza.


    -¿Sofía?-dijo abatida- Ah Sofía estás bien…


    -Sí abuela, pero tú… ¿qué hacías en el suelo? ¿te caíste, te duele algo? ¿te llevo al hospital? Sí eso haré. Llamaré a una ambulancia.


    -Sofía-la anciana la detuvo, volvió a toser y respiró hondo-no linda, no llames a nadie… tengo que… unos hombres vinieron, te estaban buscando…


    -Espera, espera, ¿qué hombres? ¿abuela de qué estás hablando? ¿ellos te hicieron esto?


    -Dijeron que tú tenías los códigos, insistí en que no tenía idea de lo que hablaban pero no me creyeron-lágrimas resbalaron por su rostro, sus pequeñas arrugas sobresalían con sus mejillas sonrojadas por la hinchazón- después me desmayé, no supe qué fue lo que pasó Sofía. ¿Cómo está la casa?


    Sofía titubeó y se tambaleó, le temblaron las rodillas. Alguien había entrado en su casa, y sabía quién era ella, quería algo… los códigos, ¿qué códigos?


    Llevó a su abuela hasta el sillón de la sala, la recostó con cuidado y colocó una almohada debajo de su cabeza, le llevó una bolsa con hielos y se los puso en la cabeza donde se había golpeado al caer.


    -Iré a revisar el resto de la casa, me cercioraré de que todo esté en orden-le dijo mientras le quitaba los zapatos y subía sus pies sobre el sillón.


    No le dio a su abuela tiempo para que contestara, se dirigió al piso de arriba y entró en la habitación de la señora. Todo estaba en orden, nada parecía haber sido movido, ni tampoco faltaba algo.


    Entró ahora en la suya y todo lo vio justo como lo había dejado antes, ¿qué era lo que buscaban? ¿se habían equivocado de casa? Definitivamente no porque la habían mencionado. En ese instante escuchó que algo cayó del armario.


    Era una pequeña caja con agujas, hilos, botones, broches, y otras cosas para coser, le pareció raro que se hubiera caído pues hacía tiempo que no la usaba, incluso creía que se le había perdido, la recogió y la volvió a colocar en su lugar, entonces lo notó.


    Una cobija toda arrugada, rota y sucia estaba colgando, la jaló esperando que el objeto que cubría cayera junto con ella pero no ocurrió nada.


    Su dibujo faltaba, el mismo en donde había dibujado a Abraham con sus alas abiertas. No comprendió por qué querrían un simple bosquejo. ¿Qué clase de códigos podía tener? Y lo más importante, ¿cómo es qué, de ser cierto que ella tenía alguna clase de clave, no lo sabía?


    ¿Quién había entrado, sabiendo dónde estaba su habitación, quién era ella y en qué lugar estaba el dibujo?


    Maldito demonio pensó.


    Se puso una chamarra y corrió a donde su abuela, la besó y se aseguró que se encontrara bien, le explicó que tenía que salir de casa probablemente toda la noche, le dijo que tenía que cerciorarse que nadie más en la cuadra hubiera sido víctima de los asaltantes y que iría a buscar ayuda con la policía.


    La señora se negó rotundamente a que saliera, había dicho ¿estás loca? El hombre que entró en la casa puede estar allá afuera, ¿qué tal si te pasa algo? Sofía, ya no me desobedezcas, mi corazón no soportaría que te hicieran daño.


    


    Caminaba de prisa, sin mirar atrás, pensando en lo que le dijo su abuela, sabiendo que tenía que desobedecerla, ésta y las veces que fueran necesarias para terminar el desastre que se había creado pues no iba a permitir que destruyeran su vida. Además, la única persona que le importaba realmente era su abuela. Ni siquiera Max o Sebastián o Nina, ellos estarían bien si ella dejaba de verlos, pues sabía de lo que un demonio era capaz de hacer, así, si se mostraba indiferente, no los usarían para conseguir lo que quisiesen, lo cual facilitaría las cosas ya que ella daría su vida sin pensárselo dos veces para salvarlos. Claro que no podía hacer lo mismo con su abuela, la relación era completamente diferente, a ella sí la tendría que proteger, y para hacer eso no podía decirle la verdad, aquello la destruiría.


    No estaba segura de lo que hacía en esos momentos, ni qué debía buscar exactamente o en dónde. Pero se imaginó que si andaba sola por la noche tarde o temprano tendrían que aparecer.


    Y no se equivocaba. Una extraña neblina comenzó a cubrir toda la calle, ni un solo coche pasaba por ahí, las luces que alumbraban explotaron dejándola a oscuras por completo.


    -¡Muéstrate!-gritó intentando sonar enojada, pero por dentro sabía en el peligro que se encontraba, moría de miedo pero tenía que ser fuerte o de lo contrario su propio temor y cobardía la consumirían por completo- ¿me querías, no es así? ¡pues aquí estoy, sal y enfréntame!


    Había aún más niebla de lo que hubiera esperado, hacía frío y el viento soplaba fuertemente. Una extraña forma o figura comenzó a aparecer a unos cuantos metros de ella, distinguió las enormes alas de la criatura, se acercó despacio hasta que lo vio, y un impulso por abalanzarse hacia él hizo que sus ganas de matarlo crecieran.


    Pero algo muy dentro de ella no se lo permitió.


    Estaba parado en frente de ella, exactamente como esperaba verlo, pantalón oscuro, descalzo, una camiseta blanca en cuello de ‘‘v’’ y cabello húmedo y alborotado. Sus alas bien abiertas apuntando al cielo, inmóvil como una estatua, y su mirada era penetrante, impulsiva.


    Se acercó a él sin pensarlo dos veces y le soltó una puñetazo tan fuerte que sintió el ardor en su mano. Fue tal el golpe que lo obligó a voltearse y se quedó así unos instantes.


    -¡Idiota!- le gritó enfurecida- ¡¿cómo pudiste?! ¡se suponía que me protegerías! ¡devuélvemelo imbécil!


    Se quedó quieta esperando respuesta pero él no dijo nada, la miró exasperado y eso hizo que ella sintiera una punzada en el estómago, quiso llorar pero aguardó, al final, no lo soportó.


    Levantó el brazo e intentó pegarle de nuevo, pero ésta vez él le detuvo la mano a tiempo, la agarró fuertemente y la bajó, Sofía, con el brazo libre intentó apartarlo pero también se lo apresó.


    -¡Suéltame! ¡Mugroso demonio! ¡Cobarde!-en realidad no sabía de dónde habían salido todos aquellos insultos, y vaya que tenía algunos cuantos mucho más ofensivos, pero hablando en serio, ¿de qué serviría? Cielo santo cielo santo… no. Maldita sea.


    -Jamás… jamás vuelvas a hacer eso.


    -Suéltame. ¡Quítame las manos de encima asqueroso…


    -¡¿Quisieras callarte?!-le dijo repentinamente.


    -¡Abraham suéltame! O te juro que…


    -¿Qué harás? ¿crees que puedes ganarme Sofía? Además, ¿qué hice para que me recibieras de esa manera después de que por ti arriesgué todo, te salvé a ti y a tus imbéciles amigos de una muerte segura?


    Y entonces la soltó. Se sobresaltó al escuchar sus palabras, la manera en que las había pronunciado; frío y fuerte.


    -¡¿Qué?! ¿Cómo puedes siquiera preguntarme eso? Si querías el dibujo me lo pudiste haber pedido, ¿no querías que lo mostrara? No te hubieras molestado pues no pensaba hacerlo, ¿pero tenías que haber entrado a mi casa de esa manera?


    -Espera espera, ¿qué dibujo?-Abraham puso la cara en blanco, y por extraño que pareciera, en verdad aparentaba no tener idea alguna.


    -¿Cómo que qué dibujo? El que me robaste, ¿qué otro demonio sabe donde vivo, quién soy o acerca de mi dibujo? A decir verdad ¿cómo sabías acerca de él?


    -Sofía yo no hice nada de lo que estás diciendo, estaba en Portugal haciendo… un trabajo. Pero entonces te sentí, tu miedo y preocupación no eran normales así que vine y heme aquí, lo que me sorprende es que la protección que puse en tu casa para que ningún demonio, incluyéndome pudiésemos pasar, no haya servido, no sé cómo le han hecho para traspasarlo.


    -¿Qué? Entonces… si tú no fuiste, eso quiere decir que…-Abraham la miró con cautela y haciendo un gesto de dolor sus alas desaparecieron, se escuchó el cicatrizar de la herida en su espalda, movió el cuello y hecho los hombros atrás.


    -…alguien más debe saber quién eres.


    -¿Qué?


    -Sofía, ¿cómo lo sabes?


    -¿Cómo sé qué?


    -Dijiste que un ‘‘demonio’’ había entrado a tu casa. ¿Cómo sabes que en verdad fue uno de los míos? ¿Qué tal si fuera un mortal?


    -No seas ridículo, apostaría a que fue un demonio, estoy segura.


    -Entonces no estás segura aquí.


    Sofía calló de rodillas al suelo, lágrimas grandes comenzaron a resbalar por su rostro, se abrazó las piernas y escondió el rostro entre ellas, se sintió débil e insegura, de pronto, deseó no haber salido nunca de su casa.


    Las frías manos de Abraham la tomaron por la cadera levantándola, no la soltó pero tampoco la obligó a que lo volteara a ver. Por primera vez Sofía sintió algo diferente al odio hacia el muchacho.


    Y lo único que deseó fue estar entre sus brazos, que la aprisionaran y no la dejaran ir.


    Con los ojos llenos de lágrimas volteó y lo miró, se abrazó a sí misma y esperó.


    -Llora- la voz de Abraham era queda, ya no era fuerte sino suave, la tranquilizó- no hay razón por la que siempre tengas que mostrarte fuerte.


    -Sí la hay-dijo sollozando.


    -¡Y eres igual de terca que los ángeles! Jamás se dan por vencidos, ¿sabes algo? Ésa, es una cualidad que admiramos demasiado, los demonios somos arrogantes y por increíble que pueda sonar, somos estúpidos. Porque no tenemos valor como los ángeles, lo que hacemos lo hacemos por diversión, maldad. Sofía, puede que no lo comprendas y sé lo que dije y también sé lo que ocurriría si no ganamos ésta batalla, pero no puedes hacerte la fuerte e invencible por siempre porque créeme, te destruirás a ti misma.


    <<Aquí no hay nadie a quién intimidar, cuando te salvé del accidente, la sustancia que te di para que no te desangraras no sólo era una especie de medicina, y hubiera funcionado por sí sola pero no fue así. También era mi poder y tú lo bebiste. ¿Por qué crees que puedo sentirte?


    -¿Qué?


    -No del todo, puedo hacerlo pero sólo me llega una vaga idea de cómo te sientes. Desahógate, sé que tienes miedo, estás enojada, hay demasiada rabia dentro de ti y sufrimiento, eso es propio de los demonios, pero más que nada… es de humanos.


    -Tengo miedo Abraham, siento tanto dolor en mí. Temo por la vida de mi abuela, ella es lo único que me queda. Si algo le pasara… yo… yo no…


    -No lo pienses. No va a pasar ¿me escuchas?


    -¿Es que nunca terminará?
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    Sofía se abalanzó hacia Abraham y lo abrazó, sin poder resistirlo dejó salir todas sus emociones que llevaba cargando, que hacía su camino más difícil. La camiseta de él estaba mojada por las lágrimas de ella, sentía dolor en su espalda por las uñas de Sofía encajándose en su piel derramando pequeñas gotas de sangre de sus heridas. La atrajo hacia sí y la cargó en brazos. Las manos de Sofía se aferraban a la espalda de Abraham y pudo notar como sus ojos se oscurecían hasta llegar a negros, su mirada ya no era dulce, su expresión era fría e impenetrable.


    Sofía sintió la fuerza de él sobre su cuerpo, de nuevo, un par de alas azules emergieron del cuerpo del muchacho, pegó un golpe al suelo y se elevó con ella en brazos.


    Sofía cerró sus ojos para que la ráfaga de aire no la hiriera, pero ni el viento ni la increíble velocidad a la que volaban le impidieron que sus lágrimas dejasen de brotar. Y con cada lamento derramado, Abraham la abrazaba aún más fuerte, como si de verdad fuera posible que pudiese sentir su dolor, como si estuvieran conectados por alguna clase de magia.


    ¿Era posible que hubiera alguna clase de conexión, tal vez por el hecho de que fueran totalmente diferentes y al mismo tiempo tan parecidos, él un demonio y ella un nefilim?
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    -¡Maldita sea contéstame!


    -¿Y exactamente qué es lo que deseas que te conteste eh?


    Nina le pegó un buen puñetazo en la cara y después, furiosa como una fiera hambrienta dio media vuelta y se dirigió hacia la puerta.


    -¡¿Te has vuelta loca?!-gritó Sebastián- ¿te parece sano que me golpees así nada más? ¡acaban de coserme las heridas del rostro!


    -Pues para que se te quite lo idiota-contraatacó la muchacha, a pesar de su baja estatura, un metro con cincuenta y siete centímetros y su complexión delgada, parecía ser más fuerte de lo que aparentaba, Bas apenas había sentido el puñetazo que ésta le había encestado, pero le llamó la atención la manera en que lo trataba –que hacía tiempo en el que ninguna niña le negaba algo- la forma en que las palabras habían brotado de la pequeña boca de la muchacha, en cómo, sin importar lo que pudiese haber pasado, defendía a su amiga y mostraba gran preocupación por ella, cosa que no veía últimamente en las chicas de la preparatoria.


    -¿El idiota soy yo? Mira quien lo dice- de pronto, todo el encanto se desvaneció igual de rápido en que había aparecido, Nina levantó la mano para azotarle una bofetada pero Max estaba entrando justo en ese momento a la pequeña habitación del hospital.


    Vio a su amigo aún en cama con el suero inyectado a su mano y su pierna enyesada. Nina vestía unos vaqueros beige y blusa rosa pálido, traía el cabello alborotado con un pequeño pasador apenas recogiendo el pelo de su frente.


    -Hola Nina-le dijo amablemente, la chica le correspondió con una pequeña sonrisa y un levantamiento de ceja.


    -¿Cómo te sientes hermano?


    -Bien, hasta que ella me golpeó-Max soltó una carcajada, Sebastián le pegó en el costado y después también se echó a reír.


    -Demonios ¿qué acaso ustedes no descansan? ¿qué horas son? ¿y no se supone que deberías estar en la escuela niña?- dijo Sebastián.


    -Puedes saltarte unas cuantas clases si se trata de algo urgente y son las dos de la tarde Sebastián, y es martes ¿no se te hace como que ya estuviste mucho tiempo en el hospital?-cuando Sebastián había llegado al hospital se encontraba prácticamente muerto, y casi sin pulso, pero después de algunos días internado en el hospital, parecía que se había recuperado tanto que hasta los doctores se sorprendieron.


    A pesar de que los tres jóvenes eran amigos íntimos de Sofía, Sebastián y Nina nunca se habían llevado muy bien y casi nunca cruzaban una palabra. A él siempre le había parecido que la muchacha era demasiado conservadora y egocéntrica, pero en ese momento le pareció que a pesar de las circunstancias, la chica lucía irresistiblemente linda.


    -Podría quedarme el resto de mi vida mientras la enfermera sexy siga cuidando de mi.


    -Eres un asco-gruño Nina.


    -Eh, no es mi culpa que la mujer se vista de una manera provocativa. No hace falta tener mucha imaginación para saber qué hay detrás de su bata de enfermera. Además, si tanto te incomoda ¿a qué viniste?-¿qué clase de niña eres? Se preguntó a sí mismo. Un extraño sentimiento de… no. ¡Qué rayos hacía! El muchacho rompecorazones se estaba ¿enamo…? Sintió nauseas de solo pensarlo. No esperó respuesta y se volteó hacia Max- ¿dónde está Lily?


    -Salió del hospital hace unas horas, intenté hablarle pero sus padres no me lo permitieron, después tropecé con ella en la cafetería y me dijo que no quería saber nada ni de ti ni de mí. A decir verdad, en mi humilde opinión me pareció que a ella le afecto el golpe ¿sabes?


    -¿A qué te refieres?


    -Bueno, justo antes de que se marchara, me dijo una última cosa.


    -¿Qué te dijo?


    -Que cuando nos volcamos, vio a un hombre alado.


    -¿De quién?


    -¡Ah pero si serás imbécil! No al lado sino alado. Con alas.


    -¿Alas?-se sorprendió Nina.


    -Lo sé-contestó Max- yo tampoco lo creí. Lo siento amigo, sé que te gustaba.


    -No importa, de todas formas no era tan guapa y agredió a Sofía. Y si quedó loca creo que no estábamos destinados a estar juntos-contestó Sebastián casi en broma. No tan linda e histérica como ella pensó mirando a Nina.


    -¡Agg! Me repugnas Sebastián, ¿lo sabías?- gritó Nina.


    Se pasaron un buen rato discutiendo mientras el doctor llegaba para dar de alta a Sebastián.


    Al salir fueron directo a un café porque Nina tenía la intriga de saber toda la historia sobre el accidente. A pesar de que la misma Sofía se lo había contado sentía que algo faltaba, que le ocultaba algo. Esperaba que Sebastian o Max pudieran decirle algo que le ayudara a averiguar lo que había sucedido y se lo habría ahorrado de no ser porque Sofía no se había presentado a clases esa mañana.


    Lo más extraño no era el hecho de que desde el accidente Sofía ya no era la misma, sino que no hubiera nadie a quien le hubiera contado por lo que realmente estaba pasando, un mundo de mentiras y peligros era en el que la chica se había enredado.


    -Así no vamos a llegar a ninguna parte-dijo Max después de una larga pausa evitando que alguna otra discusión se desatara-Sebastián y yo no sabemos nada Nina, no hemos hablado con Sofía desde… bueno…


    -El accidente-continuó la muchacha sentada en frente de los dos en una pequeña mesa de la cafetería, sus bebidas apenas y las habían probado- sí lo sé, pero lo intenté todo con ella, esperaba que se abriera conmigo y me contara lo que estaba ocurriendo pero sólo continuaba diciendo que todo estaría bien y que el problema había pasado, pero estaba muy ansiosa y nerviosa y la verdad es que no lo creí ni media palabra.


    -Entonces, ¿insinúas que desde el accidente ha estado actuando diferente? ¿qué probablemente esté metida en algún lío?-dijo Sebastián mientras subía su pierna enyesada a una silla que había al lado y dejaba las muletas en el piso.


    -No lo sé con certeza Sebastián, pero estoy un noventa por ciento segura de que tiene algún problema, y grave.


    -Tal vez se ha enamorado del hombre misterioso alado- dijo Sebastián y enseguida reventó a carcajadas.


    -Te refieres a…- continuó Max ignorando la broma de su amigo -¿drogas?


    -No lo sé-repitió Nina dubitativamente.


    -¡Oigan no sean estúpidos! Conozco a Sofía lo suficiente como para atreverme a decir que puede ser que sí tenga problemas pero definitivamente las drogas no son los de ella. Por todos los cielos, esa niña es una princesa. Yo digo que si lo que quiere es comportarse como una loca para llamar la atención de los demás es muy su problema.


    -¿Cómo puedes ser tan insensible Sebastián?, ¡Sofía es tu amiga!-le reprochó la muchacha sentada de frente a él.


    -Es mi mejor amiga y probablemente la única que tengo pero en verdad que ambos están exagerando. Para mí que no tiene ni medio problema y ustedes ya están especulando que posiblemente esté muerta. En serio, si lo que quiere es estar sola y que nadie sepa donde está por mi está bien. En unos días estará como si nada y volverá a su rutina de regañarnos a Max y a mí por respirar.


    En ese instante, Nina no dudó en romperle la cara de un puñetazo, fue tanta su rabia y odio que sintió por el muchacho que estuvo a punto de estallar. Pero fue su celular el que la detuvo justo a tiempo antes de que pudiera tocar un solo cabello del muchacho.


    Max la miró un tanto confuso mientras ella conversaba por el teléfono, se exaltó al verla temblar y palidecer como si hubiera visto a un fantasma. Nina colgó el teléfono y se tumbó sobre el sillón soltando un gran suspiro, se limpió con un dedo una pequeña lágrima que resbalaba por su cara y clavó los ojos en Max.


    -Era su abuela-dijo apenas.


    -¿De Sofía?-Nina asintió-¿qué quería?-preguntó Max.


    -Sofía no ha llegado a su casa. Su abuela me dijo que ayer unos tipos entraron a la casa buscando unos códigos que su nieta debía tener, y que entonces Sofía se fue de la casa en busca de los hombres que casi matan a la señora y que desde entonces no ha sabido nada de ella.


    -¡¿Entraron a su casa?! Espera, espera, ¿dijiste códigos?


    -No lo sé Max, no me dijo nada más la señora, solo me preguntó que si había visto a su nieta y me contó lo que te dije.


    -Demonios, ¿en qué se metió Sofía?-Sebastián miró a su amigo y soltó una carcajada, se levantó del asiento dio un último trago a su bebida y dijo:


    -Bueno, en cuanto terminen de jugar al detective avísenme. Por cierto Max, escuché que los Fellon darán una fiesta en la piscina de su casa, si quieres venir…


    -¡Ahora sí te vuelvo a abrir las heridas!-estalló la muchacha, Max se abalanzó hacia ella y la detuvo por la espalda a escasos centímetros de Sebastián, éste a la vez quedó perplejo unos segundos pero al final reventó a carcajadas.


    -Ven Nina déjalo, no vale la pena. Mejor vamos a la casa de Sofía, hablaremos con su abuela.


    Respirando agitadamente, la chica dio medio vuelta y con Max de la mano se dirigieron a la salida, se metió al auto del lado del conductor y el muchacho a su lado, no pronunciaron ni una sola palabra en todo el camino y lo único que se lograba oír era la respiración irregular de Nina junto con unos cuantos sollozos de vez en cuando.


    Sí, Nina estaba llorando, y le extrañaba el hecho de estar tan mal en aquellos momentos, no estaba segura si en verdad Sofía corría algún riesgo.


    Llevaban mucho tiempo de conocerse y desde que estuvo con ella sintió un gran afecto, vio su humildad y bondad en el instante en que la conoció, sabiendo que en realidad, era una simple chica con simples problemas de adolescentes y que, en este caso, había tenido una pésima semana. Por supuesto, Sofía jamás le hizo daño alguno a Nina, a decir verdad siempre había sido amable con ella y fue entonces cuando supo que si algo debía de hacer era ayudarla. Al fin y al cabo, Sofía era su mejor amiga y estaba dispuesta a adentrarse en lo más profundo de la situación hasta lograr la seguridad de su amiga.


    Llegaron a la casa antes de lo esperado, llamaron a la puerta e instantáneamente, como si la abuela de Sofía supiera que iban a ir a visitarla abrió.


    -Hola señora, esperamos no haberla molestado-saludó amablemente Nina.


    -No linda en absoluto, pasen por favor, yo… les traeré un poco de té caliente. ¿Les gusta el té?-Nina quedó boquiabierta al ver aquella pobre señora tan mal, sus pequeños labios se curveaban hacia abajo, las cejas fruncidas, había estado llorando, lo notó por la leve hinchazón de sus mejillas y las grandes ojeras que llevaba.


    Arrastró los pies hasta la cocina y regresó más rápido de lo que Nina hubiera esperado con una tetera de porcelana en mano y una charola con tres pequeñas tasas en la otra.


    -Querida, ayúdame a servir por favor.


    -Yo lo hago señora, permítame- dijo Max acomedido-mientras lo servía miró a Nina esperando que fuera ella quien preguntara primero pero al ver que ella jugueteaba con sus dedos y miraba a todas partes menos a la señora decidió ser él el que tendría que hacerlo- perdone que pregunte pero, ¿sabe algo de su nieta?


    -Yo…-la señora tomó un pequeño pañuelo del bolsillo de su suéter y se limpió las pequeñas lágrimas que brotaron de sus ojos, en donde sus arrugas resaltaban aún más- no he sabido nada de ella desde anoche. Cuando esos hombres entraron en la casa pensé que me matarían, vestían con largas capas negras que les cubrían todo el cuerpo, estaban descalzos, jamás olvidaré esos rostros, cuando preguntaron por Sofía lo único que deseé fue que ella se encontrara bien, me preguntaron por unos códigos que se supone mi nieta sabía, pero yo no tenía idea y ellos me tomaron del cuello y…-soltó a llorar tan quedo que apenas era audible pero suficiente como para que los dos jóvenes sintieran retortijones en el estómago, y tragaran saliva en seco.


    Nina se acercó a la señora poniendo su mano sobre su brazo en un intento por consolarla, pero no pareció funcionar. Y decir ‘‘todo estará bien’’ era como si dijeras ‘‘en verdad Sofía está en un grave peligro’’. Entonces Max se levantó sin haber tomado un sorbo del té y tomó a la señora de las manos y dijo:


    -Yo traeré a su nieta de vuelta señora, iremos a buscarla.


    -No puedo permitir eso hijo, el peligro que corre mi nieta es inminente y si a ustedes les pasara algo… no, no puedo aceptar eso. Ya llamé a la policía, ahora deben estar buscándola y…


    -Max tiene razón señora-la interrumpió Nina- Sofía es nuestra amiga, y estamos muy preocupados, además la policía no hace gran cosa por ayudar, tienen demasiadas cosas que hacer, así que la buscaremos nosotros, ya verá que al final… todo estará bien.


    La señora los bendijo y les besó las manos a ambos, les deseó suerte y rogó a los cielos por sus vidas, ¡cómo hubiera deseado ser ella quien fuera en busca de su nieta! Pero el problema que tenía en sus piernas le impedía caminar por más de una hora, además, seguía lastimada y nerviosa por el susto que se llevó cuando penetraron en su casa los malvados hombres, lo único que podía hacer en esos momentos, era esperar.


    

  


  
    13


    El miedo no era algo nuevo para ella, lo había sentido y vivido en varias ocasiones, la primera que pudo recordar fue cuando tenía cinco años, el día en que asesinaron a sus padres. A partir de ahí, podía fácilmente citar algunas de las incontables ocasiones en las que había presenciado una atmósfera extraña a su alrededor. Todas las cosas fuera de lo normal que le fueron sucediendo, todas aquellas en las que se obligaba a creer que no eran nada, suponía que eran meras coincidencias.


    Sin embargo ahora sabía que en todas, estaba equivocada, no existía tal cosa como la mala suerte y las coincidencias en su vida, su destino había sido siempre el que la llevaba atormentando desde los cinco años y que sin embargo había sabido llevar hasta ahora.


    Ese día tiró todas sus posibilidades de ganar, de que algún día podría ser una mujer normal, se había rendido, deseó jamás haber nacido, al menos así, el mundo no estaría en peligro, su abuela no tendría que lidiar con todos los problemas que le había dado toda su vida…


    -Abre tus ojos amor-le susurró al oído el muchacho que la llevaba en brazos.


    Sofía hizo exactamente lo que Abraham le pidió, y se encontró en medio de centenares de plantas a excepción por unos cuantos metros dentro de los cuales ambos se hallaban. Se sorprendió al rectificar que no había luz en aquel sitio, ni del sol ni la luna o las estrellas, todo estaba oscuro y sin embargo se podían ver las siluetas de los árboles, arbustos y todas las demás plantas que los rodeaban. Miró consecutivamente a todas partes tratando de hallar algo conocido pero no encontró nada.


    -¿Dónde estamos?-preguntó temblando, aquel lugar era aún más frío que el primer sitio a donde la había llevado Abraham.


    -Aquí es el único lugar donde estarás completamente segura, nadie sabe de su existencia.


    -¿Cómo es que tú sí?


    -Porque yo lo hice, todo esto estaba cubierto completamente por plantas.


    Sofía respiraba apenas, se sentía mareada, no estaba segura de cuanto tiempo habían estado volando, pero fue como si hubieran pasado horas, incluso no recordaba estar consiente todo el viaje. ¿Se había dormido?


    Un escalofrío la recorrió de arriba abajo.


    -¿Piensas dejarme aquí?-Abraham soltó una carcajada, se acercó cuidando de no tocar nada con sus enormes alas y se posó frente a la muchacha.


    Con cuidado, la agarró de los brazos y los acarició unos instantes. Sofía sintió como con cada diminuto roce de su piel contra la de él se le ponía la carne de gallina, como si miles de descargas azotaran contra ella. Se sintió débil.


    Abraham tomó el rostro de Sofía y la atrajo hacia sí, inclinándose hasta quedar a la altura de su oreja y le susurró.


    -Claro que no niña tonta, a éste lugar sólo podrás llegar conmigo, será nuestro secreto…


    -Como si todo lo que me dijeras no fuera secreto-lo interrumpió de mala gana, Abraham se incorporó y la penetró con la mirada, sus ojos brillaban de un azul intenso, eran muy oscuros pero cuando la miraba de aquella forma la dejaba sin aliento, como si intentase ver en su interior, descubrir lo que realmente sentía.


    -Eres difícil de predecir Sofía. Te traje aquí porque aunque no estabas segura de lo que buscabas me tenías en mente todo el tiempo, te vi llorar y de la única forma que se me ocurrió para calmarte fue que volaras conmigo, supongo que funcionó porque te quedaste dormida en mis brazos.


    -Lo lamento-dijo con la vista gacha.


    -Sofía no llores, las lágrimas no arreglaran nada-Abraham le levantó la cabeza con su mano e hizo que lo mirara.


    -¡No es que quiera hacerlo! Además, fuiste tú el que me dijo que no siempre debo hacerme la fuerte, así que si no te agrada puedes irte.


    -¿Y te quedarás aquí? ¿sola?-los ojos de la muchacha estaban llenos de lágrimas, con sumo esfuerzo trataba de impedir que brotaran, pero mientras más lo intentaba, más difícil le era hacerlo- está bien, supongo que es inevitable ¿cierto? También eres tan sentimental como los ángeles. Mírame, ¿tienes miedo? –Sofía asintió lentamente.


    -Miedo a perder lo que más quiero, mi abuela Abraham, ella no sabe nada y por eso estuvieron a punto de matarla. Lo peor es que no sabemos quien fue. Miedo a que por mi culpa las personas puedan salir dañadas, miedo a morir. Todavía no quiero morir.


    Abraham se acercó a ella y la abrazó fuertemente ocultando el delicado rostro en su pecho, sintió como las lágrimas de ella resbalaban por su piel traspasándole la ropa, le acarició el pelo y recorrió con su mano desde su cuello hasta la baja espalda de la muchacha. Deseó tenerla así por siempre; en sus brazos, sin nadie más alredor para impedirle cualquier cosa. Aunque ella no lo supiera, él la protegería, deseaba con todas sus fuerzas besarla y le costó todo el control que tenía no hacerlo. Ella no debía saberlo, tenía que fingir indiferencia de alguna manera, pero le era imposible hacerlo teniéndola así, quería tomarla y besarla, acariciar sus pequeños labios, quería que fuera suya.


    Repentinamente después de un par de minutos de estar abrazándolo, Sofía se alejó aterrorizada, clavó sus ojos en él con miedo y asombro.


    -¿Qué sucede?


    Sofía se miró sus manos y tomó una bocanada de aire, tenían manchas de sangre aún fresca, soltó un grito ahogado cuando advirtió que la espalda de Abraham era la que sangraba, pensó en sus heridas de donde salían sus alas y se percató de que ella lo había lastimado cuando lo abrazó tan fuerte que sus uñas se encajaron a su espalda y ahora, se daba cuenta que todo el tiempo estuvo equivocada, los demonios no eran invencibles y de hecho era fácil hacerles daño si sabías donde era su punto débil.


    Memorizó otra característica de los demonios: sin importar la situación, debes descubrir el punto exacto del cual son vulnerables a ti.


    -Abraham… -seguía aterrada al ver que la sangre no cesaba ¿en verdad había sido ella quien provocó una herida tan profunda en su espalda que antes parecía ser impenetrable? Se alejó un poco más y se volteó avergonzada, temerosa de lo que pudiese suceder.


    -Tranquila, no tarda en cerrarse.


    -Lo siento tanto, te juro que no era mi intensión hacerte daño, yo no quería…


    -Sofía cálmate, desde que estábamos volando sentía como encajabas tus uñas a mi espalda, pero no me molestaba porque así te podía sentir más.


    -¿Qué? ¿Cómo que sentir?


    -Cuando un demonio le da de su propio poder a un humano para curarlo o protegerlo es porque lo ha elegido para que sea su acompañante y depende de cada uno en la forma en que lo trate. Ese ritual es sellado cuando la misma persona lo penetra sin ayuda de algún objeto hasta que de alguna manera éste sangre y queden conectados.


    -¿Qué es lo que quieres decir? ¿Ahora sí soy tu prisionera?


    -¡No, por supuesto que no! Jamás podría hacerte una cosa como esa Sofía, no a ti. Y lo que quiero decir es que ahora si te haces algún daño grave o te sientes devastada yo también sentiré tu dolor y sabré dónde encontrarte. Al igual que tú podrás sentir algo parecido a lo que yo siento si es que lo deseo. Habrá veces en que no quiera que tú lo percibas, entonces sólo yo podré utilizar ese poder que me has otorgado.


    -No parece justo-dijo sonriendo por primera vez desde la noche anterior.


    -Fuiste tú quien provocó que sangrara. Tu cerraste el ritual, en realidad yo no hice nada. A mí me parece bastante justo.


    -Creí que era imposible penetrar la piel de un demonio con recursos humanos, mucho menos con mis simples uñas.


    -Es imposible, pero tú no eres normal, al ser mitad ángel puedes lastimarme… difícilmente, pero puedes.


    -No me pareció que fuera difícil, ni siquiera me di cuenta-Abraham le sonrió, y la miró de una forma diferente, ésta vez Sofía no se sintió nerviosa o débil con su mirada, sino tranquila. Algo dentro de ella comenzó a cambiar, sus sentimientos hacia él, sí, era cierto que lo odiaba, pero también muy en el fondo sabía que estaba completamente loca por él. Ahora la sensación de odio era cada vez más débil, por un momento olvidó su verdadera naturaleza, el hecho de que él era una terrible criatura llena de odio y maldad por un momento pareció no importarle y le tuvo compasión. Deseó que el momento nunca terminara.


    La volvió a abrazar y cuidando de no llegar a un punto del cual sería inevitable parar, el de un contacto físico más allá de su abrazo, el de besarla, pegó sus labios a su oído y susurró;


    -Es porque tengo dos lesiones en mi espalda y porque yo lo permití, la marca que tienes en tu pierna apareció después de que te rompiste casi todos los huesos y yo los regresé como deberían estar. Usé mi poder contigo, que era lo primero que debía hacer, que en realidad no sirve para nada si el ritual no es completado. Sólo faltaba que tú me hirieras físicamente y ya lo hiciste.


    -Qué enfermo y loco estás.


    El muchacho soltó una carcajada. –Loco por ti-dijo, y volviéndola a tomar en brazos se elevó por los cielos, le dijo suavemente que cerrara su ojos mientras volaban, pero ésta vez no le hizo caso y se atrevió a contemplar la vista desde la impresionante altura a la que se hallaban, aún con miedo pero con más confianza hacia el hombre que le acariciaba el rostro mientras descendían hacia tierra firme.


    De pronto, todo el miedo que había sentido, las preocupaciones que tenía parecieron esfumarse, y se dio cuenta de que en realidad no todo estaba perdido, quiso pensar que todavía había cierta posibilidad de que los demonios que entraron en su casa no supieran con exactitud acerca de ella, que la verdad era que no corría tanto peligro como el que pensaba.


    Lo más importante era que no sólo sabía que su abuela estaría bien y segura, al igual que sus amigos, aunque a ellos tuviera que evitarlos un poco para no arriesgarlos, sino que ahora Abraham había cometido su primer error, le había confirmado un cosa.


    La quería. Aunque sabía que él lo negaría a toda costa, no le importó.


    -¿Estarás bien?-le preguntó Abraham antes de volverse a ir.


    -Sí, eso creo. ¿Volveré a verte?


    -La guerra no ha terminado. Además, comienzo a creer que no podrás soportarlo amor, querrás volver a verme.


    -Hiciste trampa.


    -¿Disculpa?-le dijo asombrado.


    -Sabías que si yo te lastimaba quedaría atada a ti-Abraham sonrió, volvió a clavar sus ojos en ella de la misma manera que lo hacía siempre, penetrante y fuerte, aunque parecía como si estuviera a punto de reventar a carcajadas y un instante antes de irse dijo:


    -Sabes que te fascina esa idea-y en un segundo desapareció.


    Idiota pensó la chica al entrar a su casa, respiró hondo y se preparó para un buena regaño de su abuela.


    Sin embargo, una sonrisa adornaba su rostro sonrojado.
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    Lo primero que hizo al entrar fue mirar el gran reloj que colgaba de la pared.


    Eran las ocho de la noche, casi soltó una carcajada al rectificar que efectivamente había estado con Abraham poco menos de un día completo, y le había parecido como si hubieran sido minutos, y también porque era muy posible que él la hubiera llevado en brazos por varias horas sin que ella lo notara y sin descansar ¡y por todos los cielos, vaya que se sentía agotada!


    ¿En verdad estaba tan lejos su lugar secreto? Le pareció una ridiculez que las cosas hubieran salido de esa manera. Al principio, cuando caminaba sola por la calle sin rumbo alguno, lo único que deseaba era matar al que dañó a su abuela e irrumpió en su casa y cuando se encontró con él, había sentido la necesidad de vengarse, pero terminó por enamorarse del hombre menos indicado, el más peligroso e inestable de todos, porque aunque Abraham había demostrado tener un poco de bondad sabía a la perfección que sólo era con ella, y que mataría a cualquiera que se interpusiera en su camino, que le importaba un comino la vida de los demás porque aunque él le había dicho que si ella moría la vida de todos correría un gran peligro y que por eso debían evitarlo, la verdad era que sólo ella significaba algo para él.


    Evitó pensar en todas las cosas que hubiera cometido durante toda su existencia, y ahora que lo pensaba, ¿hacía cuánto existía Abraham? Podía tener siglos o milenios o incluso más. Y en todo ese tiempo ¡qué no pudo haber hecho!


    Era esa la razón por la que odiaba tanto sentir el más mínimo afecto por alguien como él, y se detestaba a sí misma porque a pesar de que tenía bien claro todo lo anterior, la verdad era que no le importaba y era egoísta de su parte, porque no quería hacerle caso a la razón y a lo que era lo mejor, sentía una necesidad enorme de estar con él, de que la volviera a abrazar, de perderse en aquellos ojos azules oscuros que hacían que su mirada se viera cruel y perversa y aún así, increíblemente seductora. Era eso, lo que la volvía loca.


    


    Subió en silencio hacia su habitación pero paro en seco y volteó y vio la recámara de su abuela con la puerta abierta, pensó dos veces si entraría o no pero al final decidió que ella merecía una explicación al menos por parte de su nieta, así que se armó de valor y entró.


    Estaba dormida en un extremo de la gran cama, tenía una revista en la mano y se había quedado así con sus lentes puestos, Sofía se los quitó con mucho cuidado para no despertarla pero la señora abrió los ojos instantáneamente en cuanto la sintió.


    -¿Sofía?-dijo apenas-¡¿Sofía?! ¡Gracias al Señor que estás bien mi cielo! –la tomó de los brazos y la atrajo abrazándola tan fuerte como pudo, Sofía pudo sentir los acelerados latidos de su abuela y se sintió culpable por todo lo que debió haber pasado la pobre anciana en su ausencia.


    -Hola abuela.


    -¡¿Cómo te atreves a hacer algo así otra vez jovencita?!- Y de un momento a otro, pareció furiosa, Sofía se sorprendió por el tono que su abuela había usado con ella. ¡¿Por qué le daba la impresión de que últimamente todo mundo le gritaba, Abraham, su abuela, Nina…?!


    -Yo no… no era mi intención…


    -No señorita, por supuesto que no era tu intención porque de lo contrario no habrías regresado y dejado a mí aquí sola mortificada por tu irresponsabilidad.


    Quiso responder, deseó más que nunca contarle lo que sucedía, la verdadera razón por la que ‘‘desaparecía’’ porque de irresponsable no tenía nada, de hecho sino fuera porque se preocupaba por el bienestar de los demás, estaría probablemente en estos momentos en alguna fiesta con los amigos- que al parecer ya no tenía- aunque si lo pensaba, de cualquier forma iba a desobedecerla; si se comportaba como una chica normal, no le importarían tanto las tareas y los estudios, le gustaría salir todos los fines de semana y regresar hasta ciertas horas de la mañana. Y, si elegía hacer lo que Abraham le había dicho, el de cumplir su misión de tratar de detener a miles de demonios que la querían muerta, de igual forma sería imposible mantenerse al margen de las reglas que se le imponían.


    Por un momento deseó no haber entrado nunca en su casa pero ver a su abuela ahí, sentada en su cama a salvo aunque furiosa, era lo más tranquilizante que le pudo haber pasado.


    Ojala las cosas hubieran sido diferente pensó.


    -Tienes razón abuela-dijo de pronto, supo que si renegaba y peleaba solo empeoraría las cosas, así que dijo lo más prudente que se le ocurrió-lo siento abuela, por favor perdóname.


    Y era cierto lo que decía, en verdad lo sentía aunque no supiera con exactitud el por qué del sentimiento de culpa, sin embargo, algo en ella estaba cambiando, no se sentía ansiosa y con la necesidad de tener la razón siempre, en ella reinaba una paz impresionante. No lo entendió porque siempre había sido una chica compulsiva, terca y explosiva, pero no ésta vez.


    Sin pensarlo dos veces, se acercó a la anciana y la abrazó como si fuera el último que le daría, le fascinó ese momento y la hizo completamente feliz, porque pasase lo que pasase ella siempre estaría ahí apoyándola, porque sabía, en estos momentos tan duros de su vida, era su abuela la única que con seguridad jamás le daría la espalda.


    -Mi cielo-varias lágrimas comenzaron a resbalar por el rostro de la señora, le devolvió el abrazo a su nieta y le besó la mejilla dejando claro lo mucho que la amaba a pesar de todo- un día de estos vas a matarme de un infarto-bromeó- me alegra que estés en casa. Ahora, vete a dormir antes de que cambie de opinión.


    -Descansa abuela, te quiero.


    -Y yo te amo Sofía, pero eso no te librará del castigo.


    -Lo sé. Buenas noches- al salir de la habitación cerró la puerta tras ella y se dirigió hacia la suya, como si fuera simple inercia lo que estaba haciendo, entró al baño y se desvistió para ducharse.


    El chorro de agua estaba frío, ésta vez no dejó que saliera agua caliente, quería relajarse lo más que pudiese, y eso era lo que iba a hacer.


    Cerró sus ojos unos instantes y fue como si sintiese aún la ráfaga de aire chocando contra su rostro, y también los brazos de Abraham a su alrededor y su cabeza recargada en su pecho, en ese mismo instante, no le importó lo que pudiera pasar.


    Se había enamorado completamente de un demonio, aún sabiendo que aunque él insistía en ser un maldito e infame sin esperanza ni compasión, todo eso era en cierta forma una mentira. Ella lo iba a probar, porque de lo contrario no habría sido tan cuidadoso con ella, lo supo en cuanto tocó sus heridas de la espalda, porque en el instante en que Abraham sintió sus manos acariciándolo se habían conectado de alguna manera, ya sea por la magia que le dijo ella había completado o por el simple hecho de que lo que los unía no era una fantasía o alguna magia o hechizo, sino algo mucho más humano.


    


    Salió de la regadera, se vistió lo más rápido posible y se apresuro hacia su cama, se metió en la cobijas y cerró sus ojos. En un momento ya se había quedado dormida por primera vez en largo tiempo, tranquila.
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    Quedó perplejo ante aquella confesión, simplemente no creía que él, el demonio más poderoso de todos –y era el más fuerte porque Mefistófeles no era uno de ellos, sino el diablo mismo- se había rendido ante una humana. Después de unos segundos reventó a carcajadas.


    Abraham le pegó un puñetazo en la cara lo cual hizo que el agredido retrocediera al instante en que abría sus alas en señal de defensa. Éstas eran enormes, negras y puntiagudas, eran muy diferentes a las de Abraham, porque a decir verdad, ningún demonio tenía siquiera las alas parecidas a las de él y el que estaba en la misma habitación, no era la excepción.


    -¡¿Estás loco?!-explotó Izqbel- Abraham, ¿sabes lo que sucederá no es así?


    -¡Ya lo sé!! No tienes que decírmelo. Pero era la única forma.


    -¿Ah sí?-Izqbel era la mano derecha de Abraham, el único de los suyos en el que confiaba, era muy difícil que entre demonios hubiera cierta clase de alianzas pero Izqbel le había salvado la vida hacía algunos años y desde entonces Abraham y él se habían convertido como hermanos-bueno, simplemente no te entiendo, ¿sabes que podrías tener a cualquier mujer, humana o ángel a tus pies y que podrías hacer con ellas lo que quisieses? Es decir, ¿sabes que podrías hacer de cualquiera lo que se te antojara, verdad?


    -Sí.


    -De acuerdo, solo quería rectificar. Como sea, sigo sin entenderlo. De entre todas las mujeres, eliges a… ¿esa? ¿una niña?


    -No seas estúpido Izqbel, no se trata de lo que yo… escucha, te digo esto porque no puedo hacerlo sólo, necesito tu ayuda.


    -Sí pero dime una cosa, ¿qué has hecho con ella? Es decir, dijiste que era mitad ángel ¿no? ¿qué se siente besarla o…?


    Los ojos de Abraham se tornaron negros por completo, su rostro de distorsionó y dejó entrever sus dientes, sus cejas se inclinaron y en sus parpados y debajo de sus ojos se notaron pequeñas venas rojizas. Izqbel, dejó de reírse y retrocedió.


    Abraham llegó hasta el otro extremo donde se hallaba el demonio y lo llevó contra el muro, estrellando su cabeza en la pared y rompiendo una parte de la misma dejando manchas de sangre en derredor. Lo penetró con la mirada, y un instante después se calmó, su rostro volvió a la normalidad y retrocedió.


    -¡Pendejo, ¿era eso necesario?!- Izqbel se incorporó haciendo un extraño movimiento con la cabeza mientras la herida se cerraba instantáneamente.


    -Déjate de estupideces, Sofía y yo no… lo que sea que yo haga con ella no te importa, y de una vez te aviso, aléjate de ella, porque entonces te arrancaré las alas con mis propias manos, ¿quedó claro?-Izqbel asintió con la cabeza sin decir nada pero fulminándolo con la mirada- está bien, lo siento.


    -Olvídalo, yo también crucé la raya, como sea, ¿en verdad ella es la llave? ¿estás completamente seguro? Han pasado trece años desde el incidente, ¿cómo confirmar que sí era cierto?


    -No preguntes, sólo sé que sí y no tengo un plan todavía, lo tenía pero ya no. Ayer entraron a su casa y le robaron un cuadro, dijo que me había dibujado antes de conocerme y que cuando llegó se encontró con que alguien le había robado y su dibujo ya no estaba. Pero mencionó que buscaban unos códigos.


    -¿Cómo lo sabe si no estaba en la casa cuando le robaron? ¿o sí?


    -Porque su abuela sí estaba. Lo que no entiendo es quién y por qué. Según Sofía no tiene idea de lo que dijeron, y no recuerda haber escrito alguna cosa en el cuadro y la otra es que si la buscaban a ella es porque ya hay otros demonios que saben quién es.


    -Pues entonces es por ahí donde deberíamos empezar a investigar, debes recuperar el dibujo.


    Ambos guardaron silencio unos instantes, se preguntaron qué eran los códigos que estaban buscando, Abraham se impacientó y pegó un golpe al muro rompiéndolo en el punto exacto donde lo dañó, pasó una mano por su cabello y supo entonces que lo que tendría que hacer era aún más peligroso de lo que pensaba. Si Sofía habría querido que no hubiera sangre en aquel conflicto, estaba muy lejos de complacerla, porque, además sentía ardiendo en su interior una rabia y furia como nunca antes, un deseo de matar y de hacer sufrir al ser que se atreviese a tocarla, porque efectivamente desde que la chica completó la unión con Abraham, ella había pasado a ser suya y juró que nadie le pondría un dedo encima.


    Esa era su única promesa que no pensaba romper.


    Pero en esos momentos le pareció que ser casi igual de poderoso que el diablo no le iba a servir de nada, porque para empezar, ni siquiera sabía lo que buscaba.


    Un fuerte golpe se escuchó en el techo de la habitación, y entonces miles de bolas de fuego comenzaron a caer sobre ellos, una calló sobre el brazo de Izqbel quemándolo por completo, éste soltó un alarido tan fuerte que los vidrios de la habitación estallaron, Abraham volteó en busca del agresor y lo único que alcanzó a ver fue la sombra de unas inmensas alas volando sobre ellos y una risa demoníaca y esquizofrénica. Dejó salir su alas y pegando un golpe al suelo se elevó por el agujero del techo que el fuego había provocado, detrás de él lo acompañaba Izqbel.


    Volaron a una velocidad imposiblemente rápida para alcanzar al que los había atacado y una vez que lo lograran tendrían que matarlo.


    Abraham comprendió que todo lo que hablaron había sido escuchado por alguien más.


    Entonces, si los demás demonios no habían descubierto aún quien era el elegido para ser el portador de ‘‘la llave’’, ahora ya lo sabían.


    -¡Izqbel, vuela por la derecha, así lo rodearemos!-le gritó Abraham, él se fue por la izquierda para interceptar al demonio en un punto donde no pudiera escapar. Te arrepentirás de haberlo hecho maldito imbécil dijo para sí.


    -¡He Abraham! Por fin un poco de diversión ¿no?-contestó a lo lejos Izqbel soltando una carcajada junto con el aludido, eran esta clase de cosas por las que ellos dos eran temidos. Abraham le había enseñado cómo volar rápido y unos cuantos trucos de ataque, ambos eran muy fuertes y hábiles y cazar demonios, humanos o lo que sea que fuese era lo que mejor hacían.


    El enemigo volteó sin parar de volar y con un movimiento rápido volvió a lanzar una bola de fuego hacia Abraham, éste la esquivó audazmente pero provocó que su rabia aumentara y sus deseos de sangre también. Cientos de disparos de fuego comenzaron a seguirlos impidiéndoles llegar hasta su objetivo.


    Abraham se apartaba de todos los impactos que lo atacaban, pero de pronto, en medio de la nada salió una bola gigante que no pudo alcanzar a evadirla y ésta se impacto contra su espalda, soltó un alarido y se retorció mientras intentaba recuperarse, pero le había herido justo donde tenía sus cicatrices recién abiertas por el ritual que completó con Sofía. Aún así, eso no le impidió seguir adelante. La herida entre las escápulas hizo que algo más peligroso despertara en su interior, su rostro se volvió a distorsionar, sus ojos se tornaron completamente negros, cerró sus alas haciendo que eso le diera un mayor impulso llegando hasta el demonio más rápido de lo que éste hubiera esperado.


    Lo tomó de la pierna y tiró de él para que dejara de lanzar bolas de fuego, Izqbel llegó hasta donde Abraham en cuestión de segundos, entre ambos tomaron al demonio por los pies y las manos y volaron con él hacia tierra firme, lo azotaron contra el piso dejándolo malherido. Estaba tirado sobre un charco de sangre que él mismo había derramado por el impacto, sus alas amortiguaron el golpe pero a causa de eso estaban cuarteadas como cuando el parabrisas de un coche se estrella, de ser negras pasaron a un gris oscuro, lo que quería decir que parte de ellas se le habían desprendido de la espalda.


    Izqbel lo tomó del pelo y lo levantó de manera que sus alas quedaran al descubierto, y éste aulló del dolor.


    -¡No por favor, mis alas no! Tengan piedad les juro que yo no quería herirlos…-Abraham se acercó a él y le soltó un puñetazo para que se callara. Después, inclinándose para quedar a su altura le dijo en voz queda;


    -Mientes. Es demasiado tarde, me tienes harto y creo que debo cobrar lo que me hiciste-entonces se incorporó y se volteó de manera que le diera la espalda para enseñarle sus heridas, el demonio gritó en cuanto supo lo que le iba a pasar por lo que él había provocado; la espalda de Abraham estaba quemada, pero seguía ardiendo porque el fuego con el que lo había herido no era común, era tan poderoso y capaz de arrancar las alas de cualquiera si se disparaban por debajo de ellas.


    Se volvió una vez más y poniéndose en cuclillas le señaló a Izqbel que lo soltara.


    -¿Quién eres y qué quieres?-esperó tan solo un segundo, pero como no le contestó lo tomó por el cuello y lo acercó hacia él-¡contéstame!


    Silencio.


    Abraham, perdiendo la paciencia cada vez más, apretó su mano que lo estrangulaba sobre la yugular y pronunciando algo ininteligible en un dialecto desconocido hizo que la piel del demonio se irritara y como si tuviera lepra, se le empezó a caer pero ya hecha polvo. Poco a poco lo estaba convirtiendo en un montón de cenizas con el simple contacto entre ambos, poco a poco los órganos del demonio se iban estrujando, sin poder respirar y con un dolor inimaginable su apresado pegaba de gritos tan fuertes que el oído humano hubiera sido incapaz de soportarlo.


    -¡Abraham!-gritó Izqbel atónito-¡Abraham espera, espera a que te conteste!- y dicho esto, el aludido lo soltó, se incorporó y volvió a preguntar lo mismo, ésta vez, no le tardo en contestar.


    -¿Qué clase de magia es ésta?


    -¡Contesta!-se limitó a decir Abraham. El demonio, cohibido, le contestó:


    -Soy un enviado del príncipe. Mefistófeles quería que te destruyera y que descubriera quien es el ‘‘portador de la llave’’ y ahora gracias a ti él ya lo sabe. Ah sí, tu tiempo como el demonio más poderoso ha terminado y mi señor volverá a reinar sobre aquellos que se han levantado en su contra, tú y tus seguidores caerán-Abraham apretó los dientes y se contuvo de no hacerlo cenizas tan rápido.


    -¿Sabe Mefistófeles el nombre de aquel que porta la llave?


    -Y no es lo único, también sabe que es la humana que tú elegiste, a la que amas y que pronto ya no te pertenecerá, será la que sirva al príncipe, con el tiempo aprenderá a amarlo ¡y así le dará el poder!-Abraham lo miró con rabia, su mirada reflejaba la sed de venganza que sentía en esos momentos, y sin poder evitarlo, se levantó y se paró detrás del enviado del diablo, metió sus manos por debajo de las alas hasta que éstas se desuniesen de su piel, las arrancó sin piedad sin importarle nada en esos momentos, tomó una de ellas y la encajó sobre el pecho del demonio ya sin vida.
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    Despertó sintiéndose un tanto extraña.


    Aún no creía lo que le había pasado el día anterior, era como si todo hubiera sido tan rápido. Se preguntó qué podría estar haciendo Abraham es esos momentos y se le ocurrieron mil y un cosas que pudiera estar realizando en éstos momentos, aunque ninguna fuera exactamente buena, al fin y al cabo él era lo que era. Un demonio.


    Recordó lo que el muchacho dijo; todo sobre el extraño ritual que había sellado para siempre, ¿sería que su angustia se debiera a eso? ¿podía estar sintiendo lo mismo que él en estos momentos? ¿o era al revés? ¿sabría Abraham todo esto, estaría consiente de la extraña sensación que se forjaba en el instante que pensaban en el otro?


    No sabría decirlo, después de todo, aún no conocía con certeza de lo que un demonio era capaz.


    Se levantó de la cama y fue directo al baño, se lavó los dientes, se recogió el cabello en una coleta y se puso un poco de maquillaje para cubrir las ojeras que traía, se delineó los ojos y oscureció sus pestañas con rimel.


    Se vistió con lo primero que encontró en su armario con excepción de la lencería, que por algún motivo que ni ella misma entendía, eligió prendas particularmente atractivas. Fuera de ello, el conjunto que vistió fue demasiado simple; una blusa holgada blanca, unos vaqueros grises y unos tenis del mismo color. Bajó las escaleras de dos en dos hasta la cocina, tomó un vaso de leche junto con un pan con mantequilla y mermelada, besó a su abuela, tomó sus cosas y partió a la escuela.


    -¡Suerte linda! Sofía…te esperó para cenar juntas-se aseguró su abuela.


    -Sí aquí estaré. Te amo.


    Decidió ir a pie, con la esperanza de encontrarse con el demonio que la había acosado camino a su escuela hacía ya varios días.


    Pero no caminaba, más bien corría por el sendero que iba de subida hasta la tercera cuadra donde doblaría a la derecha y llegaría a su destino.


    Ya en la escuela rogó a los cielos que no hubiera personas quienes la atacaran con miles de preguntas, aunque sabía que era imposible, y tenía claro que probablemente se había dicho muchísimas cosas acerca de ella, la mayoría eran producto de chismes y fantasías. Que si estaba usando drogas, tal vez tenía problemas con la familia, se había vuelto loca…


    Entró a clases lo antes posible, pero para su sorpresa nadie pareció intrigado por su presencia, era como si en verdad nunca hubiera estado allí. Los alumnos tenían la mirada en blanco, nadie sonreía o hablaba, eran casi como estatuas vivientes. El resto del día no fue diferente y en parte sintió un gran alivio en pasar desapercibida, pero la dejó atónita la expresión de todos los alumnos. A nadie parecía interesarle demasiado las clases, como si cada uno estuviera en su propio mundo, incluso las niñas más bonitas del campus no se habían puesto ni una gota de maquillaje, y las que sí, traían la pintura de los ojos corrido, se sintió desubicada.


    ¿Había pasado algo en su ausencia? Decidió preguntarle a una niña que sollozaba para sus adentros.


    -Oye, ¿ocurre algo? ¿por qué todo el mundo tiene cara de espantados?-no hubo respuesta, más sí la fulminó con la mirada, y segundos después se volvió dándole la espalda.


    Terminando las clases salió del salón lo antes posible, algo había pasado, algo malo.


    -¿Sofía?-era la voz de un muchacho a sus espaldas, volteó y se encontró con Sebastián- ¡Ah Sofía!- la tomó por la cintura y la levantó abrazándola.


    -¡¿Bas?! Dios mío, qué gusto verte. ¿Cómo sigues? ¿te… te encuentras bien? ¿qué ha sucedió?


    -Estoy bien gracias, pero ¿y tú? Mírate luces increíble. ¿Dónde te habías metido eh?


    -Créeme, no quieres saberlo. Como sea, ¿qué ha pasado? Todo mundo tiene aspecto de estar muriendo.


    No le contestó, pero sí se acercó a ella y la empujó despacio contra un muro, tenía su mano sobre la cadera de la chica y la otra le impedía que se moviera. Una vez allí, intentó besarla pero la muchacha se apartó rápidamente, la volvió a agarrar y la tomó entre sus brazos buscando sus labios, ella se retorció en un débil intento por apartarlo pero él la apretaba más contra la pared haciéndole imposible que pudiera moverse.


    Logró zafar uno de sus brazos y le soltó una fuerte bofetada, éste se apartó y ella retrocedió.


    -¡Sebastián! ¿Qué pasa contigo?


    -¿Conmigo? ¡fuiste tú la que huyó de repente!-de improvisto, Sebastián explotó, ya no era su amigo, era como si se hubiera transformado en una fiera que gritaba y maldecía tajante- ¡fuiste tú quien desapareció dejando preocupados a todos, que huiste el día del accidente sin importarte ninguno de nosotros! ¡¿crees que todo gira a tu entorno?! Sofía reacciona, mira a tu alredor, ¿qué es lo que miras? ¿ves a aquel tipo recargado en su coche? Era amigo de Pablo. ¿Te suena? el chico al que le copiabas en algebra, recuerdo que alguna vez te declaró su amor por ti ¿no es así? Un pobre diablo de pocos amigos al que nadie parecía tomarlo en cuenta.


    -Sí, ¿qué hay con él? ¿por qué dijiste ‘‘era’’ su amigo? ¿ya no lo es? ¿tuvieron o una discusión o…?-dijo desconcertada.


    -¡¿Una discusión?! Maldita sea ojala hubiera sido eso. Sofía, ¡Pablo está muerto! Se mató por ir conduciendo en estado de ebriedad y por uso de drogas. ¡Demonios!- de pronto, sin saber cómo ocurrió, Sebastián estaba llorando- fue ayer…


    Sofía se llevó las manos a la boca, una lágrima resbaló por su cara, su corazón latía fuertemente, se acercó para abrazarlo pero él se negó.


    -No, no es correcto, ¿sabes algo? Estuviste tan ocupada haciéndote la víctima para llamar la atención y que todos estuvieran cómo locos que de no haber sido por ti, Pablo aún estaría aquí.


    -Aguarda un segundo- dijo la chica enfurecida- ¿a dónde va todo esto? ¿qué demonios tiene que ver Pablo conmigo?


    -Ni un policía llegó a tiempo al lugar donde se estrelló por andar buscándote. No lograron salvarlo.


    -Sebastián no fue mi… sabes que yo no…-pero las lágrimas en sus ojos le impidieron continuar. Tomó sus cosas y se fue de aquel lugar, de pronto, se sintió débil. El sentimiento de culpa la invadió por completo, por un instante consideró la idea de aventarse por el risco, una vida por otra, pero eso no serviría de nada. El muchacho había muerto y sólo provocaría más tristeza y más aún, el fin de los tiempos.


    Mefistófeles tendría lo que más había deseado.


    No, aún no había llegado su hora.


    Corrió sin rumbo alguno toda la tarde, le habló a su abuela diciendo que llegaría tarde y que probablemente se quedaría a dormir en casa de una amiga, al menos así no la preocuparía. Se adentró en el bosque sin pensar en lo que pudiera pasar. Quería encontrar el lugar que Abraham le había mostrado.


    Su visión era mala, estaba oscureciendo, había estado dando vueltas por varias horas, tenía los ojos llorosos, sentía frío en todo su cuerpo, hambre y miedo.


    Estaba perdida, había caminado más de quince kilómetros sin saber a dónde la llevaría, y cada vez le parecía como si nunca fuera a acabar aquella pesadilla. Si tan sólo no hubiera tenido la clase de pintura, no habría dibujado el estúpido cuadro, no hubieran entrado a su casa los malditos demonios, su abuela no se habría preocupado, ella no hubiera salido sola en la noche en busca de aquellos que atacaron a la pobre anciana…


    ¿Todo había empezado por eso? Algo tan insignificante, tan común como era tener una simple clase de arte, haber tratado de dibujar a sus padres del cual había obtenido algo más que un simple dibujo. ¿En verdad estaba ocurriendo?


    No se debió haber encontrado aquella noche con Abraham, no se la debió haber llevado a pasar la noche a cientos de kilómetros de su hogar, porque si nada de eso hubiera pasado en éstos momentos no estaría agotada, hambrienta, mugrienta y sedienta, no estaría sintiendo la maldita y vengativa sensación de culpa, no estaría perdida.


    Pablo no habría muerto.


    


    Se recostó sobre una gran piedra que estaba tirada, cubrió su cabeza con sus brazos y recogió sus piernas. Las lágrimas no paraban de brotarle, le dolía el estómago y sus piernas por tanto andar y andar sin rumbo alguno.


    Algo crujió, se levantó rápidamente y con la luz de su móvil se alumbró en busca de algo. No pasaron más de diez segundos cuando advirtió que un perro estaba a no más de tres metros de ella. Lo miró con cautela y se percató que era demasiado grande para ser un perro y entonces cayó en la cuenta de lo que tenía ante sus ojos. Un lobo; parecía estar hambriento, y buscaba a su presa, se escondió detrás de la piedra evitando hacer algún ruido pero sus piernas temblaban, su respiración era irregular y calló sobre las ramas secas de un árbol, el crujir de las plantas pareció aún más fuerte de lo que eran, el cánido se acercó lentamente a ella, abrió su hocico mostrando unos enormes colmillos afilados, Sofía tomó una pequeña vara y la partió a la mitad para dejarla como una especie de estaca o lanza.


    El lobo se preparó para atacar y entonces la muchacha echó a correr con el animal detrás de ella. Sin pensar muy bien lo que hacía, seguía corriendo lo más rápido que podía, pero era demasiado rápido, Sofía se volvió apuntándolo con la vara afilada, sintió que su corazón se paralizaba en cuanto escuchó más crujidos a su espalda, la sangre se le fue de la cabeza a los pies y de regreso, miró de reojo y soltó un alarido en cuanto vio a la manada de cánidos rodeándola.


    Dejó caer la vara de sus manos y cerró sus ojos, si su vida terminaría en ese momento, ella no lo sentiría. Una última lágrima resbaló por su rostro y entonces algo inesperado ocurrió.


    Fue como si algo hubiera estallado, abrió los ojos y en frente de ella se encontraba de espaldas un hombre con alas, pantalones oscuros camisa negra y descalzo.


    Abraham abrió sus alas e hizo un movimiento que Sofía no pudo distinguir con claridad pero que provocó que los animales se alejaran uno a uno. Se volvió y clavó sus ojos en ella, sin poder evitarlo la atrajo hacia sí y la abrazó con fuerza. La chica no supo que decir, estaba en estado de shock, y rompió a llorar.


    -¿Qué demonios hacías tú sola aquí?-le susurró Abraham furioso, y dicho esto desapareció del bosque con ella en brazos.
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    -¡¿Te has vuelto loca?!-gritó Abraham al tiempo que la depositaba en el suelo al llegar al centro de bosque creado por él mismo-¡¿en qué pensabas Sofía?! ¿qué es lo que quieres? ¿suicidarte? ¿eh? ¡contéstame!


    La muchacha, aterrada, no fue capaz de pronunciar ni una sola palabra, estaba cabizbaja pues no se atrevía a mirarlo a los ojos porque tenía razón. ¡Qué gran estupidez había cometido! ¿cómo se le había ocurrido ir sola?


    Abraham se acercó a ella rápidamente y tomándola por los brazos la agitó un poco al ver que no reaccionaba a sus demandas.


    -¡Maldita sea Sofía, contéstame!-repitió.


    -No grites-alcanzó a susurrar la muchacha.


    -¡¿Cómo pretendes que no lo haga?! ¿quieres que finja que nada pasó y que te felicite?-débil, sintiéndose atacada de todas las maneras posibles, rompió a llorar- Sofía mírate, ¿por qué fuiste sola?!


    -No grites, ya sé que estuvo mal, ¡no necesito que me reproches! ¡cómo si tú nunca hubieras hecho alguna estupidez! De cualquier forma, ¿cómo sabías dónde estaba?


    -Sé exactamente dónde estás gracias al ritual ¿recuerdas? Deberías estar agradecida- la muchacha lo miró y se volvió al instante, se alejó de él abrazándose a sí misma, como si tratara de consolarse aguantándose las lagrimas.


    Sintió las manos de Abraham en su cintura al igual que retortijones en el estómago tiempo y que se le paralizaba el corazón y cuando pensó que no lo resistiría, éste la abrazó con mas fuerza atrayéndola hacia sí intentando mover su rostro para verla a la cara, pero ella se negó con la cabeza gacha aún sollozando.


    Los labios del muchacho se pegaron a su cuello y lo besó suavemente. Sin despegar su boca susurró:


    -Perdóname- y entonces ella se volteó y lo miró, pegó su cabeza a su pecho y suspiró-estás helada.


    -Quiero irme a casa-dijo Sofía suavemente- quiero bañarme, y comer algo.


    -No puedo llevarte a tu casa aún, no ahora.


    -¿Por qué no puedes?- preguntó aterrada.


    -Si puedo, pero no quiero.- Entonces Sofía no supo qué decir, le sorprendió la confesión de él, porque no sonaba a que la estuviera raptando o capturando, comprendió que la razón por la que le había gritado era tan simple, tan humana que no sintió el menor desprecio u odio hacia él por haberlo hecho.


    -Pero no quiero estar así, me siento asqueada, tengo hambre y…


    -Ven conmigo- lo siguió hasta una enorme roca recargada sobre un monte, la movió sin problemas y entonces un chorro de agua comenzó a salir de un agujero- es lo que llaman ustedes los humanos ‘‘aguas termales’’, debe servirte para darte un buen baño.


    Sofía se acercó y metió su mano en el chorro proveniente de la tierra, abrió los ojos como platos, se volvió y lo miró encantada.


    -¿De dónde salió esto? ¡está caliente!


    -Cinco grados centígrados más que la temperatura superficial, no soy mucho de mojarme pero definitivamente disfruto ésta. -La muchacha soltó una carcajada-¿Qué?


    -No voy a bañarme contigo aquí-Abraham sonrió y frunciendo el ceño se acercó a ella.


    -Amor, nada en éste mundo puede sorprenderme. A decir verdad, puedo hacer que lo disfrutes. Además…


    -De todos modos no lo haré-lo interrumpió apresurada.


    -¿Estás segura?


    -Cien por ciento.


    -De acuerdo, hazlo, yo iré a buscarte algo de comer, pero que sea rápido, no tardaré mucho- y dicho esto desapareció. Sofía miró a su alrededor, un repentino escalofrío le recorrió el cuerpo, pero el agua seguía fluyendo, así que comenzó a desvestirse, dejó su ropa tirada y se metió en el chorro, al caer y sentirla en su piel fue como si todos sus músculos se relajaran, salía muy fuerte así que cuidó de no dejar que cayera sobre su rostro directamente, lo estaba disfrutando al grado de no querer salirse de ahí, pero Abraham no tardaría en llegar y tenía que buscar algo con que cubrirse pues sus ropas estaban empapadas en sudor y mugre. Sin embargo, no halló nada que pudiera servirle, así que terminó por ponerse sólo las braguitas y el sujetador.


    Lamentó con el alma haberse puesto un juego negro de encaje.


    Escuchó pasos a su espalda, Abraham estaba recargado en el tronco de un inmenso árbol con media sonrisa en el rostro y las cejas inclinadas, aún en la noche Sofía distinguió perfectamente esa expresión. Él le dirigió una mirada procaz lo que hizo que se sonrojara.


    -Podría soportar verte así todos los días.- Dijo al cabo de un segundo.


    La muchacha se pasó las manos por el cabello para desenredar las marañas que tenía, se lo echó para atrás y se intentó cubrir inútilmente el cuerpo con sus manos. Caminó en dirección contraria al muchacho. Se puso en cuclillas y se abrazó a sí misma para mantener el calor. Vio como él volvía a mover la roca para impedir que el agua siguiera fluyendo. Se acercó a ella desabrochándose la camisa en el camino. Se la quitó y se la puso encima, le extendió su mano para ayudarla a levantarse.


    -Cúbrete con ella, estás helándote- se puso la camisa, le quedaba lo suficientemente larga para cubrir lo necesario. Era de algodón así que le cubriría mucho más del frió, tenía un olor muy diferente al de cualquiera, era embriagante más no olía a alguna colonia o algo que le pareciese, sin embargo le provocó un vuelco en el estómago, y de no haber sido porque el frío de la noche ayudaba un poco, se hubiese puesto tan roja que ocultar su fascinación habría sido imposible.


    -¿Puedo preguntarte una cosa?- dijo en un intento por distraer sus pensamientos del pecho desnudo del muchacho. -¿Cómo sabes qué es lo que siento sin equivocarte? Es decir, ¿cómo no pensar que en realidad son los tuyos y no los míos?


    Abraham soltó una carcajada y se acercó peligrosamente a ella.


    -Porque lo sientes. He tenido demasiado tiempo para perfeccionar y controlar mis emociones. Además, las sensaciones humanas son mucho más ávidas. Es probable que por ello envidiemos a los mortales, por su vulnerabilidad, que todo sea urgente. Es diferente, por ejemplo, cuando hay un contacto físico- entonces se acercó demasiado. Sofía se sintió abrumada, las piernas le temblaban y una extraña e insoportable sensación de debilidad le recorrió el cuerpo en cuanto sintió la mano del Abraham en su cintura, ascendiendo hasta su cuello.


    Por un reflejo inesperado, Sofía tomó la mano del muchacho y se apartó unos cuantos centímetros de él.


    -¿Y qué hay de las alas?- preguntó antes de que otra cosa sucediera.


    -¿Qué hay con ellas?


    -¿No actúan como reflejo a ciertas acciones que haces? Me refiero a que si tú las controlas siempre o…- Abraham sonrió comprendiendo por dónde iba su pregunta.


    -A veces. En ocasiones actúan de una forma diferente a nosotros, son como tu alma, las que te dan el poder, por eso en una pelea siempre debes de buscar las alas, o de lo contrario éstas te matarían fácilmente, pero en otras, puedes controlarlas cuando te plazca.


    -Como cuando emprendes el vuelo.


    -Exacto, sería ridículo no poder controlar cuándo, cómo y dónde decides volar y desaparecer.


    Haciendo caso omiso del pequeño rechazo de Sofía, Abraham la atrajo hacia sí y puso la mano sobre su nuca acariciándola. Ella, paralizada sin poder mover un solo músculo lo miró e impulsivamente cerró sus ojos. Sintió los labios del muchacho besando su cuello, y cada beso era como si provocara que sus venas reventaran, jamás había sentido algo parecido, le quemaba, pero no sentía dolor, era completamente sobrenatural, imposible que fuera real. Pero lo era, sus caricias le provocaban un sentimiento de debilidad.


    -¿Tienes miedo?-le preguntó suavemente.


    No respondió, más abrió sus ojos y los clavó en los de él, puso sus manos a su alrededor y lo abrazó fuertemente, él le levantó el rostro que lo había escondido en su pecho y la besó. Sus labios se movían ansiosamente en la boca de Sofía y ella le regresó el beso aún sintiendo toda clase de emociones y sensaciones nuevas. Sin importarle, le rodeó el cuello y entrelazó sus dedos con los de él.


    Abraham la levantó en brazos y Sofía lo rodeó con las piernas. Al cabo de un instante, la recostó sobre el suelo húmedo. Seguía besándola, sintiendo centenares de alteraciones en su organismo que nunca había tenido en cada instante en que sus cuerpos se rozaban.


    Sofía sintió los brazos de Abraham fuertes a su alrededor. Sus manos se movían ágiles por su cuerpo desabrochando los botones de la camisa. Cuando hubo terminado, la levantó un poco y besó su rostro. Sofía soltó un gemido en cuanto sintió la lengua del muchacho por su lóbulo izquierdo y lo mordisqueó suavemente. Volvió a buscar su labios. Fue entonces cuando sintió la conexión que los unía, como si se convirtieran en uno solo.
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    En algún lugar de un bosque, alejado de toda civilización.


    La luz del sol la despertó. Le calaba los ojos. Volteó la cabeza y recorrió aquel con la mirada; plantas, sólo había eso.


    Casi pegó un grito en cuanto advirtió en dónde se encontraba, pero en lugar de hacerlo soltó una carcajada frenética. Estaba recostada sobre Abraham con la cabeza en su pecho, intentó levantarse pero le fue imposible hacerlo, algo la detenía.


    Definitivamente no eran los brazos del muchacho la razón por la cual le resultaba tan difícil incorporarse ya que las manos de ella estaban entrelazadas con las de él. Lo que le impedía hacerlo eran las enormes alas azules; la rodeaban completamente, como una jaula que mantiene cautivo a una criatura. Cerró sus ojos intentado recordar lo que había sucedido; cuando lo besó, las alas de éste se abrieron majestuosamente, pero se sentía tan cansada que debió haberse quedado dormida y él, supuso, debió haberla protegido rodeándola con ellas, se acordó lo que le comentó acerca de lo poderosas que eran las alas para la criatura que las tuviera, la noche anterior no sabía lo que significaba aquello pero ahora lo comprendía y en este caso la manera más fácil de mantenerla a salvo era si la envolvía con ellas.


    Aún así, necesitaba levantarse, se retorció e intentó empujarlas pero fue inútil, eran demasiado pesadas para sus débiles brazos.


    -Abraham-susurró, pero no pasó nada, seguía atrapada. Lo sacudió ligeramente para despertarlo pero nada parecía afectarlo, continuó así durante varios minutos hasta que Sofía logró sacar una mano y le dio una pequeña bofetada.


    -¡Abraham!-él abrió los ojos de golpe y la penetró con la mirada, Sofía se exaltó y se alejó lo poco que le las alas permitían hacerlo.


    -¿Qué?- dijo en un tono inapropiado.


    -Podrías abrir tus… necesito… ¿qué es tan gracioso?- lo siguiente ocurrió tan rápido que Sofía no tuvo la oportunidad de captar lo que sucedió ni cómo llegó hasta una roca al otro extremo otra vez aprisionada porque las manos del demonio estaban una a cada lado de ella impidiendo que se levantara. Ahora era ella la que se encontraba debajo y Abraham sobre ella.


    -Pudiste habérmelo pedido en lugar de golpearme, te arrepentirás de haberlo hecho.


    -¿Ah sí? ¿y qué es lo que piensas hacer eh? ¿asesinarme?- bromeó.


    -No, tengo en mente otra cosa, planeo raptarte y llevarte a un lugar donde nadie te pueda encontrar y así poder tenerte sólo para mí-Sofía tardó varios segundos en contestar, la visión que tenía sobre el demonio la dejó literalmente muda, hasta entonces no había reparado en lo alto que era en realidad, a penas le llegaba un poco más arriba del hombro, con su torso desnudo y pantalones oscuros, Sofía sintió que su corazón estallaría en cualquier segundo.


    -Entonces hazlo- dijo al cabo de un rato, Abraham la miró exaltado pero en un instante volvió a su expresión relajada y sonrió, se acercó a ella y la besó, después se incorporó y le extendió una mano para ayudarla a levantarse, una vez de pie ocultó sus alas haciendo una mueca de dolor.


    La chica lo notó, pero no dijo nada puesto que el muchacho la interrumpió.


    -Tal vez quieras ponerte esto- y le tendió su camisa. La recorrió con la mirada de arriba a abajo de una manera indecorosa- no creo que sea adecuado que llegues a tu casa sin… ropa.


    Sofía se echó un vistazo rápidamente y se percató de su situación. ¿En qué momento de la noche se había quitado la camisa? No sabría decirlo. Sin embargo soltó un suspiro al comprobar que su ropa interior seguía intacta. No quiso imaginarse siquiera cómo se veía en esos momentos. Seguramente su cabello era una maraña y sabía que estaba tan sonrojada que se sintió mareada. La sangre se le fue a la cabeza y soltó una risotada al momento en que se vestía con la camisa del muchacho. Seguía oliendo maravilloso.


    Rápidamente, antes de que otra cosa sucediera, cambió el tema.


    -Por cierto, ¿en serio no me escuchaste cuando te intenté despertar? O mejor dicho, ¿se supone que los demonios duerman?


    -No, no es normal. De hecho no podemos dormir ni hacer cosas que los humanos hacen con naturalidad. Somos en cierta forma, una clase de espíritus que rondan la tierra en busca de almas que tomar. Pero cuando fui condenado a mí me castigaron imponiéndome algunos ultimátum. Cada cierto tiempo debo descansar, por ejemplo. Es una de las razones por las que creé este lugar, porque al estar ‘‘dormido’’ es una de las pocas formas en que podían destruirme.


    -¿Cada cuándo lo haces?


    -Cuando estoy…- y calló, desvió la mirada de la chica y se dirigió hacia el otro extremo. En ese segundo Sofía pensó que debía intervenir, hacía unos cuantos segundos apenas cuando había notado que era muy posible que Abraham estuviese ocultándole algo, estonces decidió hacer lo que no quería. Pero debía.


    -¿Qué sucede?¿Abraham, por qué callaste?-No contestó ni se movió, entonces Sofía instintivamente lo rodeó y buscó su espalda, se detuvo atónita al ver lo demacrada que estaba.


    Pasó su mano cuidando de no lastimarlo, éste se estremeció. Además de las horribles cicatrices que ya tenía, habían quemaduras a su alrededor, parecía como si le hubiesen dado múltiples latigazos porque no eran heridas comunes, nada parecido a lo que hubiera visto jamás.


    Sofía no pudo imaginar lo que tuvo que haber sucedido para provocarle tales lesiones a un ser que era casi imposible penetrar su piel.


    -¿Qué sucedió Abraham?-le preguntó, de nuevo no hubo respuesta alguna, la muchacha esperó pero dedujo a pesar por la incomprensible expresión del demonio que no planeaba contestar así que insistió- háblame, no me ocultes las cosas.


    Silencio.


    -¡Por todos los cielos Abraham! ¡Di algo! ¿Descansas cuando te lastiman? Por el amor de Dios esto no es una herida, es casi un suicidio. Necesito saber lo que ocurre, mi vida está llena de secretos sin poder decirlos a nadie, y al único con el puedo hablar sin tener que inventar estúpidos pretextos, eres tú. ¡Cómo si de verdad hubiera deseado que las cosas fueran así! Necesito escucharte, puedo ayudarte, se que sirvo para algo más que ser la maldita llave o pase o redención o como sea que se llame.


    -No puedo, no es momento de que lo sepas…


    -¡Entonces sí me ocultas algo! Me niego a hacer cualquier cosa si no me dices lo que sucede.


    -No tienes alternativa, o haces lo que te digo exactamente como diga en el momento que te indique o las consecuencias serán miserables para la humanidad.


    -No tienes derecho a mandarme, ¿quién eres tú para decirme lo que tengo que hacer sin cuestionarte y sin quejarme de que no sepa nada? ¡¿Cómo sé que en realidad no me estas utilizando para ser tú el quien consiga el pase al cielo?!


    -Porque no te queda ninguna otra alternativa mas que confiar en mí.-Aunque odiara admitirlo, sabía que él tenía razón, ya la habían atacado, entrado a su casa buscándola y en consecuencia dañado a su abuela. En éstos momentos al único que tenía como protección era indudablemente a él. Pero no soportaba la idea de ser parte esencial de un plan del cual estaba informada a medias, se alejó del muchacho y se recargó en la gran roca un segundo, tomó una bocanada de aire para no llorar.


    No lo hizo, más si soltó un sollozo, Abraham se acercó a ella por detrás y pasó sus manos por su cuello, lo acarició con cuidado, enredó sus dedos en sus cabellos dorados y después dejó de tocarla para susurrarle al oído muy despacio, y muy suave:


    -La única razón por la que no quiero decirte toda la verdad ya la sabes, te dije que yo me encargaría de la parte en la cual tenemos que pelear, tú sólo cuida tu vida.


    -¡No puedo si no me dices lo que está ocurriendo! Sé que algo te pasa y que estás sufriendo, puedo sentirte yo también ¿recuerdas? Y no sé por qué tienes esa idea equivocada de que yo sé la razón por la que me ocultas las cosas. Y no me digas que es para protegerme, porque si así es, tendrás que inventar otra excusa. Estoy harta de todo eso, así que dime la verdad aquí y ahora.


    Abraham se posó en frente de ella ésta vez y buscó sus ojos y con cuidado pasó sus labios por las rojizas mejillas de la chica para limpiarle las lágrimas que resbalaban por su rostro.


    -Dilo.


    -¡¿Decir qué Abraham?! No sé por qué insinúas que yo sé tus estúpidas e injustificables razones para no decirme tus planes sin ocultarme nada.


    -Dilo- ésta vez sonó frío, su voz era dura- sé que lo sabes, lo tienes tan claro en tu mente que puedes sentir que te quema, ¡dilo!


    -¡No lo sé!


    -Sofía, así como tu puedes saber cómo me siento en estos momentos, yo también excepto que diez veces más fuerte que tú. Ese poder es mío, si yo quisiera tú no podrías ser capaz de sentirme, no puedes ocultarme prácticamente nada, así que… dilo.


    -Es que no puede ser cierto, es imposible que tú…


    -No te detengas.


    -¿Lo haces por amor? ¿me amas?- dicho esto Abraham la atrajo hacia sí y la abrazó con fuerza, le besó el cuello luego el mentón y al final buscó sus labios. Sin poder evitarlo, dejó salir sus alas, Sofía notó una ligera diferencia en ellas, ya no eran completamente azules con dos rayas blancas atravesándolas, ahora las rayas eran más grandes, como si salieran destellos del color azul, se veían hermosas, pero al mismo tiempo le aterrorizó.


    La chica le dio un ligero empujón para apartarlo tan sólo unos centímetros y poder verlo a la cara.


    -Tus… han cambiado- dijo atónita- ¿Abraham que es lo que no me estas diciendo? Por favor, si de verdad me amas me dirás lo que sucede.


    -La noche anterior de la que te encontré en el bosque un demonio nos atacó.


    -¿Nos? ¿quién más?


    -Izqbel, es casi como mi hermano, el único de los míos en que puedo confiar, pero ese no es el punto. El que nos atacó quería asesinarme, usó un oscuro poder, el del fuego, pero no es normal, es tan letal que si le quemara a un humano con él lo convertiría en cenizas al instante, disparó a mi espalda, la parte más vulnerable de mi cuerpo por la heridas que ya tenía, me las hice tiempo atrás, el demonio te buscaba, ya saben que existes y quién eres.


    -¿Los demonios saben que yo soy la…?


    -Llave, sí. Pero no son los demonios los que me preocupan, al saber ellos sobre tu existencia quiere decir que Mefistófeles también. Y fue por mi culpa, yo me descuidé, se suponía que no te vería hasta que fuera completamente necesario, pero no me resistí, tenía que verte una vez más, tenía que cerciorarme de que te encontraras bien, quería… volver a tocar tu piel suave y delicada, ver cómo te sonrojabas y cuando llorabas, ¡eres la cosa más hermosa cuando lo haces! Demuestras tu sensibilidad, tu bondad, es adictivo.


    -¿Esto era la razón por la que no me decías, porque pensaste que me asustaría? Te diré algo, no estoy asustada, estoy aterrorizada. No soporto la idea de ser el juguete del diablo, pero en éstos momentos lo que más necesito es que me digas todo. No te preocupes por mí.


    -Lo siento- algo inesperado sucedió, Abraham comenzó a sentirse débil, la espalda le ardía, Sofía presenció cómo de sus alas brotaban más rayas blancas sobre el color oscuro.


    -¡¿Abraham?! ¡¿Qué sucede?! ¡Dios mío Abraham!!


    -Nada yo…- no pudo terminar la frase al momento, las heridas se estaban abriendo. No comprendía lo que sucedía pero le ardía todo el cuerpo, el muchacho tomó rápidamente a Sofía en brazos para que no se diera cuenta de que su espalda sangraba, le costó trabajo levantarse y volar con ella pero de cualquier forma lo hizo, llegaron más rápido de lo que hubiese pensado y se sintió aliviado en cuanto bajó a Sofía a tierra firme. Sin decirle nada y sin darle tiempo de que preguntara alguna otra cosa, desapareció.
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    Entró en la casa sin saber qué pensar, estaba confundida. ¿Qué había sucedido? ¿Había hecho algo malo?


    Sus piernas le temblaban y el cuerpo no le respondía como quería, sintió un extraña quemazón en las manos y en cuanto las miró pegó un grito tan agudo que cualquiera que la hubiese escuchado le habría dañado sus oídos.


    Sus manos estaban manchadas de sangre. Sangre fría, de un color rojizo oscuro, diferente a la de los humanos, corrió a la cocina y se enjugó. Lo que más le impacto es que no tenía una sola herida, ni siquiera un rasguño, supo entonces que se trataba de la sangre de Abraham, solo que no lo entendió.


    Es imposible, no lo dañé, no hice nada. ¿cómo es posible…? pensó.


    Sus alas, sí eso era, la razón por la cual se debilitaba, por la que sangraba. ¡Bingo! Sabía lo que le ocultaba, en un momento ató todos los cabos sueltos. Las rayas blancas en sus alas no eran normales. Cuando lo lastimaban, éstas aparecían.


    Ahora la pregunta era otra. ¿Por qué se fue tan misteriosamente después de que la noche anterior había sido perfecta –a su manera-.


    


    -¿Abuela? Ya llegué- esperó respuesta pero a duras penas escuchaba su propia respiración.


    Se apresuró tan rápido como pudo escaleras arriba y entró a la habitación de la anciana.


    Vacía.


    -¡¿Abuela?!-volvió a decir, aún no hubo respuesta. Salió de ahí y buscó en toda la casa sin tener éxito, así que entró a su recámara para hablarle al teléfono celular de la señora.


    Marcó varias veces pero siempre la mandaba al buzón de voz, pensó por un instante en volver a salir para buscarla pero también se le ocurrió que tal vez la señora pudo haberse ido al centro comercial que quedaba a tan solo unas cuadras de su residencia y que si llegaba y no la encontraba se pondría muy mal.


    Entonces decidió quedarse y esperarla, pesando que si no llegaba al cabo de una hora tendría que llamar a la policía.


    Se quitó los zapatos mugrientos antes de entrar a su habitación y también la camisa de Abraham y la dejó a un lado con cuidado como si fuera algo muy delicado y costoso; de haber tenido una vitrina habría sido capaz de exhibirla.


    Tomó unos shorts y una blusa azul claro de su armario y se los puso, se agarró el cabello aún húmedo en una coleta y se apresuró a tomar el teléfono de nuevo para intentar marcarle a su abuela una vez más.


    Por ir a trompicones se tropezó con la pelota de plástico que el niño le había dejado el día que fue al parque y que había olvidado, ésta salió volando y se estrelló contra la maceta provocando que se reventara.


    Una pequeña y extraña daga salió disparada cayendo al suelo a escasos centímetros de Sofía, la muchacha, atónita al ver lo que acababa de ocurrir se acercó lentamente a la pequeña arma y la examinó con cuidado, dudó en cogerla pero al final lo hizo. La sostuvo con firmeza y pudo notar que tenía una especie de símbolos grabados en la empuñadura.


    La forma de la daga no era como una común, era más bien diferente a cualquiera que hubiera visto, tenía una extraña curvatura en la hoja. La punta, era tan diminuta como la cabeza de un alfiler, apenas la rozó con su dedo y éste al instante comenzó a sangrar.


    Se llevó el dedo a la boca y después volvió a examinar la misteriosa daga.


    -¿Qué rayos es esto?-dijo para sí, estuvo a punto de volver a tocarla pero escuchó como si algo se estrellara en la cocina, atónita, dejó el arma a un lado y se apresuró a la cocina.


    -¡¿Quién anda ahí?! Abuela, ¿eres tú? –No hubo respuesta, más sí otro fuerte golpe, sólo que ésta vez lo escuchó justo detrás de ella.
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    Hay cierto punto en el que lo único que piensas es en una simple y sencilla cosa, que para muchos puede ser lo más anodino, incluso puede que algunos ni se percaten de su importancia. La vida misma.


    Son fracciones de segundo en los que crees que el mundo se paralizó por completo, que tu corazón deja de latir y que ni una parte del cuerpo responde, una sensación nada agradable, la sangre se va de la cabeza a los pies, y el ritmo cardiaco se acelera a mil por hora.


    Aquello, no fue nada comparado con lo que Sofía sintió en el preciso momento cuando escuchó la voz de la muerte, un susurro tan débil que sólo eres capaz de oír una sola vez en tu vida porque sería indudablemente lo último que llegases a escuchar.


    Las personas, cuando suelen enfrentarse con esta clase de cosas tienen ciertas esperanzas y tal vez oportunidades de sobrevivir si el agresor, asesino, mutilador, homicida era humano. Pero sabía a la perfección que en realidad se trataba de un demonio.


    La cosa más brutal y malvada que pudiese existir, seres incomprensibles sin alma o espíritu, condenados eternamente a la miseria y matanza, al infierno.


    ¿Sería el fin? ¿qué pasaría? Y lo único que pasó por su mente fue el recuerdo de su pesadilla, por lo que Abraham y ella estuvieron luchando y habían fallado… Mefistófeles había ganado.


    Maldito sea, sollozó y se volvió a enfrentar al demonio de alas negras y puntiagudas, pecho desnudo, pelo largo y mojado hasta los hombros y la vista gacha, cejas inclinadas y cicatrices en todo el rostro.


    Sus miradas se encontraron por un instante y al tiempo en que lo hacían, Sofía pensaba en alguna manera de salir con vida sin que la atraparan, sin asimilarlo demasiado se echó a correr en dirección a su habitación. Entró primero y cerró inútilmente la puerta con seguro, sabiendo a la perfección las habilidades que poseían, pero fue simple reflejo lo que hacía ya que los demonios podían traspasar cualquier cosa al ser mas bien almas vagando por el mundo de los vivos en forma de humanos.


    Buscó lo que sea que fuese para defenderse. Entonces la vio, la pequeña y mortal arma tirada en el suelo, tan fina y preciosa como la pluma del ave más extraordinario, más filoso que el sable de un samurai, la extraña daga.


    La cogió y la sostuvo con firmeza en su mano tras su espalda, su respiración era irregular y el sudor y lágrimas humedecían sus ojos siéndole aún más difícil poder ver, aún así no bajó la guardia ni un segundo y se mantuvo atenta por un santiamén en busca de su agresor.


    -Responderás a todo lo que te pida y te aseguro que no te lastimaré… demasiado-dijo una voz apaciguada y ronca, con un leve tono de advertencia.


    -¿Cuáles son los códigos?-volvió a hablar.


    -No sé de que hablas.


    -Los códigos humana insolente, los mismos que dibujaste, descífralos para mí.


    -Así que fuiste tú el que entró a mi casa y casi mata a mi abuela- Sofía trató de que su voz sonara fuerte, pero la verdad era que estaba a punto de romper a llorar por el miedo que le provocaba la endemoniada criatura.


    -No intentes cambiar de tema, ¿o es que acaso me crees estúpido? No te lo preguntare una vez más, descifra los códigos del maldito dibujo y tal vez te perdone la vida.


    -¿Para vendérsela a Mefistófeles después? ¡Ni en tus sueños idiota!


    Corre Sofía, ¡huye! pensó. Y fue exactamente lo que hizo, con un movimiento mucho más rápido de lo que hubiera esperado le hirió el pecho con la daga y al instante comenzó a salir sangre de éste. El demonio aulló del dolor y entonces aprovechó para escapar.


    Atónita, sin saber cómo ocurrió y cómo fue capaz de ganarle en velocidad al demonio, corrió escaleras abajo directo a la puerta. Cuando intentó abrirla le fue imposible hacerlo porque la chapa estaba rota, siguió tirando de ella cuando de pronto escuchó los gemidos del asqueroso monstruo a su espalda, se volvió un instante y esta vez se encontró con uno más.


    Mierda.


    -Tal vez tengas un arma capaz de penetrarnos- dijo uno de ellos- pero te aseguro que necesitaras mucho más que eso para detenernos, pequeño nefilim soez arrogante.


    -¿Dónde está Abraham eh? Tu fiel perro para salvarte. Claro, detrás de él te crees muy valiente ¿no? Déjame decirte algo, no hay nadie que pueda ayudarte, y tengo el presentimiento de que nos divertiremos un rato contigo porque, dulzura, así te tengamos que arrancar las palabras de la boca, terminarás por decirnos la interpretación de los códigos.


    Maldita sea, maldita sea, ¡maldita sea!!


    Sofía intentó atacar de nuevo a los demonios pero éstos le detuvieron la mano sin permitirle siquiera rasguñarlos.


    Descubre su punto débil, vamos, fíjate si tiene heridas o algo que te de una pista.


    Y lo encontró, uno de ellos tenía todo su peso sobre una sola pierna mientras que la otra rodilla la tenía flexionada. Le soltó una patada al monstruo que la aprisionaba en la ingle y tomando la daga, le hizo una rajada en la espalda justo donde debían estar las alas, éste se retorció de dolor y calló al suelo. En cuanto al otro, enterró el arma en su rodilla y dejándola ahí se apresuró hacia la cocina para salir por la ventana.


    En cuanto estuvo lo suficientemente lejos de la casa se detuvo en un gran árbol e intentó ponerse aún más angustiada para que de alguna manera el ritual que la unía con Abraham surgiera efecto y la ayudara, esperó varios segundos pero no pasaba nada así que tomó una piedrecita y se hizo un pequeño corte en la muñeca con la esperanza de que eso sí funcionara pero fue igual de inefectivo.


    Cuando presenció el soplar del viento tan fuerte supo entonces que los demonios estaban cerca, también fue capaz de escuchar el aleteo de las enormes alas de los mismos. Echó a correr sin rumbo alguno en un patético intento por ganarle al vuelo de semejantes criaturas.


    A unos cuantos metros de distancia se hallaba el mismo parque donde hacía unos días había ido, se apresuró hacia él hasta unos inmensos árboles y se escondió detrás de ellos.


    -¡Abraham!!!-chilló, e instantáneamente se llevó la mano a la boca. ¡Pero qué imprudencia la suya! Ahora los demonios sabían dónde se hallaba. Sofía volteó y vio la silueta de un hombre aproximándose, se sintió aliviada y corrió hacia él.


    -¡Abraham! Me alegra que hallas venido, no sabes cuánto… -aún sin poder distinguir bien su rostro, la chica se exaltó al ver que éste no decía nada ni se acercaba porque, normalmente, su demonio ya la habría atraído hacia él y la hubiera besado- ¿Abraham?


    -Sofía- dijo y ella soltó un grito ahogado.


    -¡¿Max?!! ¿qué…? ¿cuándo…? ¿cómo supiste que estaba aquí? ¿qué rayos haces?


    El muchacho se acercó a ella y la tomó en brazos, sin entender bien lo que sucedía, Sofía le devolvió el abrazo y le dio un beso en la mejilla, se limpió las lágrimas de la cara y lo miró a los ojos.


    -Tienes que huir de aquí, ve al edificio que está en frente del banco, escóndete ahí.


    -¿Cómo es posible que tú…? ¿Sabes acerca de…?


    -Sofía no hay tiempo para charlar, prometo explicártelo después pero ahora tienes que irte, yo distraeré a esos malditos demonios.


    

  


  
    21


    No supo si lo que hizo fue lo correcto. ¿Cómo era que Max sabía acerca de la existencia de los demonios? Más aún, ¿cómo supo dónde estaba ella en ese preciso momento? ¿qué pasaría con él?


    Al llegar justo a la entrada del edificio abandonado donde su amigo le había indicado que fuere, se detuvo un momento y cerró sus ojos. Una lágrima resbaló por su rostro al tiempo en que pensaba que Max no tenía esperanzas, era obvio que no podría vencer a dos mortíferos demonios él solo.


    De cualquier manera entró y cerró la puerta con cerrojo, era muy grande, tenía ocho pisos. Buscó en su bolsillo del pantalón el encendedor que hacía tiempo se lo había quitado a unos adolescentes que fumaban afuera de su casa y que se le olvidó sacarlo. Lo usó para alumbrarse un poco, pudo ver que en frente de ella estaba el mostrador donde alguna vez hubo una persona atendiendo, a un lado estaba el elevador cerrado por dos tablas más o menos puestas impidiendo el paso y al otro lado estaba un letrero con la leyenda ‘‘ruta de evacuación’’ que señalaba las escaleras.


    Subió lentamente cuidando de no caerse, con sus manos apartaba todas las telarañas para poder pasar ya que el espacio entre las dos paredes era realmente pequeño, apenas cabía una persona a la vez. El repugnante olor a humedad y putrefacción la mareaba, así que se tapó la nariz con el antebrazo y con el otro siguió sosteniendo el encendedor.


    No se escuchaba ningún ruido más que el rechinar de las viejas tablas sobrepuestas en la escalera, al llegar al primer piso intentó abrir el apartamento pero estaba completamente sellado por un candado al igual que el del otro lado. Subió un piso más cuando de pronto escuchó un pequeño chasquido detrás de ella, se volvió rápidamente y vio que sólo se trataba de un pequeño gato negro.


    Respiró profundo y de nuevo intentó abrir el tercer apartamento pero le fue igual de inútil, mas sin embargo, el de al lado no tenía cerrojo o candado, la puerta sólo estaba atrancada, le dio una fuerte patada y ésta se abrió de inmediato.


    Adentro, el asqueroso olor era aún más inminente y el calor insoportable. El viento soplaba fuertemente y se azotaba contra la ventana, la muchacha se dirigió hacia ella y empujó el tragaluz hasta abrirla para que la habitación se oreara.


    Con el encendedor buscó algo en el apartamento que le sirviera como arma contra los demonios, porque sabía, no tardarían en encontrarla, pero sólo había un montón de escombros y polvo. Del techo colgaba una parte de un antiguo candelabro de plata corroído, se preguntó que pudo haber sucedido en el edificio para que todo quedara hecho un desastre, y ahora que lo pensaba, jamás había escuchado hablar de él. Siempre lo catalogaban como ‘‘abandonado’’ pero nunca publicaban el ‘‘por qué’’.


    La sangre se le fue a la cabeza cuando escuchó que las viejas tablas rechinaban, sólo que ella no era lo que lo hacía.


    Alguien más estaba en la habitación, sí seguro, y quien sabe, tal vez era Max quien había ido por ella, pero de ser así habría gritado su nombre, así que decidió esconderse detrás de los escombros que estaban abultados. Silenciosamente y sin pararse retrocedió un poco cuando de pronto sintió un pinchazo en el dedo, volteó y se encontró con un cuadro boca abajo. Lejos de importarle que la escucharan, tomó el cuadro y al verlo fue como si la hubieran apuñalado justo en el corazón.


    Era su dibujo.


    Ahí estaba, ella y Abraham abrazándose, y por vez primera distinguió lo que tanto la había atormentado. En las alas del demonio estaban dibujados pequeñísimos símbolos de lo más extraños, imposibles de ver con los ojos de un humano, más no para los de un demonio o un ángel, o en su caso, un nefilim.


    Pero el hecho de que esos símbolos estuvieran dibujados ahí no fue exactamente lo que la aterrorizó, sino que sabía lo que significaban. Descifra los códigos había dicho el monstruo, y entonces supo que pasara lo que pasase jamás debía revelar el significado de ello.


    Recordó que debía ser cuidadosa, así que bajo el cuadro y miró por un pequeño orificio en busca de los demonios pero no vio nada, cuando de pronto dos manos frías y ásperas la tomaron por la espalda levantándola con facilidad del piso y golpeándola contra la pared. Su cabeza comenzó a sangrar y se sintió débil, el demonio que no la sostenía levantó el cuadro y se lo enseñó.


    -Ahora me dirás lo que significan nefilim estúpida- dijo furioso.


    -Prefiero morir antes que revelártelos imbécil- de alguna manera, Sofía se sintió fuerte en ese instante, al menos, lo suficiente para poder enfrentarlos, era como una ataque de adrenalina, como si hubiese consumido una fuerte dosis de pastillas que aceleran el sistema nervioso y la mantuvieran despierta.


    -¿Dudas que pueda matarte? No sabes lo que dices, puedo hacerte sufrir más que nadie, hacer que tu muerte sea lenta y dolorosa y te aseguro que entonces me rogarás que te mate de una vez. Cómo lo hice con tu amigo, debiste haberlo escuchado, como gritaba ‘‘piedad’’.


    Fue un golpe completamente inesperado para Sofía, un puñal desgarrador al corazón, una hemorragia que no cesa, un terrible lamento. Rompió a llorar.


    -¡Maldito imbécil! ¡te arrepentirás de haberlo hecho, juro que lo vengaré! Y adelante, mátame a mí también, así jamás sabrán la clave para poder utilizarme como su maldito pase al cielo.


    -¿No lo entiendes verdad? Mefistófeles está siendo compasivo contigo, ordenó que no te hiciéramos demasiado daño porque sabe que al final acabarás por ayudarlo y te dio la oportunidad de que nos lo dijeras por tu cuenta. Pero la verdad es que te podemos llevar con nosotros al inframundo y arrancarte el significado de tus dibujos de tu pequeño cerebro a la fuerza, y te aseguro que será la última cosa que sentirás en tu inútil vida.


    Por un momento en realidad creyó que ese era su fin, ¡pero qué estúpida había sido! Pensar que podía ganarle a un demonio.


    Pero después vio que no era imposible como así lo creía, es decir, ya se había enfrentado a ellos, sabía perfectamente cómo lidiar con uno. Estuvo en varias ocasiones tan cerca de la muerte que para ser honesta esta vez ya no le importaba demasiado lo que pudiese pasar, y los iba a enfrentar a como diera lugar pero sobre todo, no estaba en sus planes morir esa noche.


    Entonces encontró lo que necesitaba. El demonio que aún la sostenía llevaba en sus pantalones la pequeña daga. Con un ligero movimiento poco a poco acercó su mano hasta el arma y para que no se dieran cuenta siguió renegando y diciendo lo primero que le pasara por su mente para hacerlos enojar más y que no se percataran de sus verdaderas intenciones. Cuando por fin obtuvo la daga dejó de insultarlos y maldecir y cerró sus ojos.


    -Serás un excelente juguete para Mefistófeles y vaya que me divertirá ver cómo te torturan…-seguía diciendo el monstruo mientras hacía presión sobre la yugular de la chica a punto de ser estrangulada.


    -Será en otra ocasión- y clavó la daga en su espalda donde ya le había dañado e instantáneamente la soltó. En cuanto al otro, sacó el arma de su dorso y le acuchilló el cuello, aunque si los dañaba, sabía que no tardarían en recuperarse, así que echó a correr lo más rápido que pudo que para su sorpresa lo estaba haciendo mucho más veloz de lo que hubiera esperado, volteó una vez más y pegó un grito en cuanto vio a los demonios sacar sus inmensas, largas y negras alas, eran como gigantescas navajas que medían probablemente más de dos metros de largo, pero siguió corriendo aún así, subió las escaleras de dos en dos tratando de llegar al último piso.


    -¡Abraham! ¡Abraham!!!- gritó su nombre tan fuerte que creyó haberse lastimado sus cuerdas vocales, rompió a llorar hasta que no pudo más y tuvo que detenerse para respirar porque le dolía su costado, chilló del dolor cuando se percató que estaba sangrando. Entonces comprendió que cuando el demonio había estado a punto de asfixiarla también la hería pero ella no lo sentía porque estaba pensando en cómo escapar. Puso su mano sobre la lesión para evitar un poco la hemorragia y arrancó un pedazo de su blusa y la usó para hacer una especie de torniquete.


    Con gran dificultad para respirar se puso en pie, tomó el encendedor pero cuando quiso prenderlo, no ocurrió nada. El gas se había agotado.


    Vamos no me hagas esto ahora, ¡prende maldita porquería! Pudo escuchar igual de claro que si se lo hubieran gritado al oído, cómo los demonios se acercaban y maldecían en su contra, arrojó violentamente el instrumento de fuego y siguió subiendo las escaleras hasta el último piso, ya sin importarle el olor, o las miles de telarañas que dificultaban el paso, o las peligrosas escaleras con las tablas salidas que en cualquier momento se romperían.


    Al llegar, no había ninguna puerta de algún apartamento, sólo una con la leyenda salida y sin pensarlo demasiado la empujó lo más fuerte que pudo y ésta se abrió al instante. Soltó un sollozo cuando se dio cuanta que sólo se trataba de la terraza y maldijo para sí. Se acercó a la barda que medía alrededor de un metro y medio y presenció en un segundo lo que sería su fin.


    Una caída de esa magnitud era una muerte segura y esperar a que un milagro pasara antes de que los demonios la atraparan era aún más estúpido.


    No había vuelta atrás… ni tampoco escapatoria.


    -Hasta aquí llegaste maldito nefilim-gritó el demonio escupiendo cada palabra, diciéndolo tan despectivo, como si ella fuese algo inferior a su raza- fuiste valiente debo admitirlo, pero para tu mala suerte no te dijeron como matar a un demonio y pagarás por ese error tan grande.


    A decir verdad, sí lo sabía. ‘‘Arrancar las alas y encajarlas al pecho’’, pero eran dos contra ella y ya no tenía la daga ni las fuerzas necesarias para hacerlo porque la hemorragia no cesaba y estaba perdiendo mucha sangre. Además de que le repugnaba la idea de tener que ser ella la que asesinara a una criatura, aún si se trataba de un demonio. Podía entrar a una casa abandonada que supuestamente estuviera embrujada, podía jugar a la ouija e invocar a los espíritus porque nunca le había asustado esa clase de cosas, incluso podía enfrentarse con un demonio y no ceder, pero lo que no era capaz de hacer era arrebatarle la vida a alguien.


    


    Y en ese momento, el que sería aquel donde diera su último respiro, temió por su vida.


    -Abraham ayúdame, no puedo hacerlo sola- susurró como último deseo, apenas audible. Los demonios se echaron a reír al escucharla pero no se movieron, fue como si de verdad estuvieran disfrutando verla perder las esperanzas, porque indudablemente eso era lo que hacían… te ponían en tu propia contra y se alimentaban de tus miedos y sufrimiento para después asesinarte o algo mucho peor-ayúdame…


    Al mismo tiempo en que uno de los monstruos daba un paso hacia delante, impulsivamente ella retrocedía cada vez más cerca de la barda y al topar con ella miró de reojo al precipicio y apoyándose con las manos, saltó.
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    Dicen que antes de tocar el suelo ya estás muerto, que probablemente te da un paro cardiaco o algo por el estilo y al instante tu organismo deja de funcionar. Sofía deseó que fuera cierto.


    Deseó que sus tormentos se acabaran, que el dolor desapareciera, que la pesadilla terminara.


    Estaba claro que ahí acabaría todo, ¿qué pasaría después? ¿por qué Abraham no llegó a salvarla? Sus esperanzas se hicieron añicos. Tal vez lo que siempre pensó y lo que creyó que era verdad era en realidad mentira, a lo mejor Abraham, el demonio al que tanto había odiado y que luego la había enamorado, que le juró que la protegería, el muchacho misterioso y malo que ocultaba secretos, la había engañado.


    Porque, quién sabía cómo era Mefistófeles, sus planes, lo que deseaba, su historia… él.


    ¿Quién era diferente a todos los demás demonios, tan hermoso como un ángel, de alas majestuosas y un corazón del que todos carecían y que sin embargo se negaba a escucharlo? Él.


    Una última lágrima resbaló por su rostro. Abraham, aquel por el cual habría dado su vida era en verdad lo que tanto temía, un demonio, un espíritu maligno condenado a las sombras, el príncipe de las tinieblas.


    El diablo, Mefistófeles.


    Cerró sus ojos e intentó borrar de su mente aquella idea tan aterradora, presenció como la herida en su costado se desgarraba aún más por la fuerza de la caída, como su corazón se paralizaba y presenciaba lenta y dolorosamente su muerte, aunque hubiesen sido sólo segundos, le pareció una eternidad.


    Sintió un fuerte golpe en el estómago al tiempo que su cabeza se impactaba contra el suelo, soltó un alarido y al instante cayó inconsciente.
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    ¡Abraham! ¡Abraham!…


    -‘‘soy un demonio…’’


    -‘‘llévame a mi casa…’’


    -‘‘qué demonios hacías tú sola aquí…’’


    -‘‘perdóname…’’


    -‘‘lo siento abuela…’’


    -‘‘la verdad estás bastante pálida’’


    -‘‘podría soportar verte así todos los días…’’


    -‘’¡¿cómo pudiste?!’’


    -‘’¡Pablo murió en un accidente…!’’


    -‘’¿en qué demonios pensabas…?’’


    -‘‘estabas tan ocupada que no te diste cuenta…’’


    -‘‘eres un nefilim…’’


    Probablemente me esté volviendo loca.


    En su mente escuchaba a todo mundo gritándole, a Abraham mintiendo, su abuela histérica, Nina preocupada, Sebastián culpándola, hasta los alumnos con los que jamás había hablado diciéndole que estaba loca, los maestros mirándola como si vieran a un muerto…


    Basta… cállense todos, no, yo no hice nada ¡Basta!!


    -¡No!!!


    -Sofía, ¡Sofía!-dijo una voz de mujer, Sofía quiso levantarse pero no pudo, algo le impedía moverse, estaba recostada en algo duro, tenía los pies y las manos atadas, ¡y ese dolor! Sentía como si le quemaran en la cabeza, le ardía, era insoportable- niña cálmate, deja de moverte o perderás más sangre.


    -¡Aladiah sostenla!- gritó un hombre.


    -¡No pienso tocarla! Él me matará si le hago algo.


    -Maldita sea-susurró el hombre para sí- Sofía, ¿puedes escucharme?-la chica gimió- esto te dolerá, sólo mantente quieta ¿quieres?- y entonces sintió aún más dolor cerca de la sien, entreabrió los ojos y advirtió que había sangre por todas partes, recargada en la pared estaba la mujer alta de complexión delgada, blanca como la nieve y cabello oscuro, el hombre se le hacía extrañamente familiar sin embargo no lograba recordar en dónde lo había visto.


    El dolor aumentó hasta convertirse en total sufrimiento, como si la jalaran de los cabellos al punto de arrancárselos, sólo que no era su pelo el que jalaban sino la misma piel que cubría el cráneo.


    -Izqbel- habló otro hombre, su voz resonó en los oídos de Sofía provocándole terror.


    -¡Abraham! Está en muy mal estado, apenas reacciona, no está lista.


    -Déjennos solos.


    -¡¿Por qué?!- rezongó Aladiah- es una simple humana.


    -Porque yo lo digo, ¿te rehúsas a obedecerme acaso Aladiah?- la mujer gruñó, pero al final cedió- Izqbel, tú igual.


    -Lo que tú digas- dijo en tono desalentado.


    -Izqbel.


    -¿Si?


    -Gracias- el demonio rió, tomó a Aladiah por la cintura y la empujó hacia la salida cerrando la puerta.


    Abraham se acercó lentamente a Sofía que estaba recostada en el suelo y se agachó para poder quedar a su altura. La muchacha sollozaba, no tanto por el dolor sino por miedo.


    Trató de poner su mano en la mejilla de la chica pero ésta se apartó al instante. Desconcertado, volvió a intentarlo y ella le soltó un puñetazo en la cara. Comenzó a gritar como esquizofrénica para mantener al demonio lo más alejado posible pero no sirvió de nada. Abraham la tomó rápidamente por los brazos y la mantuvo quieta, una vez que se calmó, sin soltarla, le habló.


    -Sofía, soy yo, Abraham.


    -¡Aléjate de mí! No me hagas daño… ¡Ay!!- cuando intentó levantarse se dio un pequeño golpe en la herida de la cabeza y volvió a sangrar. Abraham puso su mano sobre la lesión para impedir que sufriera un derrame y con la otra la levantó sosteniéndola por la cintura cuidando de no lastimarla más.


    -Deja de moverte o te desangrarás. ¿Qué te sucede?


    -No pretendas conmigo, sabes bien lo que sucede. Lo que no entiendo es ¿por qué? ¿qué es lo que querías lograr? ¿enamorarme para después apuñalarme al corazón y asesinarme? ¿por qué no simplemente me mataste y te ahorrabas tanto tiempo desperdiciado?


    -¿Asesinarte? No seas idiota Sofía.


    -¡Deja de tocarme! Asqueroso y vil maldito demonio, quisiste engañarme al decirme que me estabas protegiendo cuando en realidad eres tú el mismo diablo.


    -¡¿Qué?! ¿Piensas que yo soy Mefistófeles?-asintió- pues estás muy equivocada.


    -Entonces ¿por qué no apareciste cuando grité tu nombre con desesperación? ¡Cuando más te necesitaba!


    Al pronunciar eso último, Abraham la tomó en brazos y la llevó hasta un gran sillón de cuero negro sentándola en la esquina. Se posó sobre ella aprisionándola por la cintura, se acercó lo más que pudo sin tocarla y la penetró con la mirada. Después, instintivamente, la besó. Sin poder evitarlo le mordió suavemente el labio inferior y después buscó su cuello que recorrió muy despacio de arriba a abajo con su boca sin permitir que la muchacha se moviera un solo centímetro.


    -¡Suéltame… Abraham!-soltó un gemido- No… vuelvas a… hacer eso- volvió a gemir.


    -¿No te gusta?-preguntó mientras mordía con suavidad su oreja izquierda y besaba su cuello.


    -¡No!-su cabeza le daba vueltas, se sentía muy débil y el cuerpo entero le dolía


    -¿No? ¿Estás segura?- le susurró al oído mientras su mano recorría su estómago y sus labios se movían ansiosos por su rostro.


    Sofía se estremecía con cada caricia del muchacho, pensar le era casi imposible y buscó de entre lo más profundo de su ser un poco de coherencia hasta que la palabras salieron de su boca y tuvo la fuerza necesaria para apartarlo antes de que sus sentimientos le ganaran.


    -¡Apártate!


    Furioso, Abraham se apartó de la muchacha y la miró esperando a que dijera cualquier cosa.


    -De cualquier manera, ¿dónde estamos eh?-pero esta vez no fue un grito, fue un sollozo, estaba llorando, su cabeza le dolía, se sentía mareada y débil. Abraham se sentó junto a ella y sin preguntarle la atrajo hacía sí. Quiso repelar pero algo la detuvo y sin embargo, estar sentada de nuevo sobre él y tan cerca volvía a provocarle sensaciones extrañas, recargarse en su pecho cubierto por una camiseta negra y sentir el cálido abrazo la volvía loca.


    -Estás…en mi hogar-la muchacha soltó un alarido.


    -¿El inframundo?


    -No exactamente-esta vez, el muchacho también sonó más tranquilo- el inframundo es un lugar mucho más bajo que aquí, jamás te llevaría allí, además porque ahí está Mefistófeles. Los demonios podemos ir, pero se nos permite vivir un poco más… cómodos.


    -No pareces sufrir mucho aquí-dijo, señalando con la vista la habitación, con mucho espacio, como una sala de estar y un enorme mueble lleno de antiguos libros, del techo colgaba una gran candelabro de oro y al fondo había una chimenea. Por las ventanas no se distinguía absolutamente nada porque estaban completamente empañadas, había hielo en los marcos y entraba muy poca luz.


    Abraham soltó una carcajada.


    -Sofía escúchame, hay una simple razón por la cual no llegué cuando tú anhelabas e implorabas que fuese en tu rescate. Algo extraño me está sucediendo desde que te besé.


    -¿A qué te refieres? ¿Desde que encontraste gusto por mordisquearme los labios?-preguntó con cierto tono de ironía en su voz.


    Se puso en pie dejándola a ella recostada y con un movimiento rápido se quitó la playera dejando su espalda al descubierto y sacó sus alas. Estaban casi completamente blancas, sólo en la parte más baja de ellas –donde estaban conectadas al dorso- eran de su color habitual. Azul oscuro.


    Sofía quedó estupefacta al verlas, eran hermosas y perfectas, pero entonces casi al segundo de haberse asombrado, gritó.


    La espalda del demonio estaba tan demacrada por las heridas que parecía como si con un puñal le hubiera hecho cientos de cortes, el suelo estaba manchado por la sangre que le escurría y en parte por la de ella misma.


    -¡¿Qué sucedió?!


    -No lo sé, pero me debilita demasiado, por eso no aparecí cuando debí, porque si lo hacía hubiera sido muy fácil que me asesinaran y que a ti te agarraran porque me habrían utilizado como carnada ya que sabían que como yo, tú harías lo que fuera por mí.


    <<En cambio, si no iba, sabía que ibas a intentar escapar a como diera lugar, cuando te aventaste por el edificio cambiaron todos mis planes porque fue intentó de suicidio. Estás viva gracias a mí, alcancé a levantarte antes de que te impactaras contra el suelo aunque sí te alcanzaste a pegar en la cabeza. Le pedí a Izqbel que te trajera hasta aquí y que cuidara de ti mientras yo me encargaba de los otros dos demonios.


    -¿Y qué sucedió?-volvió a preguntar, atónita de lo que sus oídos escuchaban, una parte de ella quería lanzarse a él y abrazarlo y besarlo pero la otra seguía en guardia.


    -Aún no lo entiendo, cuando te levanté en brazos inconsciente, algo despertó en mí, una rabia que nunca antes había sentido, una sed de venganza. Los asesiné más rápido de lo que hubiera esperado, no tuve piedad con ellos, no lo pensé dos veces, quería hacerlos sufrir y lo hice.


    Sofía suspiró un tanto alarmada y confundida, de algo estaba segura de cualquier forma y se sintió como una idiota sin remedio por haber llegado a pensar que él era Mefistófeles.


    Aunque esa idea también la aterrorizó, porque cuando había deducido quién era el diablo, no le había preocupado demasiado porque sabía que de alguna manera, Abraham la quería y sería incapaz de lastimarla lo suficiente como para hacerla sufrir.


    Sin embargo, ahora que se daba cuenta que todo el tiempo estuvo equivocada, una oleada de ansiedad le recorrió el cuerpo. No estaba segura.


    Se le vino a la cabeza un recuerdo espantoso, cuando estuvo en el edificio y encontró el dibujo que ella misma había hecho y cómo, para su sorpresa, vio todos los códigos y lo que decían, los mismos que los demonios venían buscando desde hacía ya varios días.


    Ella lo sabía, todo el secreto, la razón por la que nadie, ni siquiera Abraham debía saber lo que decían, porque si se usaban incorrectamente provocaría el fin del mundo casi tan rápido como lo era parpadear diez veces.


    -Espera un segundo Abraham, acabas de decirme que te debilita que tus alas cambien de color. ¿Cómo derrotaste a esos furiosos demonios?


    Justo cuando ella preguntó, el demonio sacó de su pantalón una pequeña y finísima daga, tomó su mano y se la entregó con sumo cuidado cuidando de que la hoja no tocara ni un poco su piel.


    -¿Dónde conseguiste esto?-le preguntó a la chica.


    -No es mío- mintió- la tenían los demonios.


    Abraham suspiró, se acercó a la chica y tomándola bruscamente de la cintura la atrajo hacia sí, colocó su mano en su nuca entrelazando sus dedos en su cabello e hizo que lo mirara.


    -No puedo hacer nada si insistes en ocultarme las cosas, para tu mala suerte sé lo que sientes ¿recuerdas? Y también sé perfectamente que estás nerviosa, inquieta y ansiosa. Sofía, dime la verdad.


    -No lo sé, un día un niño extraño me dijo que se había perdido, le dije que si le ayudaba a buscar a sus padres y después comenzó a actuar de una manera muy rara y señaló a unos hombres a mi espalda, cuando me volteé para verlos me encontré con que en verdad eran extraños, luego me volví y ni el niño ni los hombres estaban, más si la pelota del pequeño. Después de varios días ésta se reventó y descubrí que tenía una daga, cuando el demonio me atacó en mi casa fue lo primero que se me ocurrió utilizar.


    -Sofía, esta daga es mucho más importante de lo que te imaginas. Hay cinco. Solas, no hacen mas que servir como instrumento de tortura, el único capaz de dañar a un demonio, pero juntas abren una caja que guarda un poder inimaginable, recitando un antiguo códice, creí que nadie lo sabía pero ahora lo comprendo, tú sí- Sofía comenzó a inquietarse aún más, su corazón latía a mil por hora lo que hizo que se estremeciera- ¿qué dicen los códigos que dibujaste?


    -Yo no… no lo sé-volvió a mentir, esta vez tratando de sonar más convincente, además tenía la ventaja de que aunque Abraham supiera que estaba nerviosa podría despistarlo diciéndole que tenía miedo. Sin embargo, quería contarle la verdad, pero si lo hacía, si por cualquier cosa ella era capturada, Abraham haría lo que fuese para salvarla, incluso decir lo que los códigos significaban.


    Prefería morir antes de se supiese, así al menos la única oportunidad que Mefistófeles tendría para llegar al cielo sería matándola o extrayéndole la verdad a la fuerza pero para eso tendrían que enfrentarse a ella y a todos los demonios que estuvieran del lado de su líder, Abraham.


    -¿Estás completamente segura? No me ocultes nada- la chica desvió la mirada por un instante y después, mirándolo a los ojos, susurró: no.


    Abraham cambió su expresión, su mirada ya no era fría ni penetrante, ahora la veía con compasión lo que hizo que Sofía se tranquilizara y a la vez ansiara desesperadamente abrazarlo, acariciar su cabello negro, entrelazar su mano con la de él y besarlo.


    -¿Cómo sigues? ¿Te duele la cabeza? –No supo si responder o quedarse callada, el repentino cambio de humor del muchacho la había dejado atónita, sin embargo, antes de que volviera a tocar el tema de su dibujo, decidió responder.


    -Un poco- ahora que lo mencionaba, el dolor iba en aumento y más cuando pasó su mano por su cabeza y vio sangre en el cabello- sí, sí me duele- entonces el dolor se volvió insoportable.


    -Ven acá- la atrajo hacia él sentándola en su regazo y con cuidado le puso la mano sobre la herida y pegó su cabeza a su pecho. Sofía volteó el rostro para mirarlo y le plantó un beso en el mentón. Abraham la recostó sobre el suelo aún cubriendo su herida, y la besó.


    La abrazó fuertemente sin despegar en ningún momento sus labios de los de la muchacha hasta que ella estuviera a punto de desmayarse y la necesidad de respirar fuera indispensable, sintiendo el deseo inexorable de la chica de que continuara besándola. Le acarició la delicada espalda por debajo de la blusa como si dibujara en ella con sus dedos. Sofía apartó la boca y cerró sus ojos mientras que él buscaba su cuello.


    -No cierres tus ojos-le dijo Abraham mientras pasaba sus labios por su piel blanca.-No te haré daño mi amor.


    Entonces tomándola del mentón, besó sus clavículas, mejillas y luego el resto de su cuerpo. Después volvió a los labios. Mordió suavemente su labio inferior y tomándola de la baja espalda, desabrochó uno a uno los botones de su blusa y después la deslizó por sus brazos hasta arrojarla lejos. Acercó a la muchacha lo más que pudo hacia él mientras ambos se perdían convirtiéndose en uno sólo.


    


    Se había quedado dormida en sus brazos, aún tenía el rostro hinchado por haber llorado casi toda la noche. Abraham pasó su mano suavemente por la herida para quitarle el resto de sangre que quedaba, pues ya no había lesión abierta. La cortada que tenía en su costado también había cicatrizado. La mano de Sofía se aferraba fuertemente al dorso de Abraham, su larga cabellera rubia caía como una fina capa de seda a su alrededor. Él pasaba sus dedos una y otra vez por sus brazos acariciándolos, rozando su cuello en pausadas ocasiones y jugueteando con sus labios, besando cada pequeña parte de su delicado cuerpo sin apartar la vista en ningún momento de ella.


    Siguió acariciándola.


    Cuando rozó apenas su cuello y detrás de su oreja, Sofía se estremeció. Se movió un poco, apretó más los ojos, suspiró y se acercó aún más a él.


    -Deja tu mano-le susurró.


    -No quería despertarte, estaba cerrándote las heridas aprovechando que estabas dormida. Espera, no te muevas-la chica se quejó- ya está. Lo siento.


    -¿Qué hiciste?-Abraham la tomó por los brazos para recorrerla un poco de modo que la cara de la muchacha quedara a la altura de la suya y la besó.


    -Te hiciste una cortada profunda, curar eso no es tan sencillo… y duele.


    -Ya. ¿Puedo hacerte una pregunta?-asintió- ¿cómo es que conseguiste salvarme cuando estabas tan malherido por lo que sea que le haya pasado a tus alas?


    Alguien irrumpió en la habitación antes de que Abraham pudiera decir una palabra, al mismo tiempo, su expresión también cambió; sus ojos se oscurecieron y en su mirada volvieron a aparecer las pequeñas venas que se alcanzaban a distinguir cuando se enojaba. Sofía soltó un grito ahogado y apretó con fuerza su mano con la de él. Miró hacia la gran puerta de metal y vio al mismo hombre que había visto cuando despertó después de caer inconciente por el golpe que se había dado.


    -Izqbel- al ver que sólo se trataba de él, Abraham se relajó y su mirada volvió a la normalidad, más sin embargo, atrajo hacia sí a la chica en sus brazos y se apegó a ella, envolviéndola con sus enormes alas oscuras- no vuelvas a entrar así nada más, pude haberte matado.


    -Y yo que creí que cuando estabas con la humana eras como un conejillo de indias. Al parecer sigues teniendo buenos reflejos- respondió, reventando a carcajadas. Tomó una cobija que estaba tirada en el suelo y se la lanzó a Abraham que éste enseguida se la dio a Sofía para que se cubriera con ella.


    Sofía se retorció y Abraham abrió sus alas para dejarla ponerse en pie, ella se volvió y se asombró al ver el color de las alas.


    -¿Qué?-dijo.


    -Tus alas… son… ¿cómo…?-dejó caer la cobija y cogió la blusa del suelo, se la ajustó y abrochó lo suficiente para cubrir lo necesario.


    En ese preciso momento sucedieron varias cosas simultáneamente.


    Un dolor extraño y repentino atacó a Sofía, como si alguien pudiese quebrarle sus delicados huesos del dorso y estrujarle los pulmones siéndole casi imposible de respirar.


    Izqbel giró en seco en busca de algo que perturbaba el ambiente. Podía sentir una presencia pero no le era posible ver nada.


    Abraham se incorporó literalmente volando, sus alas –que parecían estar mas grandes que nunca- de un momento a otro las sintió pesadas sobre su espalda.


    Sofía gritó al advertir lo que veía, las alas del demonio estaban completamente oscuras, incluso más de su color habitual, y entonces el dolor se volvió más intenso, estaba sangrando de la espalda y no pudo resistirlo. Sofía se desmayó.
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    El día era soleado, no había ni una ráfaga de aire, ni el trinar de las aves ni el ruido del viento lograba escucharse.


    Una multitud impedía el paso de cualquier vehículo desde la estación de policía hasta el parque principal, y por lo menos seis patrullas rodeaban la cuadra. Los paramédicos no tardaron en llegar, bajaron una camilla y movieron a toda la gente para llegar hasta la víctima.


    Ninguna persona parecía moverse, era como si fueran estatuas que adornaban el parque. Todos guardaban silencio ante la terrible escena que se encontraba frente a sus ojos, un trágico homicidio, una terrible violación, algo inhumano.


    -Oficial- dijo una anciana que tapaba su boca con un pañuelo escarlata- ¿sabe quién pudo haber hecho esto? ¿qué clase de enfermo sinvergüenza haría algo así?


    -No lo sabemos señora, sin duda un psicópata. Lo que más me impacta es que no esté ningún familiar del infante.


    -Pobre criaturita, ¿qué pudo haber hecho para que lo atacaran de esa manera?


    -Sin embargo tuvo que haber sido algo rápido para que nadie se hubiera dado cuenta.


    -¿A qué se refiere oficial?


    El policía acercó a la mujer hasta la escena del crimen, donde todavía no habían movido el cuerpo que yacía sobre un charco de sangre en el suelo.


    Un niño.


    Sus largos rizos le caían hasta los hombros ensangrentados, tenía espantosas heridas por todo el cuerpo, la camiseta estaba desgarrada al igual que sus bermudas, pero lo más terrible era tan impactante y a la vez imposible de creer que alguien fuera capaz de hacer semejante atrocidad. La espalda del niño tenía dos grandes y profundas rajadas que iban desde las escápulas a unos diez centímetros de la baja espalda.


    


    Nina merodeaba por la zona cerca del homicidio. Confundida, sin saber lo que ocurría y la razón por la cual había tanta gente a los alrededores del parque.


    Una extraña sensación de culpabilidad –por haber dejado que Sofía condujera sola aquella tarde hacía tres días, después de haber tenido una discusión- y otra de ansiedad por… ¿qué era lo que estaba ocurriendo? ¿en qué momento había transcurrido el tiempo tan rápido?


    ¿En qué clase de cosas se había metido la muchacha rubia? ¿Qué sucedía en la ciudad que de pronto todo parecía desmoronarse? Los asesinatos, el extraño y repentino suicidio de Pablo con la ausencia de Sofía. Algo –sin saber qué exactamente- le daba mala espina.


    -¿Nina? ¿eres tú cielo?-dijo alguien a sus espaldas.


    -¿Qué? ¡Oh, hola… señora! No sabía que anduviera por aquí, me ha asustado- la abuela de Sofía no solía caminar por el parque porque decía que siempre había mucho ruido, prefería pasar tiempo en su jardín y a solas que convivir con el mundo exterior. La mayor del tiempo se dedicaba a cuidar de su casa, las plantas y a su –todavía desaparecida nieta-.


    -Lo siento mucho querida, me preguntaba… ¿Sofía no se ha quedado contigo ésta noche?


    -¿Con… conmigo?-tartamudeó la chica, santo cielo, Sofía ¿en qué te haz metido?- Sí… ella… pasó la noche en mi casa, dijo que necesitaba pasar un tiempo a solas para… para pensar. Esta mañana salió, se fue con…-¿por qué demonios mentía? ¡¿por qué rayos no podía decir la verdad?! Quiso darse de golpes en la cabeza contra la pared, se sintió como si hubiera asesinado a alguien, pero ciertamente, la única y sencilla razón por la que no podía siquiera escupir las palabras de su boca y librarse de cualquier culpa era, porque de haberlo hecho, le habría provocado un infarto a la pobre anciana.


    Sofía se había fugado una vez más sin decirle a nadie lo que sucedía.


    -¿Con quién linda?-preguntó ansiosa la señora.


    -Con… Max, creo que están saliendo- y a la vez se sintió estúpida por haber dicho aquello. Aunque Max era sin duda el mejor amigo de la chica, Nina, conociendo lo suficiente a su amiga sabía que el muchacho era el último hombre en el planeta con el que Sofía saldría. Sin exagerar, pero no había nada, nada que hiciera que Sofía se enamorara de Maximiliano, era aún más sencillo que se rindiera ante Sebastián pero él era el patán de los patanes así que tampoco era muy probable. Aunque sin lugar a dudas, aquel muchacho al que tanto detestaba, provocaba algo en Nina que no podía dejar de pensar en él, mientras ella lo criticaba, en algún lugar de su subconsciente, lo admiraba.


    -¿Max? ¡vaya! No lo habría esperado.


    -Sí… tampoco yo-respondió a regañadientes.


    -¿Disculpa cielo?


    -Nada, hablaba para mí.


    -Hazme un favor Nina, si la ves, dile que me venga a ver ¿si?


    -Sí… yo le diré…-la abuela de su mejor amiga ya se estaba yendo hacia su casa cuando el grito inesperado de Nina la detuvo e hizo que se volviera en seco.


    -¡Señora! ¿Sabe… qué es lo que sucede aquí? ¿por qué hay patrullas?
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    Conduciendo a más de la velocidad permitida, alterado, cansado y cada vez más perdiendo la paciencia, Sebastián, ansioso por… ¿qué había dicho aquella chica? Aquella chica arrogante y testaruda al igual que su amiga. La muchacha morena de ojos color miel y una mirada penetrante, de igual complexión que una muñeca de porcelana.


    ¿Qué era lo que la muñeca le había estado insistiendo tanto? Sabía sin duda, que Sofía estaba metida en un lío pero no lograba entender la histeria que provocaba el asunto. Habían pasado tan sólo tres días y el mundo entero parecía volver a estar de cabeza –justo cuando la princesa del drama desaparecía-.


    Maldita sea ¡cómo no fui con Max y la muñeca a la casa de Sofía! Aún no sabía por qué se dirigía a aquel sitio ni qué esperaba encontrar. ¿A Sofía tomando té con su mejor amiga en la entrada de su casa conversando de lo que sea que las chicas platicaran, sus ridículas platicas sobre muchachos y su ‘‘extraño’’ comportamiento acerca de… bueno, ciertos temas?


    No. Definitivamente no.


    Entonces ¿por qué rayos conducía en aquella dirección? Aún así no se detuvo y siguió al mismo paso veloz que llevaba, que con un BMW negro no era una velocidad difícil de alcanzar.


    ¿Y por qué demonios Max no contestaba su maldito celular? No es que le importara demasiado saber dónde se encontraba su amigo pero le hubiera gustado que le platicara ciertas cosas acerca de cómo les había ido cuando visitaron a la abuela de Sofía, y tal vez, sin llegar al tema tan profundo, como una pregunta rápida y sin la menor importancia, le hubiera gustado –hasta fascinado, aunque jamás lo habría admitido- preguntarle acerca de la pequeña morena de ojos color miel cuyo nombre, por más que quería no lograba recordar.


    Se estacionó en frente a la entrada de la casa de su amiga –o ex amiga- porque después de cómo le había gritado en verdad dudaba que ella sintiera alguna clase de afecto hacia él. Antes de entrar, algo lo detuvo e hizo que quisiera aventarse de un risco.


    ¿Si Sofía me odia, la muñeca también? Bueno, pensándolo bien, ya me detestaba desde el principio, mucho antes de que le gritara a su amiga. ¿Es que las mujeres eran siempre así? ¿Si te metes con una te metes con la otra? Lo cierto era, que aunque la muchacha morena nunca se había mostrado linda con él, también la había captado mirándolo, y eso sin duda, fue el impulso que hizo que girara la chapa de la casa de Sofía –que desde que recordaba jamás estaba cerrada con llave- y entró.


    -¿Sofía? ¿abuela?- a veces se preguntaba cómo era que la amistad con la muchacha se había ido perdiendo tanto, al conocerla desde que eran pequeños niños se había acostumbrado a decirle a la abuela de la chica de igual forma que ella, pero ahora, todo parecía como si nunca hubieran sido amigos desde el principio.


    -¿Abuela? ¿hay alguien en casa?


    Silencio. Me pregunto dónde podrán estar, bueno a Sofía era seguro que no la encontraría, ¿pero tampoco a su abuela? Como si estuviera en su propia casa, muy desinhibido y sin pensarlo dos veces se dirigió hacia la cocina, abrió el refrigerador y cogió una lata de cerveza y comenzó a beberla. Luego se dirigió hacia la habitación de la muchacha porque era la única que realmente le interesaba. La morada no era muy grande, la sala era bastante acogedora, una cocina pequeña con su comedor, y en el piso de arriba se encontraba un baño de visitas la habitación de la abuela y la de Sofía.


    A pesar de la casa, la recámara de la chica era realmente interesante, hacía mucho que iba así que ya no la recordaba con claridad. Como un estúpido e infantil muchacho de primer grado pensó por un momento buscar las braguitas de la muchacha pero algo más llamó su atención antes de que pudiera abrir algún cajón.


    Sobre el escritorio, en la esquina en frente de la ventana yacía la computadora, que para su sorpresa estaba completa y totalmente destrozada, como si la hubieran golpeado con un bate de béisbol hasta hacerla pedazos, el monitor estaba hecho añicos. A penas se distinguía una pequeña parte de la pantalla de la cual, incontables trocitos del cristal caían sobre la mesa y los cables estaban mordisqueados. Al igual que el teclado, el ratón, y el CPU.


    En ese preciso instante reparó en que la habitación estaba literalmente boca abajo, como si un terremoto hubiera aterrizado ahí y a la vez acabado, porque no parecía haber saltado al resto de la casa. La planta baja estaba intacta.


    Se dirigió al cuarto de la abuela y soltó un alarido al darse cuenta que estaba igual o incluso peor que la de su nieta. Las cortinas de la anciana estaban pulverizadas, incineradas. La recámara apestaba a un repugnante olor a azufre y a… ¿pero qué demonios era ese asqueroso aroma? Definitivamente no olía a nada que hubiera conocido jamás.


    -¿En qué te haz metido pequeña traviesa? Y por supuesto, apuesto mi billetera a que tu abuela no sabe nada. No, nadie lo sabe ¿cierto?- Hablaba para sí mismo, como si de verdad alguien fuese a responderle, se sintió culpable por no haberles creído en un principio a Max y a… la muñeca como se llame. ¡Diablos! Cómo ansiaba saberse su nombre. Se llamaba ¿Mina? No. ¿Tina, Lina? ¡Maldita sea!


    


    La señora se detuvo en seco y volteó a ver a Nina con expresión incrédula.


    -¿Cuáles patrullas cariño? No veo ninguna-y sin más, se echó a reír.


    Pero que pregunta tan más ridícula, el parque estaba infestado por una molesta multitud y policías por todos lados, incluso había una ambulancia. ¡Eso! Un accidente, pensó Nina, algo grave había ocurrido, algo grave y triste.


    -¿Cómo que…? Hubo un accidente en…-Nina se volteó dándole la espalda a la señora al ver que su expresión seguía siendo de confusión y a punto de soltar una risita burlona. Para su sorpresa se encontró con que justo como la anciana había dicho, en aquel lugar no había ni una sola alma, ni las personas ni la ambulancia ni nada. En el parque reinaba el silencio, casi insoportable.


    Sabía que aquello no era normal, nada de eso era posible que ocurriera, es decir ¿nada? ¿Ni el trinar de las aves o la risa de algún niño escondiéndose de su madre para no ser encontrado, o el aullido del viento o los ladridos de algún perro molesto? Podía apostar que hasta en la cima de la montaña más alta se escuchaba más ruido que donde se encontraban en ese preciso instante.


    -¿Niña? ¿Te encuentras bien, cielo?


    -Yo…


    De un instante a otro se sintió mareada, algo-sin saber qué ni cómo- la apuñaló por la espalda, pero no escurría sangre, había dolor pero tampoco emitió ningún ruido. ¿También lo había imaginado? ¿Era posible, que se estuviera volviendo loca? ¿Demencia? No. Absolutamente no, ella no había imaginado a todas esas personas, lo había visto con sus propios ojos, presenciado cómo llegaban las patrullas una a una. El dolor se volvió aún más intenso, no había herida alguna, nadie estaba ahí con ellas, nada.


    -Yo… juré… haber… visto…


    Caminó casi por pura inercia hacia donde creyó ver todas aquellas cosas, su corazón le latía con tanta fuerza al punto que sentía como si se reventara. El dolor en su espalda seguía, tenía el estómago revuelto, estaba mareada y asqueada.


    Al llegar se detuvo en seco, se sintió como si hubiese entrado en alguna otra dimensión donde su mente sólo proyectaba un determinado perímetro de lo que creyó haber visto y todo lo demás estuviera en blanco. Volvió a ver a los policías, las patrullas, la ambulancia, la gente, pero nada le sorprendió tanto como lo que sus ojos presenciaron. De un momento a otro, sin darse cuenta realmente de nada más, comenzó a llorar.


    Aquello que sus ojos llorosos veían era una tragedia, pero nadie se movía. A decir verdad, nada tenía vida, no había aire ni oxígeno, era una pintura perfecta, tan realista y al mismo tiempo imposible de que fuera real. Todo estaba inanimado, allí, estaba ella y sólo ella.


    


    Sebastián salió a trompicones de la habitación de la abuela. El olor era insoportable, sintió nauseas al tiempo que bajaba las escaleras de dos en dos hasta la cocina. Abrió de golpe la puerta tapándose la boca y justo cuando llegó hasta el fregadero, vomitó.


    ¡Ah maldita sea! ¡¿Pero qué demonios era eso?!


    Dejó la llave abierta para que se enjugaran los trastes que había asquerosamente ensuciado. Tiró un poco de jabón sobre ellos y los dejó que se remojaran asegurándose de que no quedaran restos del vomito. Tomó un desodorante ambiental, una escoba y un trapo; sin saber por qué, y tampoco tratando de darse alguna explicación, estaba decidido a limpiar el desorden que había en las dos habitaciones del piso de arriba.


    Después de esto Sofía, tendrás que rendirme cuentas por… el resto de tu vida.


    Dejó las cosas al pie de las escaleras y se dirigió hacia la sala de estar, recorrió el lugar con la mirada y se volvió hacia el resto de la casa. ¿Qué demonios había pasado ahí? ¿Por qué sólo las habitaciones estaban destruidas? ¿Por qué Sofía volvía a estar desaparecida? Su madre le había dicho que la abuela de la muchacha la había telefoneado preguntando que si su nieta había pasado la noche con ellos. ¡Ja! ¡Sofía, la princesa caprichosa, la hermosa muchacha rubia, la que todas las demás chicas querían ser, con la que todos querían salir… había pasado la noche con él!


    Probablemente ese era el motivo por el cual se encontraba en estos momentos en su casa; la razón por la cual la abuela no estaba pues había ido en busca de su nieta. Sin lugar a dudas, el pretexto perfecto para que Max no se hubiera presentado a clases ese día y que tampoco le hubiese marcado para avisarle. Eso lo entendía, su amigo estaba enamorado de Sofía desde siempre, y ella jamás le había correspondido, de hecho ahora que lo pensaba, toda su vida -inconcientemente- él y Sofía habían sido más apegados. Se sintió culpable al percatarse de aquello, lo duro que tuvo que haber sido para su mejor amigo soportar ver cómo, la chica de sus sueños se le iba de las manos, cómo inclusive, parte de ello era por su propia culpa.


    Olvidó ese pensamiento y regresó a la realidad –que se había quedado parado al lado del sillón por más de cinco minutos reflexionando acerca de los hechos anteriores- pues ahora su tarea, como mínimo por no haber ayudado a su amigo con la chica tantas veces que se lo había pedido, iba a ordenar su casa.


    Un segundo antes de subir el primer escalón algo captó su atención. Sobre la pequeña mesa en el recibidor había un aparato tan pequeño como el tamaño de su palma de la mano. El celular de Sofía. Dudó por instante en cogerlo y revisarlo, pues toda la vida ella se había quejado de que algo de las cosas más bajas que una persona podía hacer era esculcarle a otra y meterse en lo que no le importaba. ¡Al diablo! De todos modos estaba ayudando a encontrarla, al menos, se dijo, tenía derecho a darse ciertos lujos.


    En cuanto prendió el móvil, apretó el botón de contactos y comenzó a buscar; era una larga lista de nombres de personas que no conocía así como los de varios estudiantes de la escuela con los cuales jamás había hablado, algunos de ellos ni siquiera seguían estudiando con ellos, otros de algunas chicas que recordaba haber tenido citas con ellas, las había besado, abrazado, dicho cosas hermosas, susurrado a sus delicados oídos lo mucho que las quería para que al siguiente día ni siquiera les dedicara un ‘‘hola’’ como mínimo.


    Aquello provocó que reventara a carcajadas.


    Después, sin parar de reír dio con lo que buscaba, un nombre apareció en la lista y sin pensarlo dos veces lo marcó.


    -¿Hola? ¡¿Sofía?!!-dijo un voz de mujer del otro lado del auricular.


    -¡Nina! –bendito sea el cielo. Había recordado su nombre- ¡Nina!!! Creo que tenemos un problema.
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    Prácticamente, era imposible que algo más pudiera salir mal en ese momento. Es decir, ya había pasado por muchas cosas esa noche, la habían perseguido, maltratado física y verbalmente, revelado cosas que cualquier humano hubiera preferido morir antes de saberlo.


    No estaba jugando, no se trataba de un maleante, ultrajador o violador. Ni siquiera todo lo malo que pudiera sucederle a una persona común era comparado con aquello, incluso cuando un demonio atacaba a alguien, penetraba en ella hasta volverla demente y provocarle su propio suicidio –porque era eso lo que los demonios hacían- se comparaba con aquello.


    Algo había salido mal. ¿Cómo era que Abraham jamás hubiera tenido los problemas a los que se enfrentaba en ese momento? ¿Qué significaba que sus alas cambiaran de color constantemente? ¿Por qué de repente comenzaba ella a sentir que todo el cuerpo le dolía, que su espalda se desgarraba aunque no hubiera ni un rasguño, que su corazón se rompía en mil pedazos? ¿Es que aquello no era suficiente ya?


    Aparte de todo, tenía otras cosas en que preocuparse, incluso mucho más importantes.


    ¿Quién era Mefistófeles en realidad? Porque, era ilógico que todavía no hubiera tenido un encuentro frente a frente con él. De hecho, y ella lo sabía, habría sido muy fácil capturarla hacía mucho tiempo. ¿Por qué el diablo tendría que esperar? ¿Era acaso necesario alguna otra cosa para que su plan funcionara? En realidad, ¿cómo asegurar lo que en verdad quería y buscaba?


    Y lo siguiente, no era tanto una cuestión, ni tampoco algo por lo cual preocuparse demasiado, se dijo a sí misma, pero aún así, las cosas no estaban funcionando del modo planeado. Más bien era darse una explicación al porqué estaban sucediendo de aquel modo.


    Primero que nada ¿qué era Abraham? Porque a estas alturas, Sofía no creía en realidad que él fuera un quién sino un qué. Algo –y la verdad no sabía cómo- de algún modo le decía que no era un demonio. Al menos no del todo. Abraham era diferente. Empezando por las extraordinarias alas ¿qué otro demonio las tenía igual a él? Segundo, su belleza, era casi como mirar a la luna llena sobre el mar, sólo que él no irradiaba luz, sino oscuridad, con un corazón que parecía impenetrable, pero que ella había roto aquella barrera hacía demasiado tiempo porque también estaba segura de que él la quería.


    No. Había algo más.


    Cada vez que su rostro se distorsionaba convirtiéndose en algo terriblemente peor que cualquier demonio común, aquellas pequeñas venas que se resaltaban sobre sus parpados, cómo sus ojos se oscurecían hasta tornarse completamente negros. Desde que ella podía sentirlo, se había percatado también de lo que él sentía en esos momentos, como si algo muy dentro de él creciera poco a poco y estuviera ansioso por salir y apoderarse por completo de su cuerpo. Eso la asustaba. Cuando Izqbel había entrado en la habitación y que por alguna razón Abraham no se percató de quién era en realidad, le había sorprendido y aterrorizado el modo en el que sus alas se cerraron en torno a ella y cómo enroscaba sus brazos a su alrededor por su cadera al punto en el que le era casi imposible respirar.


    Algo le estaba ocultando.


    De cualquier forma, tampoco podía exigirle demasiado que fuera cien por ciento honesto con ella, si los mismo humanos se guardaban secretos, ¿qué obligación podría tener un ser cómo él? Además, ella también le ocultaba ciertas cosas.


    Pero mis razones son diferentes, yo lo hago para protegerlo, y cuidar del resto del mundo. Si le revelara lo que los códigos significan sería nuestra perdición, quiero confiar ciegamente en él, pero algo muy dentro de mí me impide hacerlo. Pensó.


    


    -¡¿Qué pasó qué?!!!- Gritó Nina atónita, aquello hizo que volviera a aterrizar en al tierra y saliera de su trance. Reparó en que de nuevo, no había nada en el parque más que los árboles y plantas. Le sorprendió que la abuela de Sofía siguiera detrás de ella con una expresión en su rostro que se traducía a algo así como ‘‘ahora si se volvió loca esta muchacha’’.


    -Escúchame Nina-dijo Sebastián impaciente del otro lado del auricular- no hay mucho tiempo y por favor no vuelvas a pedirme que te lo explique de nuevo, porque no tengo intenciones de hacerlo. No preguntes por qué y sólo haz lo que te pido ¿está bien?


    -¡No puedo hacer eso! ¡No ahora cuando Sof…- pero calló. Se recordó a sí misma que estaba en frente de la abuela de la chica, así que fingió toser para después proseguir- …solo estoy yo- de haber sido posible, y si la anciana no hubiese estado allí, se habría un dado un golpe en la frente tan fuerte que le recordaría que a veces abrir la boca no es tan bueno.


    -¿Qué?-pregunto Sebastián confundido al no entender lo que la chica quiso decir.


    -Nada, olvídalo.


    -Nina, sólo dime que harás lo que te diga. ¿Esta bien?


    -Pero…


    -¡¿Está bien?!


    -¡Está bien! Dime qué tengo que hacer.


    -Llévate a la abuela a casa de alguna tía lejana tuya, o con alguien que no frecuentes demasiado, que viva solo, y que le tengas confianza. Convéncela de que tiene que quedarse el tiempo que sea necesario mientras su nieta aparece, invéntale alguna estupidez para que te crea y a ti te veo en una hora en tu casa. Dame tu dirección.


    -¡¿Te haz vuelto completamente loco?!!


    -No, pero en estos momentos comienzo a salirme de mis casillas. Si quieres salvar a tu amiga haz lo que te digo y hazlo ahora.


    -¿Tienes algo en qué apuntar?-con eso, Nina le daba el ‘‘sí’’ a lo que el muchacho le pedía, le dio su dirección y muy disimuladamente y casi ininteligible, le susurró a Sebastián algo que hubiera sido imposible que los viejos oídos de la anciana pudiesen haber escuchado.


    Colgó y se guardó el móvil en el bolsillo de su pantalón, se volteó hacia la abuela y llevó a cabo el plan que en menos de un minuto había formulado. La llevó a casa de una prima suya que nunca frecuentaba y que a sus cuarenta y siete años era una mujer bastante solitaria.


    Convenciéndola de que mientras su nieta no aparecía era mejor que se quedase alejada de su casa, ésta, sin renegar, accedió casi inmediatamente pues la única cosa que podía hacer por Sofía era esperar y asegurarse de estar a salvo ya que el dolor de sus piernas le impedía hacer cualquier otra cosa. Sin embargo, muy en el fondo sabía que su nieta estaba en un gran lío, a estas alturas no se creía ni una pizca de lo que la gente decía y muy a su pesar, deseaba con todas sus fuerzas que lo que ella creía en esos momentos fuera una total mentira. Aquello que desde la muerte de su hija había sospechado, que de alguna manera-desgraciadamente- sabía un secreto que la humanidad ignoraba, un mito… el miedo en persona.


    Aquella pobre e indefensa anciana que apenas y se sostenía a sí misma, cerró sus ojos un instante y después, dirigiéndole una sonrisa fingida a Nina, dijo:


    -Está bien querida, llévame con tu familiar.
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    Tres pares de ojos se posaron en su pálido rostro, distantes, manteniéndose alejados el uno del otro –Abraham e Izqbel más cerca a diferencia del extraño- preparados para atacar en cualquier momento, de improvisto, ninguno pudo moverse un solo centímetro.


    -¡Sofía!!-gritó el extraño corriendo hacia la chica que yacía en el suelo inconsciente- ¡¿Qué han hecho?! Mi bella, preciosa Sofía.


    La levantó con delicadeza rodeándola con ambos brazos, atrayéndola hacia sí. Unas resplandecientes alas grises aparecieron en su espalda y cubrieron a la muchacha formando un capullo. Besó su cuello, frente y mejillas.


    Instintivamente, Izqbel apareció al lado de Abraham y lo sujetó con fuerza por los brazos impidiendo que se lanzara contra el hombre que llevaba en brazos a su Sofía.


    -¡Suéltala asqueroso bastardo!-explotó, intentando soltarse de las cadenas que los brazos de Izqbel formaban contra él.


    -¡No!!


    De un momento a otro, ambos estallaron, las alas grises del hombre se tornaron puntiagudas y su rostro se volvió irreconocible, Abraham, que tenía sus alas apuntando al cielo, se elevó un metro del suelo, las mismas terroríficas venas aparecieron alrededor de sus ojos oscuros. Sin poder evitarlo, hizo que Izqbel saliera disparado al otro lado de la habitación.


    -Tiene derecho a saber la verdad, es tiempo de que se lo digas y si tú no lo haces yo lo haré. ¡Y lo haré ahora mismo!


    -Estás… -la voz de Abraham era fría y fuerte, el extraño retrocedió aún con Sofía en brazos- ¿insinúas que… puedes… decirme lo que tengo que hacer? ¿tú? No eres nada y no puedes vencerme.


    -Lucharé a muerte por… ¡Sofía! ¿te encuentras bien cielo?-preguntó en cuanto ella comenzó a reaccionar. Al abrir sus ojos y encontrarse con aquel hombre pegó un alarido.


    -¡Abraham!!! ¡Suéltame! ¡No me toques!-se retorció como una sardina hasta lograr zafarse. Cayó al suelo y sin pensarlo se arrastró –por lo débil que estaba- hasta los pies de Abraham y se aferró a ellos. Éste la levantó y la puso detrás de él lejos del extraño.


    Sus miradas se encontraron.


    Sofía vio que el hombre al que miraba no era tan distinto a ella; rubio, de ojos azules y muy alto, su rostro aparentaba que era un hombre mayor de los cuarenta años, llevaba barba y bigote y vestía todo de negro salvo por sus pies que estaban descalzos. Se percató de que sus alas eran más parecidas a las de Abraham que a las de Izqbel. Aquello la alteró, comenzó a temblar y retrocedió. De pronto, sin saber por qué rompió a llorar.


    El hombre, lentamente se acercó a ella sin importarle lo que el maldito demonio pudiera hacerle. Cuando estuvo a un metro de distancia de ella, Abraham le soltó un puñetazo despidiéndolo varios metros lejos de él y de ella. Enseguida, Abraham se encaminó hacia el hombre herido a punto de soltarle otro golpe cuando algo lo detuvo.


    -¡Abraham no! ¡Basta!- El aludido se volvió hacia la muchacha.


    -Sofía…


    -Deja que hable con ella- imploró el hombre.


    -Te lo advertí hace trece años Raziel. Te prometí que si te atrevías a acercártele te mataría y te juro que planeo hacerlo. Voy a destrozarte.


    -¡Abraham!!!-chilló Sofía. Sintió una punzada en el corazón.


    -Si ella me pide que no vuelva y que no quiere verme después de que le explique todo te doy mi palabra que no volveré a aparecer jamás.


    -Tu palabra no significa nada tampoco y tiene el mínimo valor sobre mí. Así que lárgate.


    -¿Explicarme qué? ¿Abraham? ¿Qué es lo que no me has dicho?-recapacitó la muchacha. ¿Había acaso algo más que ella todavía ignorara? ¿Y ese hombre? ¿Por qué se sentía tan extrañamente atraída hacia él, como si algo los conectase? Abraham lo conocía, y al parecer el hombre la conocía a ella. La cabeza le daba vueltas, si tan sólo todo hubiera seguido como estaban hacía unas pocas horas… ella y Abraham amándose, acariciándose, él apretándola contra su pecho, besuqueándola hasta que ella se desmayara en sus brazos…


    Silencio. El muchacho la penetró con la mirada, su expresión cambió al ver el rostro destrozado de la niña frente a sus ojos, ocultó sus alas y permaneció inmóvil por un buen rato. El extraño se incorporó y sin sopesar se dirigió hacia ella, la intentó tomar de las manos pero ésta se negó. Se conformó con hablar.


    Sofía, aún temblando y con el corazón latiéndole más rápido que nunca pronunció despacio y quedo- ¿quién… quién eres tú?


    -Soy tu padre.
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    Su corazón se destrozó en una milésima de segundo. ¿Cuándo había empezado todo aquello? Últimamente a cada instante le parecía que se desmayaría, que sus piernas no le respondían, que se desplomaría y caería de rodillas al suelo. Era golpe tras golpe, apuñaladas en todo el cuerpo, heridas que no sanaban, hemorragias que no cesaban… pero en ese preciso momento no ocurrió nada de lo anterior. Simplemente no se movió.


    Fueron trece años lo que creyó que su vida era una completa mentira y ahora, que por fin había encontrado un poco –realmente poco de estabilidad en lo que a saber la verdad se refería- todo continuaba siendo una farsa. Lo que importaba era, ¿hacía cuánto Abraham sabía que su padre-si en realidad era su padre- seguía vivo? ¿Quién más lo sabía? ¿Por qué la dejó trece años sola?


    El día en que su madre murió ante sus propios ojos, que le prometió y juró que todo estaría bien, también era mentira. ¿Por qué su padre no murió? ¿Qué evitó que fuera asesinado?


    -No… no es posible…


    Su padre volvió a intentar tomarla de las manos pero ella retrocedió-Sofía-empezó a susurrar- escúchame amor mío yo jamás hubiera querido que las cosas salieran de este modo mi cielo…


    -¡Deja… de… decirme que soy tu amor, tu cielo, tu vida!!-lo interrumpió la chica- en primera, claro que deseaste esto. Mamá murió protegiéndome, pensando que tú también habías muerto. Así que no me vengas con estupideces como esas, ¿te parece sano que durante trece años hubiera pensado que mis padres habían sido brutalmente asesinados y que después me enterara que era la hija de un ángel y que de mí depende que este mundo se valla al Infierno? ¿te parece que de pronto puedes aparecer así nada más y atreverte a decirme que eres mi padre?


    -Sofía… cálmate -dijo Abraham.


    -¡Tú tampoco tienes derecho a decirme nada Abraham! Creí que habíamos acordado no mentirnos ¿recuerdas?


    -Sofía escúchame…


    -¡NO!!! No quiero escuchar nada, me mentiste. ¿Hace cuánto sabías que mi padre no estaba muerto? ¿Cuándo planeabas decírmelo? Y tú -se volvió dirigiéndose a su padre- ¿qué pasó esa noche?


    En ese momento ni siquiera Abraham-que era mucho más poderoso que Raziel e Izqbel- se atrevió a intervenir, o a decir una sola palabra. Sentía una rabia inmensa dentro de sí, quería asesinar a Raziel por aparecer en ese momento, justo cuando tenía a la muchacha donde quería; que confiara ciegamente en él, derritiéndose en sus brazos como la noche anterior.


    Aquello cambió en un segundo, ahora no sólo no confiaría en él sino que además volverla a convencer que él lo hizo para protegerla sería tan difícil como estúpido… porque no la había protegido de absolutamente nada y lo que más le aterraba y hacía querer destrozar al culpable, era que, lo más probable, la perdería.


    -Cuando tú naciste, le advirtieron a tu madre que antes de que cumplieras los cinco años…


    -¿Qué?-interrumpió- ¿quién les advirtió qué?


    -El asesino de tu madre, un demonio. Se suponía que antes de que cumplieras los cinco años debíamos asesinarte. Por supuesto tu madre se negó rotundamente y por eso, en tu quinto cumpleaños la mataron.


    -¿Por qué?-para ese instante Sofía se desplomaba en lágrimas, ¿cómo había sido posible que le ocultaran aquello durante tanto tiempo? Volteó a ver a Abraham y se encontró con sus ojos completamente negros, de brazos cruzados y con todos sus músculos tensados, Izqbel no la miraba, estaba cabizbajo, como si se avergonzase de algo.


    -Porque al cumplir cinco años los nefilim comienzan a desarrollar ciertas características que los ángeles poseen. Existía una profecía que decía que nacería un niño semihumano, que sería la llave, el pase que todas las criaturas desean. Jamás lo creímos hasta que comenzaste a presentar dolores en tu espalda y eso ya no era normal en los nefilim comunes. Hasta que realmente comprendí que en efecto, sí eras la niña de la profecía. Lo que nunca entendí fue por qué ese demonio te quería muerta si a Mefistófeles no le servías a menos que cumplieras dieciocho años y tus poderes comenzaran a desarrollarse para que entonces le concedieras la redención.


    -¿Sabes quien asesinó a mi madre?


    -No, jamás pude ver su rostro- algo la golpeó en sus adentros, ya no estaba segura si en verdad quería saber la verdad. ¿Era mejor de esa manera y no saber quién fue el culpable? ¿o quería saber quién asesinó a su madre y así encontrarlo y matarlo? ¿Sería capaz de asesinar? Sentía rabia, estaba furiosa y quería venganza.


    -¿Por qué no me dijiste esto hace años?


    Ramiel, un segundo antes de contestar volteó a ver a Abraham que éste lo veía como si estuviera a punto de matarlo, de sus ojos volvían a resaltar las pequeñas venitas rojas, aún de brazos cruzados y completamente inmóvil.


    -Sofía-dijo su padre- te prometo que yo jamás te mentiría y que voy a hacer lo que sea necesario para evitar que te lastimen. Pero sólo puedo hacerlo si te alejas de él-dijo, haciendo referencia a Abraham- no se suponía que te enamoraras de un maldito demonio, él no te va a traer nada bueno hija mía, él no puede amarte realmente, no te quiere. Pero yo…


    -¿…pero tú sí? No puedes decirme eso. De todas las personas tú eres el menos indicado. Sí, él es un demonio pero te aseguro que jamás haría algo para lastimarme y no sé si realmente me ama pero yo a él sí. Sé que ha hecho cosas terribles y eso aún lo odio, pero no puedo evitarlo, estoy completa y totalmente loca por él. Di lo que quieras, pero tú tampoco eres inocente de nada. ¿Por qué no te asesinaron al igual que mi madre? ¿Por qué no fuiste tú el que me debió haber salvado? ¿Por qué no apareciste? En cambió, fue Abraham el que vio por mí todo éste tiempo, partiendo de eso, no tienes el derecho de decirme lo que está bien y lo que está mal.


    Abraham se acercó a Sofía lo suficiente como para hacerle entender que él también la amaba, pero no la tocó. Ella seguía a la defensiva y sabía que no porque hubiera dicho que lo quería con locura significaba que lo perdonaba. Sabía que había cometido un terrible error del cual no se arrepentía, debía habérselo dicho pero también lo había hecho porque ella se merecía algo mucho mejor que la cobardía de su padre, aunque eso significara no volverla a ver.


    -¡Sofía por todos lo cielos, ese maldito bastardo me amenazó que si volvía a aparecer en tu vida me mataría!!! Me he pasado una eternidad tratando de comprender como es posible que un demonio pudiera ser tan poderoso, casi como Mefistófeles. Todos estos años he vivido un infierno, torturándome y reprochándome que soy un cobarde, echándome la culpa de la muerte de tu madre. Pero supuse que todo eso lo valía mientras tú estuvieras a salvo, pero todo cambió cuando te involucraste con esa… cosa.


    Abraham, en ese momento se volteó y tomó a Raziel por el cuello a punto de estrangularlo, sin importarle nada, estaba dispuesto a destruirlo en ese instante.


    -Muy bien Raziel-dijo a regañadientes- dile a tu hija la trágica historia sobre como has sido torturado por el diablo, como yo he sido el culpable de todo esto.


    -¡Abraham suéltalo!!!!- gritó Sofía.


    -Vamos Abraham déjalo ir-dijo Izqbel- suéltalo o lo matarás.


    -¡¡Dije que lo soltaras en este mismo instante!!!-Estalló la muchacha y se acercó a él lo más rápido que pudo. Intentó jalarlo de los brazos pero fue inútil, su mano estaba bien aferrada a la garganta de su padre y entonces, sin pensarlo dos veces le soltó un fuerte golpe en su espalda. Automáticamente su mano se abrió dejando libre a Raziel y sus alas aparecieron de nuevo, se volvió y tomó a Sofía con fuerza por los brazos que al instante soltó y las alas desaparecieron.


    Sofía lo miró con desprecio.


    Jamás en su vida había visto a alguien comportarse de aquella manera, sabía que existían esa clase de cosas como los asesinos, ladrones, personas que nos les importa pasar encima de otras con tal de conseguir lo que desean, pero ver a un demonio aplicar toda su fuerza sobre otra criatura, ver como el rostro se distorsiona y cómo de su espalda emergían un par de enormes alas azules y saber que alguien está a punto de ser estrangulado y que además era su propio padre era demasiado.


    ¿Qué esperaba oír? ¿qué era lo que realmente quería escuchar? ¿a su padre decir que todo estaría bien y que la amaba, justo como su madre había hecho hacía años? ¿o quería escuchar la verdad? Ya lo sabía, desde que había conocido a Abraham sabía que jamás podría tener un vida normal, jamás sería como todas las adolescentes de su edad, no viviría lo que se supone que una muchacha haría y sin embargo se había tragado una mentira y se había envuelto y enredado en ella de tal forma que era casi imposible escapar.


    Casi, porque estaba decidida a hacer que aquello funcionara lo mejor posible, pero no trataba con cualquier cosa, difícilmente lograba comprender en su totalidad lo que significaba ser demonio y que complicaciones traería, pero el amor la había cegado. ¿Por qué se tuvo que involucrar con ellos? ¿Es que no se pudo conformar con un simple humano? Estaba Maximiliano, que desde siempre y desde que ella recordaba él le había ofrecido su mano, estaba dispuesto a hacer lo que fuera por ella y no lo había visto. Ahora era demasiado tarde, y le dolía en el alma su pérdida, pero lo que más le repugnaba y era causa de la gran rabia que sentía, era que el mismo asesino había sido uno igual al que había estado dispuesta a dar la vida, aquel al que se había entregado de todas las maneras posibles.


    Un demonio.


    -¿Abraham es cierto? ¿Fuiste tú el que le impidió todo este tiempo verme?


    -Sofía yo no…


    -¡Sólo contesta! Y quiero la verdad, necesito saberla… ¿fuiste tú?


    -Sí.


    Hubo tres razones que la detuvieron de matarlo; una, se sentía demasiado débil como para mover un solo dedo. Dos, una parte de ella, sabía que no podía ser completamente verdad aquello, él guardaba un secreto. Y tres, porque por más que lo odiara en ese momento, no podía engañarse. Eran trece años compitiendo contra los últimos cinco minutos y le bastó sólo un segundo darse cuenta de la razón por la cual su corazón latía tan fuerte… se había enamorado.


    -¿Cómo salgo de aquí?


    -No puedes-dijo de pronto Izqbel.


    -¿Cómo…salgo… de… aquí?-esta vez, no lo dijo amablemente. Ella no lo notó, pero los tres hombres quedaron estupefactos en cuanto vieron un ligerísimo cambio en su rostro; sus ojos cafés habían oscurecido y alrededor-apenas distinguible para la aguda vista de los demonios- se notaron minúsculas venitas rojas sobre sus parpados y debajo de ellos.


    Abraham, que había estado inmóvil, fue el primero en moverse.


    -No puedes… salir tu sola.


    -¡¿Por qué?!


    -Porque solo pueden salir y entrar aquellos que tengan alas. En realidad no estamos en ningún lado, es una dimensión desconocida a los ojos humanos.


    -Creí que esto no era el Inframundo.


    -No lo es, pero es algo más o menos parecido-interrumpió Izqbel- claro que sin todas las almas condenadas a la desgracia y por tanto menos tétrico.


    -Yo la llevo-se adelantó Raziel. Nadie dijo nada, Abraham lo miró con despreció pero no se atrevió a decir una palabra-¿Sofía?


    La muchacha dudó por un instante pero después recapacitó. Era la excusa perfecta para tenerlo a solas y poderle preguntar todas las dudas que aún tenía. Dios, tantos años perdidos y tan poco tiempo para recuperarlos. Además, si aceptaba ir con su padre se ahorraría que alguien estallara y que esta vez de verdad alguno fuera brutalmente masacrado.


    Asintió y se acercó lentamente a Raziel, éste sacó sus grandes alas y apuntó al cielo, tomó la mano de su hija con suavidad y después la atrajo hacia sí. La chica se aferró con fuerza al dorso del hombre, miró de reojo a Abraham y se volvió a su padre que en ese momento sonreía.


    -Quiero que quede claro que esto no significa que te he perdonado.


    -Lo sé, pero cada vez tengo más oportunidades- dicho esto, pegó un golpe al suelo. En un instante ya volaba a una velocidad impresionante a miles de metros sobre el suelo.


    Estando tan cerca y tan aferrada a su padre no estaba segura de lo que sentía. Quería llorar pero también quería besarlo y decirle lo mucho que le agradaba que él estuviera vivo. Al mismo tiempo se sentía furiosa por todas las mentiras y engaños que la habían venido asechando desde hacía tanto tiempo.


    ¿Qué era lo que en verdad había ocurrido? Abraham le había dicho que su padre era un ángel. ¿Lo seguía siendo? ¿Era un caído desde hacía cuanto tiempo? ¿Era uno de los que siguieron a Lucifer con su traición? ¿Por qué Abraham lo odiaba tanto y en consecuencia su padre a él?


    -Raziel… -en realidad aún no se sentía relacionada con el hombre como para llamarlo ‘‘padre’’ y sinceramente no quería hacerlo- ¿qué fue lo que pasó aquella noche? Y no me refiero a la trágica historia de mi madre. Dime la verdad.


    En lugar de darle una respuesta inmediata, sólo suspiró. Sofía notó como el viento rozaba su rostro con más violencia y creyó escuchar murmurar a su padre una maldición.


    -¿Qué sucede?-preguntó.


    -Ese maldito bastardo- Sofía volteó su cabeza lo más que pudo y vio que detrás de ellos volaban a gran velocidad Abraham e Izqbel. Se preguntó por qué razón no los habían interceptado ya, pues según creía, Abraham era de los demonios que más rápido volaban. Aún así le alegró que no lo hubieran hecho.


    -¿Te está persiguiendo?


    -No lo creo, sólo quiere comprobar que no me desvíe de la ruta y te lleve a otro lado. No confía en mí. Cómo me gustaría exterminarlo y pisotear sus asquerosas alas.


    Por un momento, Sofía se imaginó lo que sería el deseo de su padre y sufrió un ataque repentino de ansiedad. Sin importar lo que pasara-se dijo- jamás permitiría que lo mataran y aunque en estos momentos sentía tantas ganas de pegarle un puñetazo jamás hubiera pensado en asesinarlo.


    Su mano se aferró aún más a su padre al punto de que sin querer lo llegó a lastimar con sus uñas, entonces sin saber cómo, sintió una rabia tan intensa en sus adentros y le dieron ganas de golpear algo o incluso matar… pero no era su sentimiento. Ella estaba devastada y demasiado débil como para lastimar a una mosca. No, ese sentimiento no era suyo, fue entonces cuando supo que se tenía que calmar. Estaba provocando que Abraham se irritara porque él no sabía lo que ocurría ni lo que en verdad ella pensaba, pero sí sentía su angustia, ansiedad y tristeza y eso lo alteraba, en consecuencia, ella era capaz de saber cómo él estaba reaccionando y sabía que si no se tranquilizaba, él podría hacer alguna estupidez y atacar a su padre.


    -No… no digas eso-susurró Sofía- ¿por qué querrías desviarte?


    -Sofía yo no…-comenzó a decir su padre, pero sin terminar lo que iba a decir calló y en lugar de ello se aferró a decir solamente ‘‘yo no lo haría’’ a regañadientes.


    La chica supo de inmediato que aquello no era lo que en realidad había querido decir pero decidió que de eso se encargaría más tarde y entonces recordó que le había preguntado sobre lo que pasó la noche en que su madre murió y de alguna manera – no estaba segura de si a propósito o no- su padre cambió de tema. Así que lo retomó.


    -Mi amor, debes olvidar lo que pasó. Para ganar esta guerra no puedes distraerte pensando en el pasado.


    -¡No puedo hacerlo si no sé cómo empezó todo esto! Así que vas a decirme la verdad.


    Raziel suspiró y en un segundo se inclinó descendiendo a cientos de kilómetros por hora y cuando tocó el suelo y dejó a su hija a salvo dio media vuelta y comenzó a caminar lejos de ella.


    -¡¿Entonces te vas?! ¿de nuevo? ¿me dejarás sola como lo hiciste toda mi vida? Eres un cobarde. ¿Por qué no quieres decírmelo? ¿Qué es tan complicado que ni siquiera tienes la dignidad para decirle a tu propia hija la verdad?


    -Perdí mi dignidad hace muchísimo tiempo.


    -¡Entonces aún hay tiempo para recuperarla! Nunca es tarde para enmendar las cosas.


    -Si te digo nunca me perdonarás…


    -Pruébame.


    -Lo haré si él se va-dijo levantando una ceja haciendo referencia a alguien a espaldas de su hija, en cuanto ésta volteó se encontró con que Abraham e Izqbel caminaban en dirección a ellos con una expresión en sus rostros casi mortífera.


    -Sabes que no lo hará. Así que empieza a hablar.


    -No con ese cabrón a tu lado- se volvió a negar.


    -¡Padre!!


    -Raziel-dijo Abraham impaciente, apretando los puños y usando toda su fuerza de voluntad para no arrancarle la cabeza- te advertí que no se te ocurriera buscarla nunca más en toda tu pobre existencia. Ya lo hiciste, ahora empieza a hablar porque sino lo haces tú, te juro que lo hago yo y por respeto a tu hija, siendo tú su padre creo que deberías hacerlo.


    -No vas a obligarme a hacerlo, ni tampoco me interesa lo que pienses.


    Abraham llegó a su lado en menos de un segundo y mirándolo a la cara, penetrándolo con la mirada, diciendo algo que Sofía no alcanzó a escuchar volteó a verla y después se volvió diciendo:


    -No fue una opinión, era una orden-sin más, por alguna razón que Sofía no comprendió, su padre habló.


    -Esta bien, te diré lo que pasó exactamente esa noche…con una condición.


    -¿Cuál?-preguntó Sofía.


    -Asegúrame que algún día obtendré tu perdón- la chica asintió sin darle demasiada importancia –yo no estaba con tu madre en ese instante porque le dije que se fuera contigo y se escondieran. Sabía que no iba a poder ganarles a los demonios que habían ido en tu búsqueda y que me matarían. Desde el primer momento en que tu madre me dijo que sentía que algo andaba mal, que tenía un mal presentimiento y que alguien –el cual nunca mencionó su nombre- había hablado con ella y advertido de tu existencia supe que todo estaba perdido y yo lo tenía todo planeado para entonces. Planeaba sacrificarme para salvarlas.


    Al ver que Sofía no opinaba ni reaccionaba supo que seguía insatisfecha. A esas alturas ya no había vuelta atrás. Había comenzado… tenía que terminar.


    -Uno de ellos que estaba a punto de estrangularme me apresó por las manos obligándome a ponerme de rodillas y con una extrañísima daga hizo un corte en mi espalda haciéndome tener que sacar mis alas y mostrarlas. Supongo que ya sabrás que las alas son lo más preciado que tenemos y que sin ellas es muy difícil vivir pues son las que…


    -…te dan el poder. Sí, ya lo sabía-interrumpió fríamente-¿qué sucedió después?


    -Entonces escuché a tu madre gritar, supe que todo estaba perdido para ella pero tú seguías viva. Después… Mefistófeles apareció justo en frente de mí y me ofreció un trato para que te perdonaran la vida. En ese entonces no sabía realmente su plan ni que el demonio que asesinó a tu madre no le rendía obediencia a él. Jamás supe quién fue. Como sea, si no era esa noche lo harían en cualquier otra ocasión y era una forma de asegurarme de que estarías a salvo. Me propuso algo de lo cual llevo trece años arrepintiéndome, pero después de tanto tiempo vi que con mi error podía sacar ventaja de ello. Te daría tiempo.


    -Espera, espera, ¿qué… qué fue lo que te propuso? ¿Y de qué me sirvió que según tú me dieras tiempo?


    -Te di tiempo para que maduraras, crecieras y vivieras una vida normal como cualquier adolescente de tu edad. Tenía la esperanza de que no tuvieras que involucrarte en esto y si tenía suerte, distraer a Mefistófeles.


    -Sí pero ¡¿qué te propuso?!


    -Yo… me vendí a él, juré ser su esclavo por toda la eternidad.


    -¡¿Qué?!


    -Escucha cielo, debes saber que no tuve otra opción, yo…


    -¿Te entregaste al ser que quería asesinar a tu propia hija para usarla como su maldito pase al cielo sólo para salvar tu pellejo? ¿Fue eso lo que hiciste?


    -¡No! Lo hice para darte más tiempo- en ese instante Raziel temblaba, temía por lo que fuera a pasar enseguida y lloraba.


    -¡¿Tiempo para qué?! Darme trece años de sufrimiento, haciéndome pensar que era huérfana, dejar que me enterara por boca de otro lo que realmente soy, la hija de un maldito ángel cobarde que fue expulsado del cielo… ¿te parece que fue darme tiempo? ¿Por qué?


    -¿Preferirías que hubiera muerto?


    -¡No! ¡Dios mío, no! ¿Cómo puedes siquiera pensar eso? Pero no entiendo cómo pudiste hacerle eso a mi madre. Ella murió protegiéndome, tu viviste para mal, quieras o no te convertiste en uno de ellos.


    -Sofía las cosas son más complicadas. Si no lo hacía todo acabaría para mí.


    -¿Y eso qué significa?


    -Significa-intervino Abraham en vista de que Raziel se estaba quedando sin palabras y sin fuerzas para seguir hablando- que si matan a cualquiera de nosotros, a cualquiera de los caídos no hay nada más. En el caso de los demonios no existe el Infierno porque estamos en él. No hay purgatorio ni para los ángeles caídos la salvación. Nuestra existencia termina en cuanto nos matan, no hay nada más porque no tenemos un alma que culpar o salvar. Simplemente… nada. Por eso eres tan valiosa, tú eres la única esperanza para cualquiera, pero sólo funciona con uno sólo.


    -Escúchame hija mía-volvió a hablar Raziel- él tiene razón, ya no hay nada para nosotros después. Tuve miedo y fui egoísta, así que juré lealtad a Mefistófeles pero lo hice con la esperanza de que tal vez, algún día podría reencontrarte y si me lo permitías, me perdonarías- Raziel se agitó, por algún motivo no fue capaz de mirar a su hija a los ojos. Sofía, que sabía perfectamente como se comportaban los demonios supo que algo andaba mal pues así como su padre había sido un ángel y ahora un caído era prácticamente imposible que no fuera lo bastante fuerte para mirarla.


    -¿Qué… qué hiciste?


    -Déjalo Sofía-dijo Abraham tranquilo, pero la chica notó a la perfección como su rostro se tornaba como el de un monstruo, estaba furioso, sabía que él sentía rabia y un doloroso deseo de matar lo cual hizo que experimentara una terrible ansiedad- ven conmigo, ya es demasiado para ti.


    La chica lo volteó a ver y por un momento dudó en irse y dejar atrás a su padre por siempre pero no pudo. Se volvió hacia su padre y acercándose a él lentamente, lo tomó por las manos y volvió a preguntar.


    -¡¿Qué… hiciste?!


    -Yo… yo… fui yo el que le dijo a Mefistófeles que seguías viva.


    -Me encantaría darte el crédito por eso y entonces así no tener ninguna otra excusa para no poder asesinarte pero de eso se encargó otro maldito condenado, Zaliel creo. -Intervino Abraham de nuevo.


    -No, ustedes lo destruyeron- dijo Raziel refiriéndose a Izqbel y Abraham comprendiendo que Sofía no tenía idea de lo que hablaban- yo fui el que lo mandé con la esperanza de que fueras tú y no él el que debió haber muerto. Fue cuando me enteré que tú, asqueroso demonio, tenías a mi hija. Entonces, cuando Zaliel murió Mefistófeles me amenazó pues uno de sus preferidos había muerto por mi culpa y fui forzado a hablar.


    -Esperen… ¿cuándo fue todo eso?-pronunció Sofía alterada.


    -¿Recuerdas cuando te dije que había ciertas ocasiones en las que tenía que… descansar?-dijo Abraham y la muchacha asintió asustada-fue esa noche. Zaliel tenía la habilidad de lanzar bolas de fuego, pero no un fuego común, si eso tocara tu delicada piel la pulverizaría al instante. El idiota me dio entre las escápulas porque sabía que ese era mi punto débil-de pronto, Abraham soltó una carcajada- ¡cómo no me di cuenta! ¿cómo sabía ese imbécil dónde era el único lugar que me podían lastimar? Fuiste tú Raziel, el que empezó todo esto, tú le dijiste cómo hacerlo. Como sea, de eso me encargaré más tarde, de cualquier forma, aquello fue la gota que derramó el vaso, la misma razón por la cual no pude ir a rescatarte cuando estabas en el edificio con los otros dos demonios.


    -¡¿Mandaste a asesinar a un demonio con otro demonio?! -gritó Sofía alterada dirigiéndose a su padre, cuando quiso responder ésta lo interrumpió volviéndose hacia Abraham y apartándose de los brazos de Raziel que aún seguía sosteniendo le dijo:


    -¿Quieres decir que cuando te lastiman, tus alas cambian de color?


    -Sí y no. –Ahora, sin planearlo, parecía como si la conversación se hubiera vuelto sólo de Abraham y Sofía, y Raziel e Izqbel sólo miraban-Cada vez que te salvaba o protegía cambiaban. Me tomó tiempo entenderlo pero todo fue claro cuando después de que intentaste suicidarte y cuando te besé y te mantuve entre mis brazos se tornaron blancas y en el instante en que Izqbel penetró en la habitación y sentí el deseo de asesinarlo pues no sabía de quién se trataba sino que simplemente presentí un ser que te perturbaba se tornaron oscuras de nuevo. Cada vez que hacía algo más o menos bueno se volvían blancas.


    -Ya me perdí Abraham, ¿a qué te refieres? ¿si eres bueno te… debilitas?


    -Al principio así lo creí, pero con el tiempo aprendí a controlarlo y sólo tenía que pasar algo insignificante que alterara mi estabilidad y la fuerza volvía a mí.


    -¡Sofía!- gritó Raziel enfurecido. Se acercó a su hija y tomándola de los brazos con fuerza reprendiéndola y sin quererlo, lastimándola, estalló- ¿cuándo paso lo del edificio? ¿intentaste suicidarte?


    -¡Suéltame, me estás lastimando!


    -¡¿Qué sucedió esa noche Sofía?!


    -Cómo si de verdad te importara. Según recuerdo fuiste tú el que reveló lo que era y que seguía viva…


    -…para que los otros fueran por tu preciado Abraham y lo mataran no para que tú te intentaras suicidar. Yo te hubiera protegido si Zaliel hubiera cumplido con su cometido.


    -Vas a pagar por eso Raziel- lo amenazó Abraham- pero llegaste tarde, ella está conmigo.


    -¿Ah sí? ¿Acaso sabe todo lo que haz hecho? ¿Sabe de qué cosas eres culpable? ¿Crees que después de que sepa la verdad te perdonaría?


    -¿Y a ti?


    -¡Basta!!!-Explotó Sofía de pronto, no estuvo segura de por qué había reaccionado de aquella forma y qué en nombre del cielo le había dado ese coraje para ponerse a discutir con dos demonios que amenazaban matarse mutuamente sin importar lo que pasara-¿Van a empezar de nuevo con esa estúpida discusión? ¡No quiero ni necesito saber de qué es culpable Abraham o lo que ha hecho, tampoco me interesa enterarme de lo que sucedió entre ustedes ni las razones del por qué se odian! No quiero enterarme de que si Zali… como se llame fue asesinado o cualquier otro que haya muerto mientras no sea un humano y más importante, inocente. Esa es la razón por la cual estoy luchando en este momento, para salvar a la humanidad. Así que si tienen algún otro estúpido problema que no sea de mi incumbencia les suplico que lo arreglen cuando yo no esté presente. ¿Quedó claro?


    Ninguno contestó. Normalmente, en una situación como en la que se encontraba Sofía se habría echado a correr hacía siglos para evitar cualquier tipo de problemas. Ahora, no sólo se había quedado a presenciar lo que estaba ocurriendo en ese momento sino que con ello automáticamente estaba aceptando en su totalidad su triste y trágica realidad. Ella era un nefilim, no uno cualquiera sino el mismo con el único y extraordinario poder de redimir a cualquier criatura y que con ello estaba siendo perseguida por quién sabe cuántos demonios sin mencionar al mismo diablo. Por si aquello no fuera suficiente, era muy probable que su abuela estaba sufriendo de un infarto al no saber absolutamente nada de su nieta. No tenía idea de en dónde y en qué situación se encontraban Sebastián y Nina. Lo peor del caso era que como consecuencia de todo lo anterior, de la poca imaginación de Sofía y la cobardía… Max había muerto.


    Max había muerto… aquello retumbó en su mente como un centenar de explosiones a su alrededor. Era su culpa, si tan sólo no lo hubiera dejado solo, si tan sólo no le hubiera hecho caso cuando le dijo que se escondiera… era cierto. ¿Por qué, justo en ese maldito momento se le ocurrió que obedecerlo era lo mejor? ¡Jamás en toda su vida lo había escuchado o tomado realmente en serio! ¿Por qué tuvo que haber sido aquella la primera… y última ocasión? ¿Qué casó tenía? De todos modos su destino estaba ligado estrechamente con la muerte y lidiaba con eso en cada instante de su frágil vida, como un venado que huye del acecho de un hambriento cazador o como si caminara sobre una cuerda floja a cientos de metros sobre el suelo o como tirarse de un risco sin paracaídas –aunque aquello ya lo había experimentado- o algo más o menos parecido.


    Su madre no habría muerto…


    De repente, como si todo lo anterior no hubiera tenido nunca gran importancia, la idea de su madre siendo asesinada por un demonio llenó su mente de abrumadores pensamientos y con la poca fuerza que le quedaba preguntó lenta y meticulosamente:


    -¿Qué… le pasó… a mi… madre?


    -¿Qué?-pronunció Raziel sorprendido por el cambio de tema y la pregunta a la cual se le podía atar mil verdades aunque infinitas mentiras. Pero lo que realmente lo dejó sin habla fue la sola idea de por qué su hija había preguntado aquello después de que llevaran al menos más de tres horas tratando de explicar y responder a todas sus preguntas de las cuales casi todas incluían a su madre -ya… ya te dije Sofía. Tu madre fue asesinada y yo no…


    -No-lo interrumpió firmemente- ya sé lo que le pasó y el resto de la historia. Pero nadie ha dicho lo más importante. Ya mencionaron que alguien le advirtió acerca de mí y que debían asesinarme. Pero ¿por qué? buscamos algo que nos pueda dar una pista de cómo vencer a Mefistófeles ¿no es así? ¿por qué no empezar por ahí? ¿quién asesinó a mi madre?


    -Yo… yo puedo responder a tu pregunta Sofía-habló repentinamente Izqbel.


    -¿Izqbel? ¿Tú… tú sabes qué le ocurrió a mi madre?
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    El sendero de la eternidad
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    Ámsterdam, Países Bajos 1995.

    Seis de la mañana.


    Volvió a amanecer, después de una eternidad de ver cada día lo mismo, pareciera que jamás se terminaría esta asquerosa tortura.


    A veces me sigo preguntando si lo que hicimos fue una estupidez. El príncipe nos había prometido toda la gloria si lo seguíamos, el poder que deseáramos. ¿Qué más pudimos haber hecho? Se nos presentó la oportunidad y la tomamos, de todas formas los caídos estaban de su lado y aunque nosotros fuéramos más, él era infinitamente más fuerte y sabio. Un ser valiente… pero verdaderamente estúpido.


    Como sea nunca tuvimos opción. Las personas débiles ya no satisfacen mi propósito de existencia, siempre es lo mismo… todos terminan muertos. Lo peor es que tampoco puedo mirar por mi propia cuenta porque está prohibido, simplemente no podemos suicidarnos. Supongo que en eso los humanos nos llevan ventaja. Ahora, hay una segunda opción desde luego, sería tan simple y tan rápido que si tienes suerte puede que ni lo sientas. Tan sólo bastaría un enfrentamiento y dejarte atacar. Entonces sólo tendrías que implorar que en el momento en que tus alas fueran brutalmente arrancadas de tu espalda y encajadas al pecho fuera lo más rápido posible.


    Para ser honesto, lo intenté hace siglos. Una disputa entre demonios es tan común como lo es que un animal se alimente de su presa. Te preguntarás por qué entonces sigo vivo, -si a mi existencia se le puede llamar de esa forma-.


    Nunca olvidaré aquella noche, él me perseguía decidido a matarme. Jamás había visto algo parecido, no se parecía a ningún demonio que hubiera conocido… tenia unas intimidantes y enormes alas azules, y en su rostro tenía pequeñísimas venas que resaltaban alrededor de sus ojos. Siempre me consideré veloz en cuanto a mi vuelo pero parecía que eso no era nada comparado con la velocidad de la criatura. En dónde me escondía, me encontraba y cuando decidí enfrentarlo me derrumbó tan fácil como lo hubiera hecho con un humano, y cuando me encontré ante sus pies, ya no luché por librarme y emboscarlo, pensé que si todo acabaría para mí en ese momento no iba a intentar detenerlo. Me tomó por los brazos obligándome a mostrar mis alas, las agarró y cuando las iba a arrancar algo lo detuvo.


    -Levántate-había dicho el ser monstruoso- ¿por qué no te defendiste?


    -¿Por qué no me destruiste?


    -No intentes nada conmigo porque así como no te arranqué tus inútiles alas, puedo hacerlo igual de rápido. Así que contéstame.


    -¿Cómo sabes que no me defendí?


    -Porque sólo huías, ningún demonio hace eso.


    -Tengo mis razones- en ese instante se abalanzó hacia mí y puso su codo sobre mi garganta a punto de estrangularme. No es posible matar a un demonio de esa forma pero sufres exactamente igual que un humano.


    -Me debes una- pronunció y entonces noté como su rostro se transformaba, las venas desaparecían y un leve destello de color se notó en sus ojos cuando en un principio habían sido completamente negros- cuando llegue el momento, tú vas a ayudarme y pondrás tu ridícula existencia en juego.


    Me soltó y me ayudó a incorporarme. No pregunté a qué se refería ni tampoco esperé que me respondiera por qué me había perdonado, algo que indudablemente jamás habría hecho pero en cambio supe que él era diferente a todo lo que hubiera conocido.


    -¿Quién eres?-pregunté.


    -Abraham-entonces se dio media vuelta y pegando un golpe al piso sacó sus enormes alas y desapareció en un instante.


    Jamás lo he vuelto a ver, pero desde entonces he peleado hasta el último aliento esperando una señal. ¿A qué se refería? ¿Qué se avecinaba? Fuese lo que fuese supe que sería algo realmente enorme, peligroso y por lo que se derramaría demasiada sangre.


    Han pasado exactamente quinientos años desde entonces y lo único que tengo es a este pobre humano inconsciente. Un alma sin suerte y de mente débil. Ha estado bajo mi control los pasados cinco días y el chico se está volviendo loco y aunque lo he querido dejar libre no puedo aún. Sus recuerdos y su vida me alimentan, me mantienen fuerte, el hecho de que esté llegando al punto de la locura me hace aún más fuerte, además de que es una sensación extraordinaria y lo mejor del caso es que tarde o temprano los humanos tratarían de matarme.


    La puerta de su casa se abrió y uno a uno fueron apareciendo los amigos del muchacho. Me quedé sentado justo en el sofá donde me encontraba para presenciar lo que harían a continuación con el inútil cuerpo. Me pareció ver que traían un pequeño libro sobre exorcismos, colocaron al chico sobre el mismo sofá donde yo me encontraba y comenzaron a recitar alguna clase de ritual en latín.


    El cuerpo del muchacho comenzó a retorcerse como si le estuviesen descargando múltiples choques eléctricos. –Ha llegado mi hora- me dije a mí mismo, si sabían hacerlo y les era efectivo aquí, justo ahora, me destruirían.


    -¡Sal!! Deja a nuestro hermano en paz, deja su alma y vete al Infierno… a donde perteneces-gritó uno de los humanos. El muchacho seguía retorciéndose, sus ojos se tornaron completamente blancos y de su boca salían gritos infernales provenientes de mi propio interior.


    Estaba funcionando, sentía como el cuerpo me quemaba, la espalda me ardía pero era un dolor que tenía que soportar.


    De pronto, el dolor cesó. Tanto para mí como para el humano. El que recitaba el rito había salido despedido hacia un extremo de la habitación, el candelabro que colgaba del techo estaba hecho añicos sobre el suelo, las ventanas se abrían y cerraban y cualquier tipo de luz que hubiera habido desapareció.


    Mi cuerpo estaba parcialmente destruido como para poder moverme un centímetro. Pero seguía vivo… no lo habían terminado, el exorcismo no se había completado.


    Algo me tomó por la espalda desnuda obligándome a mostrar mis alas y me arrastró hacia el exterior de la habitación. El dolor que experimenté entonces fue algo que jamás hubiese imaginado sentir. Sentí como poco a poco mis alas eran arrancadas del cuerpo.


    Cuando volteé por última vez para ver lo que había pasado con los humanos me encontré con que todos habían muerto y sin poder hacer nada más, desparecí.


    La mano áspera y ardiente del monstruo que destrozaba mis alas me arrastró hacia el interior de la tierra hasta llegar a donde el olor a azufre se expandía con intensidad.


    -¡Cobarde, inútil, bueno para nada, idiota!- gritó el monstruo. Cuando me soltó azotándome contra el suelo reconocí su voz como si fuera lo último que escucharía en mi existencia. Porque era así, aquí terminaría todo.- Izqbel, creí haberte dado órdenes.


    -¡Basta!!-tomó mis alas arrancándolas poco a poco, el dolor que me provocaba aquello era tan intenso que lo único que deseé en ese momento es que alejara sus asquerosas manos de mi cuerpo- ¡Mefistófeles, lo siento!!!


    El príncipe soltó una risotada frenética. Me elevó casi a tres metros del suelo y después me lanzó como trapo contra la pared. El impactó provocó que la punta de una de mis alas quedara destrozada. Solté un alarido y escuché cómo los pasos del diablo se aproximaban más a mí y lo único que podía hacer era quedarme inmóvil. Múltiples plumas negras provenientes de mis alas estaban esparcidas por todo el suelo que poco a poco se incineraban y enseguida desaparecían.


    Supe entonces lo que me ocurriría si dejaba que éste arrancara mis alas.


    Volvió a cogerme por la garganta e impactándome contra un muro de piedra penetró mi cuerpo por un costado con su mano ardiendo provocando que me retorciera del dolor.


    ¿Qué clase de magia era esa? Sentía como todo me quemaba y cómo poco a poco algo se destrozaba dentro de mí. Miré mis manos y noté que se estaban tornando negras…


    -¡¡BASTA!!- estallé a gritos- ¡PARA! -Sin poder soportarlo más caí de rodillas al suelo, traté de cubrirme la herida con la mano cuando advertí que estaba chorreando sangre.


    -Dime algo Izqbel, ¿te haz dignado siquiera a buscar lo que te pedí? ¿se te ha ocurrido aunque sea tan sólo un instante que tarde o temprano me enteraría que preferiste jugar a ser demonio en lugar de acatar mis ordenes?


    -¡No estaba jugando a nada!


    -Izqbel, el privilegio de poseer a la gente lo perdiste hace mucho tiempo. En verdad eres un insulto para los tuyos, a lo que eres. Ni siquiera tuviste el coraje de matar al costal de huesos y sangre que poseías. Pero lo que más me duele es que ya nunca pasas a saludarme y ¿sabes? soy un ser bastante frágil y tú me haz desilusionado. No me obligues a volver por ti porque te juro que si vuelvo a encontrarte y todavía no tienes noticias no dudaré en arrancarte tus inútiles alas Izqbel y entonces rondarás por la tierra por un sendero hacia la eternidad sin poder morir; pero sufrirás como cualquier mortal. ¿Sabes por qué? Porque matarte sería demasiado noble y no me siento muy bueno estos días.-calló esperando respuesta pero responderle sería aún peor que guardarme cualquier estupidez en defensa mía. Mis brazos y piernas temblaban, con cada segundo que pasaba su rostro se trastornaba un poco más, se estaba convirtiendo en lo que muchos contaban como lo más perturbador que jamás hubieran visto; y no se equivocaban. Su cuerpo entero se estaba transformando; su piel era rojiza y áspera, entre sus dedos aparecían escamas y sus ojos estaban inyectados en sangre, de su boca sobresalían una hilera de afilados colmillos y sus pies emanaban fuego que provocaba que el lugar entero ardiera en llamas, y con él, también yo.


    De su espalda emergieron dos enormes alas rojas sin plumas, puntiagudas y mortíferas. Con una mano sobre mi pecho y sus asquerosas uñas perforando mi piel a punto de arrancarme algo más que sólo carne decidí abrir la boca.


    -¡Espera!-imploré- te prometo que lo buscaré. Buscaré lo que me pidas y te lo entregaré.


    -Te doy cuatro años Izqbel. No hagas que me arrepienta-sin pronunciar nada más desapareció.


    El cuerpo me dolía y sentía un ardor insoportable en la espalda. Con cuidado me incorporé y al tiempo en que daba un paso las heridas se abrían un poco más. A mi alrededor, de pronto todo se tornó oscuro por completo, tanto, que ni siquiera yo podía distinguir nada en la habitación. Lo siguiente pasó tan rápido que no supe exactamente qué fue lo que lo provocó, pero no pude resistirlo. Mis piernas se doblaron haciéndome caer de rodillas al suelo, con un dolor que penetraba en todo mi ser, me dejé caer y fue entonces cuando supe que una guerra estaba por desatarse.
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    Reims, Francia 1999.


    El aire chocaba contra mi pecho, las pequeñísimas gotas que rozaban mi piel eran como miles de navajas que me penetraban. Mi vuelo se había vuelto lento y tedioso, como si en realidad hubiera envejecido. Los músculos de mis piernas y brazos se tensaban al mínimo esfuerzo, mis alas aún tenían heridas sin sanar y el dolor aumentaba si intentaba ocultarlas.


    Desde la última vez que vi al príncipe no había vuelto a poseer a nadie. Me repugnaba la sola idea de tomar un alma inocente sólo para mi diversión. Aquello ya era una estupidez. Mefistófeles lo había predicho, mi existencia ya no era la misma. No tenía sentido.


    Habían pasado cuatro años exactos desde el último encuentro con el diablo y el tiempo se estaba agotando. Lo que él quería que hiciera, lo que me había encomendado, era probablemente el comienzo del fin de la humanidad. A estas alturas, si la profecía era cierta, el nefilim que buscaba debía tener alrededor de cinco años. A diferencia de los otros nefilim, a éste no tendría que matarlo, y los ángeles tampoco lo buscaban porque no les era posible encontrarlo. Su existencia para ellos no existía, de alguna forma, éste era diferente, no emitía luz como los demás, no desarrollaría sus poderes sino hasta ser mayor de edad, así que tenía que poseerlo. Era esa la razón por la cual me fue prohibido hacerlo durante todo este tiempo. Para recuperar mi fuerza y mis poderes, así tenía que demostrarle al príncipe mi lealtad.


    Para mi suerte, estaba sentado en una rama del árbol enfrente a la casa de los padres del nefilim.


    -¿Qué cree que está haciendo?- dijo una voz proveniente de debajo del árbol. Volteé tan sólo un poco hacia el hombre que estaba parado sobre el suelo con una linterna en una mano y una pistola en la otra. Si no me equivocaba no tendría más de cincuenta años. Era canoso, poco alto con un bigote terriblemente mal rasurado. Vestía un uniforme de policía y sobre su pecho llevaba una insignia amarilla. Traía botas negras y cinturón del mismo color.


    -Le hice una pregunta. ¿Sabe usted que está en propiedad privada? Répondez-moi! -miré a mi alrededor deteniéndome en la cerca que separaba la casa del árbol en el que me encontraba.


    -No veo por qué es propiedad privada sino está cercado. En lo que a mí concierne si no estoy dentro de la reja, puedo quedarme aquí. Así que si no le importa, me quedaré en donde a mí me plazca.


    El oficial me apuntó de nuevo con su linterna directo a la cara, noté su impaciencia y su enojo al instante. Sin poder evitarlo, solté una carcajada.


    -Le ordeno que baje en este momento y se retire o de lo contrario me veré obligado a llevarlo conmigo- me di la vuelta sin hacerle mucho caso y seguí observando a la casa. La mujer se encontraba en la cocina calentando al parecer un poco de agua en una olla. Mientras tanto jugueteaba con una pequeña niña que llevaba en brazos. Toda su casa estaba iluminada y podía distinguir perfectamente cada detalle. La mujer era mucho más hermosa de lo que hubiera imaginado. Su cabello era rojizo y tenía unos penetrantes ojos azules. Era delgada y bajita y vestía un ajustado vestido azul y tacones. Para ser honesto, jamás había visto algo tan delicioso como aquello.


    Sin embargo, algo llamó aún más mi atención. La niña que llevaba en brazos estaba llorando. Sus hinchados ojos miraban a su madre con delicadeza, pero expresaban cierto dolor. En ese instante vi lo que buscaba y necesitaba. Sobre la espalda descubierta de la niña, justo entre las escápulas habían dos diminutas heridas. Una oleada de ansiedad me recorrió el cuerpo, y el impulso de saltar y entrar en la casa fue casi imposible de frenar.


    -Putain- maldijo el oficial- ¿Me ha escuchado?-volvió a decir. Había olvidado que seguía parado debajo del árbol- ¡Es una orden!


    Lo miré con desprecio sin pronunciar una sola palabra y esperando a que se marchara. Al ver que no se iba decidí amenazarlo.


    -Oficial, no vuelva a darme ordenes o se arrepentirá. Váyase a casa y le prometo que no le haré daño.


    -¿Cómo dice? Le he dicho que baje en este instante imbécil-y entonces jaló el gatillo de la pistola. La bala penetró en mi estómago. Salté del árbol y caí justo enfrente de él. Retrocedió asombrado por la forma en que había descendido. La herida en mi estómago se cerró con rapidez y como llevaba el pecho descubierto, el policía lo pudo notar.


    Retrocedió aún más.


    -¡¿Pero qué demonios…?!


    Solté una carcajada- ¿sabe? Me encanta cuando ustedes los humanos usan esa expresión, es casi irónico.


    -¿Qué rayos eres?- tartamudeó apuntándome de nuevo con la pistola.


    -No querrá volver a dispararme ¿o si?


    -Re… retírese. ¡Es… es una orden!-el hecho de que sus piernas y manos le temblaran lo hacía aún más divertido. A decir verdad, no había querido ocuparme de él porque lo veía innecesario, pero su insistencia me había convencido de jugar con él un rato. De cualquier forma, hacía muchísimo tiempo que no asesinaba a nadie.


    -¿Y si no quiero?- el miedo y su instinto provocó que volviera a jalar el gatillo, esta vez dándome directo en la cabeza. La bala resbaló por mi frente y calló al suelo y la herida volvió a cerrarse. El terror que le provocó me hacía querer matarlo aún más. Y me divertía con su miedo y cobardía que le hacía sentir. Sin pensarlo dos veces, echó a correr lo más lejos que pudo de mí. Le di por lo menos diez segundos de ventaja y en cuanto acabaron, corrí hacia él que en menos de un segundo ya lo había alcanzado. Lo tomé por la espalda agarrando su cuello entre mis manos a punto de rompérselo.


    -¡No por favor!! ¡Lo siento!


    -¿Qué crees que estás haciendo?-dijo otra voz. Esto de las preguntas comenzaba a impacientarme. Volteé un segundo y me encontré con algo que no esperaba ver. En frente de mí estaba un hombre descalzo, pantalones negros y su pecho estaba desnudo. Su cabello lo llevaba a la altura de los hombros, estaba mojado y largos mechones caían sobre su rostro, era negro al igual que sus ojos y su tez era blanca.


    -¿Qué… estás… haciendo?-volvió a preguntar.


    -¿Qué estás tú haciendo aquí?-lo contraataqué.


    -Déjalo ir Izqbel, él no es parte del plan.


    -¿A ti que te importan los humanos Abraham?


    -Déjalo ir. Te haz vuelto muy lento, ¿por qué mejor no lo utilizas?


    -¿Utilizarlo? No seas imbécil ¿de qué me sirve? Además, ya ha visto demasiado, no puedo dejarlo vivir.


    -Hay otras formas Izqbel.


    -¡Sí! hay… hay formas… por favor no me mates. Escúchalo. ¡No diré nada!! -Tiré de nuevo del hombre torciéndole un poco más el cuello.


    -¡Cierra la boca! ¡Vuelve a decir algo y juro que te rompo el cuello! ¡Cállate!! Y tú- dije volteándome hacia el demonio que me había perdonado hacía tanto tiempo y que sin embargo odiaba- lárgate de aquí.


    Soltó una carcajada, no comprendía cómo podía mantenerse tan calmado, como si nada en el mundo pudiera perturbarlo. Alcé mis alas al cielo listo para atacarlo en cualquier instante. Tomé al humano de los brazos por detrás de su espalda amenazando romperle el cuello si Abraham hacía cualquier movimiento. Supuse que tenía eso a mi favor; por alguna razón, sabía que él no permitiría que lo asesinara. ¿Por qué le importaban tanto los mortales? Volteé un instante en dirección a la casa del nefilim sólo para comprobar que la mujer y su hija siguieran allí y aunque no distinguí nada dentro, imaginé que seguían allí puesto que seguía iluminada. Cuando de pronto advertí movimiento y me percaté de que se trataba de un hombre que apenas llegaba.


    Lo único que se interponía entre el nefilim y yo era él. Para mi desgracia, Abraham también notó su presencia.


    -Creo que esperaste demasiado tiempo Izqbel.


    -No le temo a ese inútil.


    -No estoy tan seguro de ello. Déjalo ir, no sabes en lo que te estás metiendo.


    -¿Y tú sí Abraham?


    -No vas a matarla hoy.


    -Y supongo que tú te vas a interponer para que no suceda ¿no es así?


    -No, a menos que intentes algo realmente estúpido. ¿Fue Mefistófeles quien te mandó por ella? No debiste aceptarlo.


    -Me hubiera matado de no hacerlo.


    -Al menos habría sido más rápido, sin tanto dolor.


    -¿De qué rayos hablas?- En ese mismo instante, Abraham sacó sus alas. Eran enormes, negras como la noche e imponentes. Desde los omóplatos, dos rayas blancas las atravesaban y conforme llegaban al extremo de ellas se desvanecían cada vez más. Al mismo tiempo, sus ojos se tornaron negros y en los párpados y debajo de ellos pequeñas venas sobresalían de su rostro.


    -Si le pones un dedo encima a la niña…


    -¡¿Qué?! ¿Qué harás Abraham? ¿Matarme? Acabarás igual que éste pobre hombre-y entonces le retorcí la nuca al humano que tenía aprisionado y cayó al piso con brusquedad.


    -Estás olvidando lo que sucedió entre nosotros.


    -Ya no soy el mismo, mi fuerza ha aumentado y mi sed de venganza es lo único que siento desde entonces.


    -¿Venganza? ¿Contra quién, contra mí?- De pronto, sucedió algo que me tomó por sorpresa. Abraham había desaparecido. Volteé en derredor pero no encontré nada. ¿Cómo era posible que fuera tan rápido que ni siquiera mis ojos pudieron notarlo?


    Percibí un ruido a mi espalda, una rama quebrándose y cuando me volví miles de astillas volaban hacia mí. Alcancé a esquivar algunas pero otras se encajaron en todo mi cuerpo.


    -Creí haberte escuchado decir que ya no eras el mismo.- Dijo Abraham. Sin pensarlo dos veces tomé una de las varas del suelo y la lancé contra su pecho pero éste logró atraparlo.


    -Cuidado con lo que haces Izqbel. No subestimes al padre.


    -¿Un caído? No tiene esperanzas contra mí.


    -Responde una cosa. ¿Qué planeas hacer con la niña?


    -Le pertenece a Mefistófeles. Ese ya no es mi problema.


    -Para tu desgracia, sí lo es para mí. Así que no vas a tocar a esa niña.


    -No lo creo.- Entonces me lancé en dirección a la casa desapareciendo así de su vista. Sabía que me seguiría así que tenía que ser rápido. Mi objetivo era el nefilim y si para llegar a ella tenía que asesinar a su madre o padre lo haría sin pensarlo.
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    En cuanto penetré en la casa, los vidrios de la cocina estallaron, presencié como la madre por proteger a la niña se anteponía y varios de los diminutos pedazos del cristal se encajaban en su delicada piel. La mujer gritó del dolor y su mirada y la mía se cruzaron un instante y entonces echó a correr con el nefilim en brazos.


    -Bonsoir madame- dije, obstruyendo la salida. –Nadie tiene por qué salir herido, déme a la niña y la dejaré vivir. Prometo cuidarla bien.


    -Jamás permitiré que le pongas un solo dedo encima- gritó la mujer con la voz quebrantada.


    -Si así lo deseas… es terrible que algo tan hermoso y perfecto se desperdicie de esta forma. Pudo haber sido diferente.


    -¡Maldito seas!


    -Sí, ya me lo habían dicho tiempo atrás-dije casi reventando a carcajadas.


    En ese mismo instante, la mujer sacó una pequeña daga y con un movimiento ágil la encajó en mi estómago. Cogido por la sorpresa y el dolor que el arma provocó en mí le permitió a la mujer correr hacia la puerta trasera de la cocina y huir.


    Escuché perfectamente como la niña lloraba y gritaba atormentada. Algo inexplicable me ocurrió por primera vez en ese momento. Fue como recibir un golpe directo en el corazón si poseyera tal órgano y sin embargo cesó ese sentimiento como si lo hubiera bloqueado permitiéndome recobrar el sentido y continuar con lo que Mefistófeles me había encargado.


    -¡Anne! ¡Anne! ¡Corre, saca a la niña de aquí! ¡VETE!


    -¡¿Raziel?! ¡Ven conmigo!


    -¡Corre Anne! Te amo ¿me escuchas? Je t’aime. Pero tienes que irte ahora. Estaré bien. ¡Corre!


    -¡No Raziel!


    -¡Papi…!


    -Courrez! Váyanse Sara, huyan. –escuché como el hombre le hablaba a su familia. Me pareció casi conmovedora aquella escena.


    Me apresuré a donde se escuchaban las voces pero justo en el segundo en que cruzaba la puerta alguien me detuvo. Por un momento creí que era ese bastardo que defendía a los humanos pero me encontré con tres rostros diferentes.


    Tres demonios se interponían en mi camino, sabía quienes eran y qué querían. Una oleada de ansiedad recorrió mi cuerpo.


    Mugrientos, con el pecho desnudo, mirada perdida y en la peor forma que un ser podía presentarse, los enviados del diablo estaban aquí con un solo propósito.


    -Hola Izqbel, ¿nos extrañaste?


    -Estaba por terminar mi tarea. Así que lárguense.


    -El príncipe no esta satisfecho con tu trabajo Izqbel. Es tiempo que nos lo dejes a nosotros, le haz demostrado lo débil que eres.


    -¡No! Déjenme terminarlo.


    -Es tarde- me apresaron dos de ellos y con la misma extraña daga que la mujer había usado, la encajaron directo en mi espalda justo en los omóplatos.


    -¡Saca tus asquerosas alas!- gritó uno de ellos.


    -¡No! ¡Podrás hacer lo que quieras pero te aseguro que hoy no moriré!


    -Eso es algo que no decidirás Izqbel.- Dijo el siguiente haciendo presión sobre las escápulas obligándome a apartar la vista. Cerré mis ojos por el insoportable dolor que sentía.


    -Juro que encontraré la forma de vengarme de ustedes y entonces seré yo quien los tenga a mis pies.


    Los tres demonios se echaron a reír. Uno de ellos se apartó un poco y pronunció algo que fue ininteligible para mis oídos por la lesión de mi espalda. Los sentidos me fallaban y mis brazos y piernas me respondían cada vez menos y sabía que con cada segundo que pasaba me debilitaba aún más. Un instante después, la misma bestia que susurraba al oído del líder desapareció ante mi vista.


    Iban por la niña.


    -¿En verdad creíste que te dejaríamos sólo con el nefilim para que tú lo tomaras y recuperaras todo lo que has perdido?


    -Ese era el plan ¿no es así? –pronunció otra voz de detrás del demonio. Cuando éste se volvió, Abraham lo tomó por el cuello hasta dislocarlo para luego romperlo. Perforó su pecho con su propia mano e instantáneamente las alas del demonio emergieron de su espalda. Abraham las tomó con ambas manos y tiró de ellas.


    El demonio que me apresaba intentó golpearlo, pero Abraham se percató de ello demasiado rápido y tomándolo del cuello lo arrojó como si fuera una muñeca de trapo al otro lado de la calle.


    Impresionado y sin saber qué hacer o qué decir, bajé la mirada. Cuando de pronto sentí su mano extendida hacia mí.


    -Me lo cobraré más tarde. Ahora, ¿podrías dejarte de estupideces y hacer lo que yo te diga? Tienes poco tiempo, tu herida sigue abierta y no sanará a menos que hagas lo que te diga.


    Para cuando terminó de decirme el plan que tenía, ya había pensado en varias posibilidades de cómo terminaría pero también supe lo que me costaría hacerlo.


    Era simple.


    Tarde o temprano me tenía que llegar mi hora. Al parecer, después de todo lo que había logrado, después de haber pasado por tanto años de desesperación, de caminar sin rumbo, en un instante había cambiado. Caminé por un sendero del cual pensaba no tenía fin. Estuve equivocado todo este tiempo, al final resultaría que la eternidad, por increíble que pareciese, no sería tan larga.


    De pronto, un solo segundo pareció tener más importancia que la eternidad de haber vagado por el mundo sin propósito alguno. Y por primera vez en toda mi existencia, sentí miedo. Sentí el desesperado deseo de volver, corregirme, perdonarme.


    ¿En verdad estaba teniendo… emociones? No sabría decirlo con exactitud pero alguna vez había escuchado a Abraham decirle a un humano que en algún punto de nuestra existencia encontrábamos un lado más ‘‘humano’’. Jamás lo había comprendido, jamás había entendido su fascinación por seres tan primitivos como los humanos –la cual seguía sin comprender- pero en este momento logré captar la sensación que los mortales describían como ‘‘emociones’’. Y los envidié por ello.


    Las decisiones que había tomado, los caminos que había escogido me condujeron por un rumbo del que no había escapatoria. Era el curso de la vida. Iba a morir.


    -Ahora vete-me dijo y desapareció.


    Escuché un estruendo proveniente de la parte trasera de la casa y luego se vinieron una serie de gritos y llantos ahogados. La madre estaba herida.


    Me apresuré con rapidez hacia donde los quejidos de la madre, pero me encontré con dos criaturas en vez. ¿Cuántos había enviado Mefistófeles? Pareciese que estaban decididos a llevarse al nefilim. ¿En verdad era cierta la profecía? ¿Aquella niña era la llave? Entonces recordé lo que Abraham me había comentado y un escalofrío recorrió todo mi ser (lo cual era inusual), pero a estas alturas y por todo lo que había sucedido no me habría sorprendido que comenzara a sudar o llorar o temblar o cualquier otra sensación humana.


    -¿Vas a alguna parte?


    -A decir verdad sí y están estorbándome. –Los demonios se echaron a reír frenéticamente.


    -Bueno, en ese caso, creo que fue suficiente de charla por hoy. Me vendrían bien un par de plumas más para mi colección. A decir verdad, las tuyas son bastante interesantes Izqbel; no te preocupes, las pondré en un lugar especial.


    -Será en otra ocasión. –Dije, y me lancé contra ellos. Una fuerza externa se apoderó de mí y ayudó a que derribara a uno de ellos. Arranqué una de sus alas fácilmente y la encajé en su pecho.


    Encaré al otro demonio y justo cuando estaba listo para atacar, salió disparado en dirección contraria. Reparé en lo que había sucedido: algo lo había golpeado fuertemente.


    -¿Qué crees que haces? – me dijo Abraham al cabo de un segundo limpiándose la mano ensangrentada y entonces advertí que era sangre ajena a él. El demonio que yacía en el suelo al otro extremo de la calle perecía en dolor sin poder levantarse. ¿Desde cuándo un sólo golpe te deja tan herido?


    -Nada. ¿Qué crees que haces tú?


    -Impidiendo que tus alas sean arrancadas… de nuevo. No me sirves de nada sin ellas.


    -Lo tenía controlado.


    -Por supuesto. Venga, continuemos.


    -¿Qué hay de él? –dije haciendo referencia al demonio.


    -Olvídalo, el tiempo se agota.


    No me dejó decir nada más. Me hizo una seña que prosiguiera en busca de la mujer y la niña. Él tomó otra dirección y en un segundo volvió a desaparecer de mi vista. El bastardo era realmente rápido.


    Cuando llegué a donde la mujer, se encontraba con su hija susurrándole algo al oído. Las manitas de la pequeña se aferraban al cabello de su madre. Ella, hincada sobre el frío y áspero suelo de la calle, tomó a la niña por las manos y la atrajo hacia sí. Una lágrima resbaló por su rostro y soltó un suspiro, como si supiera que sería la última vez que vería a su pequeña hija nefilim. Me pregunté entonces cuál sería el plan que Abraham tenía y el por qué me había encomendado esa tarea. Casi sentí lastima por los humanos.


    Me aproximé a ellas guardando distancia para que no me vieran antes de tiempo. Se suponía que no debía estar la niña ahí en ese momento, pero no tenía alternativa. Había llegado el momento.


    La noche era aterradora, no había luz por ningún lado, ni siquiera había luna aquella noche, había niebla entre los árboles y estaba helando. Me cubrí el rostro con una capa de las que llevaban los demonios que habían atacado hacía unos minutos. Me acerqué a la distancia necesaria para quedar de frente a la mujer pero lo suficientemente alejado para que no me reconociera.


    -Por favor-suplicó la mujer-no le haga daño a mi niña, ella no sabe nada. Le ruego que no la lastime, tan solo es una inocente niña y yo…


    -Silencio-dije con frialdad- la verdad estoy decepcionado, nos hicieron demasiado fácil encontrarla. La verdad pensé que serían más cuidadosos.


    -¡Él dijo que la protegerían! ¡Me juró que no le harían daño!


    -No me corresponde saberlo- contesté fríamente sin comprender demasiado lo que había dicho la mujer. ¿Él? ¿A quién se refería? ¿Sabía que vendríamos?


    -No por favor, no le haga daño, yo… haré lo que me pida, pero a ella no-la mujer abrazó con fuerza a su pequeña hija, la besó y le susurró que no tuviera miedo, que todo estaría bien, pero ella sabía y estaba consciente de que su niña sabía lo que estaba ocurriendo, que nada en ese momento podría estar bien.


    -Lo siento. Pero tiene que pasar.


    Entonces la penetré con la mirada concentrándome en su alma y en su interior para poder poseerla. Era algo sencillo, la mujer estaba débil y le estaba trasmitiendo toda su fuerza a su hija. Cuando pude hacerlo, desde su interior tomé la vida de ella y en un instante cayó al suelo. Su hija soltó un grito ahogado y se volteó y la contempló inmóvil sobre el suelo. Una sensación de reproche me invadió. Sentí nauseas y por primera vez en toda mi existencia, presencié un fuerte dolor dentro de mí. Una lágrima resbaló por mi rostro y entonces sentí un extraño e insoportable dolor en mi espalda, como si me estuvieran arrancando las alas aunque no hubiera nadie detrás.


    Escuché que alguien más se aproximaba así que huí de donde me encontraba y me posé detrás de unos árboles a varios metros de la escena del homicidio. Otro demonio apareció enloquecido por el dolor que le había provocado a la niña. Estaba extasiado con el sentimiento del nefilim. Incluso yo sentí por primera vez la presencia de la niña como el ángel que era.


    La pequeña, al verlo, cerró sus ojos y se cubrió con sus delicados brazos el rostro esperando lo peor. Entonces el demonio lanzó unas lenguas de fuego contra ella. Se escuchó un estruendo pero el fuego no duró lo que tenía que durar y el humo se disipó más rápido de lo que hubiera esperado. Para su sorpresa e inclusive la mía, su ataque no había tocado al nefilim. Por el contrario, ella se encontraba a salvo detrás de Abraham que se postraba protector delante con una mano sobre ella para impedir que avanzara o se moviera. Vi como la mirada de Abraham se distorsionaba por el contacto con el fuego en su pecho. Él había recibido el ataque por la pequeña. De sus ojos aparecieron unas pequeñas venas rojas y enseñaba los dientes. Sacó sus alas y entonces hizo un movimiento extraño que provocó que una pequeña fracción de su espalda se abriera.


    En mi vida había visto semejante poder. Imaginé que lo que hacía al mismo tiempo lo dañaba pues su espalda sangraba justo donde sus alas emergían. El demonio que se encontraba al otro extremo se retorció del dolor, entonces Abraham se acercó a él, arrancó despiadadamente una de sus alas y la encajó sobre su pecho. Antes de que el demonio pereciera, lo tomó por el cuello y le susurró algo al oído de lo cual sólo logré escuchar ‘‘ella es mía’’ y después lo tiró al suelo y su cuerpo se desvaneció en el aire.


    Supuse que la niña no lo había notado ya que Abraham había sido lo suficientemente rápido y en un instante ya estaba junto a ella. La tomó en brazos y la acercó a su pecho para calentarla, ya que debía estar helada puesto que temblaba como si alguien la estuviera sacudiendo.


    -No tengas miedo, no te haré daño-le dijo a la niña todavía entre sus brazos. Pero ella no contestó, sólo lo observaba. De no haber sido por la situación pudiera jurar que lo miraba con fascinación -¿quieres que te lleve a casa?


    Jamás había logrado comprender la compasión que Abraham tenía por los humanos pero aquella escena me reveló mucho más de lo que hubiese esperado. ¿Cómo era que él sentía todo eso por una pequeña? ¿Cómo era posible que ella no lo viera como un terrible monstruo?


    -No-sollozó -tengo miedo.


    -Puedo quedarme contigo si así lo deseas, esperaré hasta que tu abuela llegue a casa, y entonces me iré.


    -¿Eres un ángel?- reventé a carcajadas ante la pregunta de la niña. Por eso no sentía miedo por Abraham. Creía que el cabrón era un ángel.


    -No, pero yo te protegeré de todo peligro, cuando me necesites, ahí estaré. Ahora, ¿nos vamos?- ¿De qué se trataba todo aquello? ¿Por qué actuaba de esa manera?


    -Espera, ¿cómo te llamas?-dijo la niña castañeando los dientes por el frío.


    -Abraham.
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    Chicago, presente. Hora, en realidad ya no importaba.


    Sofía calló de rodillas al suelo. El cuerpo le dolía, lo sentía pesado. La cabeza le daba vueltas y un repentino impulso de llorar se apoderó de ella. Se atragantó con su propia saliva y soltó un sollozo.


    Los tres hombres la contemplaban sin saber qué hacer en realidad. Abraham, que sabía con exactitud el dolor por el que pasaba fue el primero en acercarse.


    -No te atrevas- dijo Sofía sin voltear la vista. Puso sus manos sobre el suelo para sostenerse y no derrumbarse. Pero no podía. Ya había escuchado demasiado; toda la historia de cómo sucedió todo. Tenía una clara imagen de su madre en ese momento y casi podía sentirla, como si estuviera a su lado abrazándola justo como había hecho hacía trece años. Creyó verla a su lado sonriéndole. Pero aquello no hizo que se sintiera mejor.


    ¿Por qué Izqbel la había asesinado? ¿Y por qué Abraham jamás le había contado de ello? ¿Por qué su padre había desaparecido? ¿Por qué no podía recordar nada de lo que acababa de escuchar? ¿Por qué el único recuerdo que tenía de su madre era el de su muerte? ¿Había vivido todos estos años engañada?


    -¿Es cierto?-dijo al cabo de un tiempo aún contemplando el suelo. - ¿Es o no cierto?


    -¿Qué cosa?-preguntó Abraham.


    -¡Mi madre, idiota! ¿Lo sabías? ¿Sabías que él la asesinó y aún así no me dijiste nada?- estalló al encontrarse con el rostro de Izqbel.


    -Sí.


    -¡¿Sí?! ¿Así de simple lo dices?


    -¿Qué quieres que diga? ¿Querías la verdad no es así? Pues esa es la verdad. Siempre lo supe, y lo supe incluso antes de que ocurriera.


    -¿Qué… qué estás diciendo?


    -Abraham basta. No es el momento.- Intervino Izqbel acercándose a él en cuanto se percató de que su expresión había cambiado. Estaba enojado y Sofía estaba a punto de quebrantarse en mil pedazos. No podía ser una buena combinación.


    -No. Quería saber lo que ocurrió. Es exactamente lo que voy a hacer.


    Raziel se aproximó a Sofía y la tomó por la cintura incorporándola. Ella no se negó, no fue porque la hacía sentir mejor sino porque en estos momentos estaba concentrando toda su atención en el muchacho y le era imposible reaccionar ante cualquier otra cosa. El suave roce de su padre sobre su cuerpo y las palabras que le susurraba apenas eran un murmullo y lo escuchaba distante.


    Nunca antes había sentido tanta rabia por alguien como con Abraham en estos momentos.


    -Siempre lo supe y no te lo dije porque no necesitabas saberlo. –Continuó Abraham- ¿Qué bien te hubiera hecho? Que ¿qué sucedió esa noche? Yo ya conocía a tu madre desde antes de esa noche Sofía. Me gané su confianza increíblemente rápido. Supongo que no fue la excepción de las mujeres en resistirse a mí. –Murmuró, diciendo esto último como para sí.


    -¡Maldito bastardo!- explotó Raziel – Si le pusiste una mano encima juro que…


    -Cállate Raziel-intervino Abraham- lo que intento explicarle a Sofía es que había hecho un trato con su madre.


    -¿Qué trato?- gruñó Sofía.


    -Lo hice porque desde el momento en que naciste supe de tu existencia Sofía y lo que eras. Tu madre juró hacer lo que le pidiera con tal de que te mantuviera a salvo. En realidad, hacer ese juramento no tenía sentido porque yo ya tenía planeado todo. No iba a permitir que nadie te tocara, pero mantener a tu madre de mi parte no estaba de más. Izqbel era sólo otra pieza de mi plan. Para ganarme tu confianza no podía matarla yo aunque ella hubiese sido la que me pidió que lo hiciera.


    Sofía intentó decir algo pero las palabras no salieron de su boca. Sus piernas flaqueaban y le castañeaba los dientes. Sintió como si el mundo entero se derrumbara ante sus ojos.


    -Fue ella, Sofía, quien formuló la mitad del plan. La única forma para ocultar tu existencia de los demonios era que ella te diera su vida, la parte de ti que es humana. En realidad Izqbel no es culpable de nada. Mientras tanto convencí al resto de los demonios que si querían salvar su ridícula vida se llevarían a tu padre como muestra de que habían luchado hasta el final y me ahorrarían la parte de ser yo quien los matara. Ellos aún no te habían visto lo cual me facilitó ocultarte por todos estos años, y con tu padre desaparecido no habría nadie quien te delatara.


    -Y yo sería tuya- dijo Sofía al cabo de un tiempo.


    -Eso es otra cosa Sofía. Te enamoraste de mí y no tuvo nada que ver con esto.


    -¡Me enamoré de una mentira!


    -Piensa lo que quieras pero nada de lo que te he dicho ha sido una mentira.


    -Me mentiste para que me tragara todas las porquerías que me has dicho y me cegué por lo que mis ojos veían, porque estaba loca por ti, porque jamás en mi vida había visto a alguien tan perfecto; sin importar lo que pasase siempre terminaba sucumbiendo ante ti por lo que me hacías sentir y ¡tú te aprovechaste! Jugaste con mis sentimientos, ¡hiciste que cerrara el estúpido ritual para que pudieras saber lo que sentía y poder manipularme! Apuesto a que me salvaste en todas aquellas ocasiones sólo para asegurarte de haberme ganado por completo. Sólo para poder usarme. ¡¿Y de qué te sirvió?!


    -¡Sofía deja de decir estupideces! Si cerré el ritual fue porque era la manera más sencilla de protegerte. Así, sabría si estabas en peligro y podría ayudarte si lo hubieses necesitado. Arriesgué todo porque tú también serías capaz de sentirme. Pensé que podía manipular ese poder para que cuando yo quisiera tú no pudieras hacerlo ¡pero no fue así! Estaba enloquecido por tu belleza y tu corazón me debilitaba. Cada vez que hacía algo bueno a mí me afectaba y sin embargo no me importó si te tenía a mi lado. Cada vez que te tocaba sentía un éxtasis tan grande que por primera vez en toda mi existencia encontraba paz en mi interior. Cuando te tenía entre mis brazos no podía pensar en nada que no fueras tú. Quería protegerte pero en realidad tú me habías salvado. Me traías loco y cuando no te tenía lo único que quería era verte y besarte y no dejarte ir.


    <<Nada de lo que he hecho en los últimos dieciocho años han sido sin pensar en ti. La sola idea de verte en los brazos de otro me mata. Así como me das paz también haz despertado un sentimiento de poder en mí. Nada me llenaba más que tú y todo se disparaba cuando pensaba en que no podía tenerte. Despertaste algo mucho más fuerte de lo que soy capaz de comprender y no sé cómo detenerlo. Me hizo vulnerable, me hiciste más… humano.


    Se acercó a ella sin importarle lo que sintiera en ese momento. Todas sus emociones se habían disparado, estaba furioso, de sus ojos emergían las pequeñas venas rojas y cada uno de sus músculos se tensaba con cada paso que daba.


    Inesperadamente, Sofía sintió un gota resbalar por su cara y reparó en que estaba comenzando a llover.


    -¿Sofía?- habló Raziel -¿mi cielo? Ven, te llevaré a casa.


    -¿Qué…-tartamudeó Sofía- qué tan lejos estoy de casa?


    -¿Qué?


    -¿Dónde estamos? ¡¿Qué tan lejos estoy de casa?!


    -No mucho supongo. Cinco kilómetros máximo ¿por qué? –respondió su padre un poco confundido.


    La chica apartó la mano de su padre y comenzó a caminar en dirección opuesta a ellos. En la dirección hacia la que habían estado volando. Sentía cómo sus pies se entumecían por el suelo helado. Había olvidado que no traía zapatos. A decir verdad, había olvidado todo. No recordaba exactamente cómo había llegado hasta allí y por qué se encontraba en ese momento parada sin calzado ni suéter y se sintió desprotegida. Le pareció como si hubiesen sido años los que transcurrieron desde que estuvo con su abuela y la última vez en que estuvo con sus amigos.


    Fue como si se hubiese perdido en el tiempo y no pudiera recordar con claridad lo que había ocurrido. ¿Dónde estaba su abuela? ¿Qué estarían haciendo Nina y Bas? ¿Sabrían de la muerte de Max? Probablemente la estarían buscando, o peor aún, estarían buscando en vano a alguien, un cadáver que yace quién sabe dónde en algún remoto lugar del planeta y que nadie nunca más volvería a ver.


    Nadie intentó detenerla después de llamarla varias veces sin encontrar respuesta. Su mirada se perdía en el largo y oscuro sendero por el que sus fríos pies caminaban.


    Extrañaba su vida. Extrañaba los momentos que pasaba al lado de sus amigos y en los que éstos la molestaban por ser simplemente ella; una niña que creía que el mundo y la gente que habitaban en ella tenían esperanza, que creía en los finales felices y que estaba dispuesta a poner sus manos al fuego y dar la vida por sus seres amados. Añoraba los días en que se sentaba con su abuela en la pequeña mesa de la cocina y platicaban sobre cualquier cosa que había sucedido el día anterior y sobre cómo el precio de la verdura iba cada vez más en ascenso. Los días en los que su abuela tomaba su mano y con toda la calma solía decirle que todo estaría bien aunque en esos momentos no lo creyera.


    Nada estaba bien en estos momentos. Había vivido en una red de mentiras toda su vida. La había consumido la idea de que posiblemente estaba loca, que debía estar loca, que todo estaría mejor si estuviera loca. ¿Qué había pasado? Se enamoró ciegamente de una imposibilidad, de un futuro que no existiría y olvidó un posible pasado que la atormentaba.


    Toda su vida se había estado preguntando por qué ella tuvo que vivir y qué hacía en esta vida. Cuál era el propósito de su existencia y ahora lo sabía; seguía viva para morir en el momento indicado. ¿Era eso acaso posible? ¿Era justo? Quería llorar, quería gritar y sin embargo no hubo lagrimas que emanaran de sus ojos. No hubo sonido alguno que produjera su voz. Quería que sus tormentos acabaran. Miró un instante a su alrededor y se sintió más sola que nunca, ahí, siguiendo el único camino que la calle marcaba, rodeada de árboles enormes que a la luz de la luna era muy difícil distinguir el final de los mismos. Ahí, sin ningún sonido emitido por los animales, sin coches que circularan, sin luz, era su respiración irregular y el latido de su corazón a lo que se aferraba para no derrumbarse.


    Al cabo de unos minutos se encontró frente a su casa. La luz de su recamara y la de la cocina eran las únicas encendidas. Le pareció más oscura y fría que de costumbre. Rebuscó dentro de una maceta que se encontraba al lado de la entrada, la pequeña llave que abría el cerrojo de la puerta principal, pero cuando quiso introducirla en la chapa se percató de que ésta había sido forzada. Su casa estaba abierta.


    Flaqueó ante la posibilidad de que alguien había entrado en ella, lo cual era probable y dudó un instante en entrar pero al final se decidió por hacerlo. En cuanto puso un pie dentro de la casa lo escuchó. Se le heló la sangre y su mano se aferró a la manija de la puerta. Se volvió con cautela y se encontró con un rostro extrañamente familiar.


    -¿Sofía? ¿Eres tú niña?-dijo el oficial Clay a sus espaldas.


    La sangre se le fue de la cabeza a los pies en un segundo, su corazón latía tan fuerte que pudo haber jurado que estallaría y después de sopesar la idea de que sólo era el oficial Clay, el hombre canoso que había estado en el mismo puesto desde que tenía memoria, aquel que le había inconcientemente advertido sobre la fiesta que los Fellon organizarían el día del robo y que estaría lleno de oficiales patrullando la calle, el mismo que todas las noches le preguntaba por su abuela y el mismo oficial regordete y tonto que vigilaba su calle en el turno de la noche, se tranquilizó considerablemente.


    -Oficial Clay, no sabe cuánto me alegro de verlo. ¿No gusta pasar y tomarse una taza de café?, seguro se siente agotado por tanto trabajo- le ofreció Sofía no por ser cortés sino porque necesitaba a alguien en ese momento y le aterraba entrar a su casa sola. Aunque el oficial no era el mejor ni el más entrenado del escuadrón de aquella estación, seguía siendo un policía autorizado para portar un arma de fuego y disparar si la situación lo requería. Eso, era cien veces mejor que nada.


    Aceptó sin más, excusándose de que en realidad el turno de la noche era mucho más pesado de lo que parecía. Tan pesado que en una ocasión en la que sus compañeros lo habían dejado sólo por irse a cenar tuvo que bajar por sí mismo a un pobre gato que se había quedado atrapado en un árbol y tuvo que escalar el mismo para rescatarlo. Se había raspado un codo y la rodilla.


    -Tome asiento oficial, en un momento bajo- dijo, ofreciéndole sentarse en el sillón de la pequeña sala mientras ella subía las escaleras en dirección a su recamara. Paró en seco en el último escalón y se dirigió primero a la habitación de su abuela.


    -¿Abuela?


    No hubo respuesta. La habitación estaba completamente vacía y por alguna extraña razón le dio la impresión de que así había estado desde hacía varias horas. ¿Dónde podría estar su abuela a estas horas de la noche? Y entonces un terrible pensamiento la invadió. Sacudió la cabeza de un lado a otro intentando borrarlo de su mente.


    No. Su abuela se encontraba bien. Tenía que estar bien. Corrió a su habitación y se encontró con un desastre que por extraño que pareciese, así es como esperaba que estuviera. A decir verdad, le habría preocupado aún más que todo estuviera en su lugar e intacto. Sin embargo, aquello era más de lo que se suponía. Rebuscó entre sus cajones por una blusa y ropa interior limpia. Se desvistió y se quedó un momento sentada sobre su cama desecha completamente desnuda contemplando el horror que tenía ante sus ojos. Se recordó a sí misma que no estaba sola y se obligó a vestirse lo más rápido que pudo calzándose unos tenis y abrigándose con una chamarra que estaba tirada al lado del buró junto a su cama. Había olvidado que se estaba congelando y que sus pies estaban descalzos y sintió un alivio al percatarse de que el atarantado oficial no lo hubiese notado, probablemente porque era demasiado distraído como para haber notado también que la puerta de su casa estaba abierta.


    La puerta estaba abierta.


    Corrió escaleras abajo tan agitada como para parecer tranquila ante el policía que se encontraba en el mismo lugar donde lo había dejado. Recorrió el lugar con la mirada un par de veces y respiró hondo al comprobar que nada extraño había ocurrido sino es que durante los días que estuvo ausente, en el pequeño lapso de tiempo que meditaba las cosas desnuda en su habitación.


    -Ah niña, me haz sacado un susto terrible. Creí que estabas en la cocina. ¿Pasa algo? Últimamente pareces como si hubieras visto un fantasma.


    -¿Creyó que estaba en la cocina?-dijo al tiempo que su ritmo cardiaco ascendía.


    -Sí, creí escuchar un chasquido hace un minuto, como el que hace la estufa cuando la enciendes. Pero no me hagas caso, ya estoy más viejo y mi sentido auditivo no siempre es…


    Sofía lo interrumpió al saltar tres escalones para llegar más rápido y abrir la puerta de la cocina de golpe. Se encontró con que efectivamente la flama de la estufa estaba encendida, pero no fue eso lo que le llamó la atención sino un extraño olor penetrante que le picaba la garganta. ¿Qué era? Tardó menos de un segundo en darse cuenta de lo que lo provocaba.


    Gas. La manguera conectada al tubo del tanque de gas estaba rota.


    Salió corriendo de la cocina azotando la puerta contra la pared. Automáticamente buscó al oficial para sacarlo de la casa pero se quedó sin habla e inmóvil al contemplar el cuerpo del oficial que yacía sobre el sillón con el cuello roto, la boca ligeramente entreabierta, y los ojos perdidos.


    Reaccionó al cabo de un segundo y se dirigió a la puerta de salida. La abrió y corrió lo más rápido que pudo sin importarle la dirección que tomara pero no fue suficiente.


    Escuchó un chasquido detrás de ella seguido de una enorme explosión que la arrojó varios metros hacia la calle y quedó inconsciente.
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    El muchacho tocó –o mas bien golpeó- la puerta varias veces demasiado inquieto como para parar hasta que le abriera.


    Algo andaba terriblemente mal y no era por el hecho que había penetrado en la casa de su amiga sin más y encontrarse con un desastre ante él, ni tampoco el hecho que desde entonces no la hubiese visto pasarse por su casa ya que iba cada día a la misma hora para verificar que hubiera llegado pero se encontraba con la misma morada vacía. Había ido todos los días a excepción de hoy pues se había dado por vencido y mejor decidió actuar por su cuenta y lo único que se le ocurrió fue recurrir a la princesa morena de ojos miel.


    -¡Nina!! ¡Nina! ¡Con un demonio abre la puerta! Abre la maldita…


    -¿Te haz vuelto loco? –contestó la muchacha al tiempo que abría la puerta de golpe- ¿qué sucede Sebastián?


    Entró en su casa apartándola con una mano y se dirigió a la sala de estar. Se sentó en un sillón color crema de piel y tomó una bocanada de aire. Nina se exaltó al ver el estado en el que el muchacho se encontraba y se dirigió a la cocina para preparar un poco de té que le ayudara a calmarlo.


    Se sentó a su lado y Sebastián le explicó a la muchacha lo que había pasado en la casa de su amiga y que llevaba tres días sin aparecerse por ahí. Ninguno de los dos estaba seguro de lo que ocurría y fue entonces cuando cayeron en la cuenta de que algo estaba realmente mal. Nina decidió contarle sobre la alucinación que había tenido acerca de la casa de Sofía, sobre el niño que yacía muerto con dos rajadas en la espalda demasiado profundas como para haber querido sólo matarlo. No, a ese niño lo habían torturado hasta su muerte y quién sabe qué otras cosas más.


    -¿Qué piensa Max de esto?- dijo Nina al cabo de un tiempo.


    Fue entonces cuando Sebastián rompió a llorar. Tampoco había visto a su amigo desde hacía quién sabe cuánto tiempo y le preocupaba que se hubiera enredado en los líos en los que Sofía andaba y por consiguiente también hubiese terminado mal. Es decir, ¿es que no podía haber llamado ya? Si lo habían secuestrado ¿no hubieran pedido su rescate para entonces? Si lo estuviesen torturando ¿Sofía sabría algo? Y si… y si…


    Nina rodeó a Sebastián y dejó que su cabeza se posara sobre su pecho. Le acarició el cabello rubio y alborotado unos instantes hasta que tuvo que empujarlo un poco para poder incorporarse.


    -¿Bas? Tenemos que ir a buscarlos ¿sabes? Si queremos llegar al fondo de esto tenemos que hacerlo.


    Y tenía razón. Ya no sólo era Sofía la que estaba desaparecida sino que ahora también Max y si continuaban sin hacer nada probablemente alguno de ellos dos sería el siguiente. Además, no estaban dispuestos a dejar que ‘‘las cosas siguieran su propio rumbo’’. Así que tomaron una decisión apresurada y salieron de la casa. Cada uno agarró su auto y acordaron buscar en los alrededores de la ciudad y en cualquier lugar que fuera una posibilidad de que ahí pudieran estar sus amigos.


    


    La ambulancia llegó casi instantáneamente. Los paramédicos entraron a la casa – o lo que quedaba de ella- buscando entre los escombros alguna pista de lo que pudiese haber ocasionado la explosión.


    Un camión de bomberos estaba llegando para apagar el fuego que emanaba de la casa. Aunque era escaso, estaba destruyendo lo poco que pudo haberse recuperado, como un sillón de la sala y el tocador de la abuela de la muchacha.


    -Señorita ¿puede escucharme? Míreme, ¿puede decirme qué ocurrió?


    La cabeza le daba vueltas. ¿Qué había pasado? ¿Dónde estaba? ¿Estaba muerta? Sentía que su corazón latía con fuerza, sintió un terrible dolor en la espalda y en su pierna izquierda. Intentó abrir sus ojos pero no fue capaz de ver nada, quiso hablar pero tampoco pudo hacerlo.


    -Sus signos vitales son débiles al igual que su pulso pero aún respira. Está inconsciente, creo que sufrió pérdida de memoria, se golpeó en la cabeza y en la espina dorsal. El ritmo cardiaco va en asenso pero sigue débil.


    ¿Débil? Pero si sentía que su corazón explotaría. No le dolía la cabeza, le dolía la espalda. ¿Qué estaba sucediendo?


    -Tendremos que llevarla al hospital, probablemente tendrán que operarla, su corazón está fallando.


    ¿Operarme? ¡No! No tengo tiempo para operaciones, estoy bien. Mi corazón no está fallando, funciona perfectamente bien. Sólo es mi espalda pero seguro una pastilla para el dolor bastará. ¿Es que no lo ven? ¡Estoy bien!


    Trajeron la camilla y entre dos paramédicos la pusieron delicadamente sobre ella. Sintió como se elevaba y le fue imposible moverse más sí pudo entreabrir los ojos y se encontró con una pesadilla. Su casa estaba destruida. Años de recuerdos yacían entre los escombros y cenizas. A su lado llevaban un bulto negro y lo metían dentro de una camioneta.


    No, no era un bulto. ¡Era un cuerpo! ¡Era el oficial Clay! ¿Lo habían matado? No. ¿Por qué habrían de hacerlo? ¿Qué pudo haber hecho un oficial atarantado y bonachón como él? ¿Estaba en su casa en el momento de la explosión? ¡Su casa había explotado! Y fue entonces cuándo lo recordó todo. La puerta de su casa estaba abierta; había invitado al oficial a pasar para no tener que entrar sola. Se encontró con su habitación destrozada y cuando quiso advertirle al oficial Clay de que había una fuga de gas él yacía muerto sobre su sillón. ¿Por qué? Alguien había entrado a su casa. ¿La habían estado espiando? Una lágrima resbaló por su rostro. Si tan sólo no se hubiese separado de Abraham y de su padre, si tan sólo se hubiese quedado con ellos un poco más para que le explicaran el por qué de sus acciones… no habría ido a su casa, no habría entrado en pánico de que la misma se encontraba abierta. No habría invitado al oficial a pasar. No estaría muerto en estos momentos.


    -¿Ray? Mira esto.


    -¿Qué sucede?


    -Mira su cabeza. Podría jurar que tenía una herida en la sien.


    -No veo nada.


    -Lo sé, sólo digo que hace un momento estaba ahí la herida.


    Entonces abrió sus ojos. Dos rostros de hombres fue lo primero que vio y advirtió que la miraban con incredulidad. Miró a su alredor y vio que del techo colgaban unos cables transparentes. No, no eran cables, era el suero que llegaba hasta su mano. Tenía una aguja enterrada en la vena de su mano y el líquido blanquecino fluía dentro de él. Había una pequeña pantalla a su izquierda con líneas de color rojo y verde que avanzaban sin seguir una secuencia lógica y vio también que marcaban unos números en la esquina superior derecha pero no fue capaz de distinguir su valor. Se imaginó que era su ritmo cardiaco y las líneas marcaban la frecuencia del mismo. Sobre la pared estaba una caja pegada con la leyenda ‘‘primeros auxilios’’ y delante de ella estaba otra pared pero con una pequeña ventanilla que daba al conductor.


    -Quédate tranquila niña. Estás a salvo. Tuviste mucha suerte ¿sabes? Pudiste haber muerto. No muchos sobreviven a una explosión cómo esa. Dime, ¿qué fue lo que la provocó?- Le dijo uno de los doctores sentado a su derecha. Era un joven alrededor de los treinta años, cabello negro y ojos azules.


    -No… No sé… ¿Dónde estoy? Yo… necesito…


    -Chist, calma linda. Estás a salvo, descansa, en cualquier momento llegaremos al hospital. –Intervino el otro hombre, éste era mayor, tenía el cabello oscuro pero su barba decía que estaría en los cuarentas ya que tenía pequeñas fracciones de cabello blanco.


    -¡No! Debo volver.


    -¿Volver? Estabas inconciente hace un segundo ¿y quieres volver?


    Sofía se incorporó despacio ayudándose con su manos. Se vio a sí misma y se encontró que estaba vestida aún con su ropa aunque había partes en las que estaba chamuscada, y estaba descalza. Supuso que sus tenis no habían sobrevivido al fuego, su brazo tenía una fuerte quemadura del tamaño de un teléfono celular si se pudiera comparar con el aparato. Le aterrorizó saber qué más estaba quemado y el aspecto que tendría en ese momento así que buscó otra cosa con la cual pudiera dispersar ese pensamiento y se concentro con la aguja que atravesaba su mano.


    -Yo… necesito volver. ¿Qué pasará con…?


    -La policía se encuentra revisando los hechos y el forense se está encargando de los daños y del cuerpo. Mañana habrá tiempo de sobra para que te enteres de lo ocurrido, apuesto a que los periodistas ya están en primera fila.- Intervino el doctor más joven.


    -Pueblo chico, infierno grande ¿eh?- dijo el doctor de la barba soltando una carcajada.


    -Paren el auto- dijo Sofía al cabo de un segundo.


    -¿Disculpa cielo?


    -Paren… paren el auto. ¡Paren el auto! ¡Paren el auto! ¡Deténganlo!


    -Cálmate niña, todo estará bien.


    -No, no lo entienden. ¡Párenlo por favor! ¡Párenlo ya!! Necesito regresar. ¡Había alguien en mi casa!


    -Si no te tranquilizas te daremos un calmante así que mejor recuéstate. De cualquier forma la policía está investigando el caso.


    -¡No! Había alguien en mi casa y quería matarme no me puedo quedar necesito… necesito decirle lo que sucede. Ella lo entenderá, quiero contarle la verdad. Por favor doctor, si alguna vez sintió la urgencia de decirle algo a alguien y sabía que no podría esperar un segundo más me entenderá.


    -Lo harás después de la operación, ya cálmate.


    -¡No! Hay un porcentaje muy elevado de que la gente muera en el quirófano. No puedo permitirme ese riesgo. – Los doctores reventaron a carcajadas.


    -No morirás en el quirófano, es una operación simple. No es como si te vayamos a hacer un transplante de corazón. Esa sí es una operación peligrosa pero contigo sólo serán unos cuantos clavos en los huesos del tórax y tus costillas.- Sofía se sintió impotente y un ataque de histeria provocó que reventara en gritos. De no haber sabido que todo el delirio o el trastorno que estaba experimentado era en realidad por todo lo que le había sucedido los últimos días, por todo lo que le habían revelado, por lo que había descubierto, porque los doctores insistían en que estaba en pésimas condiciones aunque ella se sintiera lo suficientemente fuerte para moverse por ella misma y porque se encontraba en una ambulancia después de que su casa hubiese explotado y que había alguien o algo allá afuera que pedía su sangre, hubiera pensado que algo terrible ocurría en su interior. Casi como si fuese capaz de sentir que no estaba sola… como si… como si la hubiesen poseído.


    Le pareció buena estrategia para hacer que el auto se detuviera. Fingió demencia y en un instante enloqueció. Soltó todas las maldiciones que se sabía o que recordaba en ese momento y pegó de gritos tan fuertes que terminaron por aturdir a los doctores e increíblemente, al conductor.


    -¡Paren la maldita ambulancia!!!- Fue cuando por fin se detuvo de golpe. Justo cuando la chica sacó de quicio a los médicos. ¿Es que se había vuelto loca?


    Reparó un segundo en lo que había pasado. Había hecho que la ambulancia se detuviera. Era ahora o nunca, tenía que salir de ahí. Se arrancó la aguja de su mano ahogando un grito de dolor y se bajo de la camilla. Jaló el gancho que mantenía la puerta trasera del auto cerrada y se abrió instantáneamente. Uno de los doctores intentó detenerla tirando de su blusa pero le soltó una patada en las ingles haciendo que la soltara. Justo al tiempo en que iba a saltar para bajarse, el conductor arrancó y el coche comenzó a moverse pero no impidió que de todos modos saltase.


    Rodó por la acera dos metros antes de detenerse y vio con sorpresa las expresiones del los médicos que se alejaban de ella. Tenía que huir, sabía que no tardarían en reaccionar y salir del shock que les había provocado e irían tras ella en cualquier instante y si la agarraban, no sólo la llevarían al hospital sino que pasaría el resto de sus días en terapia o pero aún, encerrada en una cámara de paredes acolchonadas para que no tuviera oportunidad de cometer suicidio puesto que saltar de un coche en movimiento y más de una ambulancia bastaba para dictar en su expediente que tenía tendencias suicidas.


    Se incorporó con trabajo e instintivamente se agarró el muslo de la pierna. Estaba sangrando, pero no lo suficiente como para detenerse. Su espalda le ardía pero sin embargo no encontró nada que pudiera provocar el ardor y se dijo que el dolor se debiera al raspón que sufrió al caer de la ambulancia y por la fricción con el suelo, como si se hubiese quemado. Decidió no darle demasiada importancia ahora. Tenía que huir.


    Camino a su casa, se detuvo en una pequeña tienda que exhibía botellas de alcohol y robó una sin detenerse para asegurarse de que no la hubieran visto y si lo hicieron, no le importó. La abrió ayudándose con los dientes y le dio un gran trago antes de seguir caminando. Se metió en un restaurante de mal gusto y se dirigió al sanitario sin voltear a ningún lado ya que estaba consiente de que todo el mundo la veía.


    Ya en el baño se detuvo frente al espejo y vio que estaba realmente en mal estado. Estaba mugrienta, hinchada por el golpe, aturdida por la explosión, y tenía múltiples cortes y quemaduras en todo el cuerpo. Se enjuagó el rostro y se lavó brazos cara y manos. Se mantuvo frente al espejo un momento y después volvió a darle un trago a la botella. No estaba segura de lo que era, pero le quemaba en la garganta, más sin embargo le ayudaba un poco a calmarse. Le dio un trago más prolongado ya un poco borracha, tomó el papel para secarse las manos y se lo metió en la boca para ahogar el grito de dolor que le provocaría lo siguiente; se echó el resto del líquido sobre su muslo para desinfectar aunque sea un poco la herida. Una lágrima rodó por su rostro, tomó una bocanada de aire y acto seguido, tiró la botella en el depósito de basura antes de salir del baño. Múltiples pares de ojos se posaron en ella pero no hizo que se detuviera, por el contrario, apretó el paso con determinación hasta salir del maloliente establecimiento.


    


    Agotada, y harta de no encontrar respuesta alguna, Nina se dio por vencida al menos por ese día. Dio vuelta en la siguiente cuadra de regreso a su casa y fue hasta entonces cuando se soltó a llorar. Se limpió las lágrimas y tomó una bocanada de aire para calmarse. En cuanto llegó a su casa se percató de que el auto de Sebastián estaba estacionado en frente. Entró en su casa y se exaltó al ver que el muchacho estaba recostado en el suelo con un brazo sobre su rostro y otro debajo de su nuca como si fuera su almohada.


    -Lo eché a perder Nina- dijo.


    -¿Cómo entraste?


    -¿Qué…? Estaba abierto- respondió inocentemente.- Descuida no hay nadie, me cercioré de eso en cuanto entré. Pero Nina, eso no importa, lo que importa es que no hemos encontrado a ninguno de los dos, que no sabemos nada de ellos, y como si eso no bastara, choqué mi coche.


    -¡¿Chocaste tu coche?! Espera, ¿te encuentras bien?


    -Sí, pero me importa poco eso. Nina, fue mi culpa. – Sebastián no miraba a la muchacha y le dio la impresión a Nina que en realidad estaba hablando consigo mismo, como si ella no estuviera ahí aunque hubiese dicho su nombre. Y algo le decía que tampoco hablaba del choque.- El día que te fuiste con Max en busca de Sofía yo me negué a que algo hubiera pasado, no los ayudé. Yo debí ser el primero en la fila buscándola. Pero estaba enojado con ella ¿sabes? Fui un estúpido.


    Nina vio como una lágrima rodaba por su rostro hasta su boca y su lengua la alcanzó. Escuchó lo que creyó ser un débil pero profundo sollozo. Se acercó al chico y se arrodilló a su lado, tomó su mano con fuerza y se la llevó a la boca dándole un beso. Sus miradas se cruzaron un instante y vio la sorpresa en los ojos del muchacho. Desvió la mirada apenada e intentó soltar su mano de la de él pero lo encontró imposible.


    Sebastián tomó su mano con más fuerza y la acerco a su pecho y con la otra tomó la cara de la muchacha y la acercó a la de él. La penetró con sus intensos ojos azules y sonrió. Nina quiso apartarse al cabo de un segundo pero Sebastián no la dejó ir, soltó su mano para tomarla con ambas y sentarla sobre su regazo. Le apartó un mechón de pelo que caía sobre su rostro y le limpió una lágrima que había derramado. Le besó el pómulo, la frente y después, buscó sus labios.


    


    Sofía caminó al menos quince cuadras más antes de llegar a su calle y para cuando lo hizo todavía había demasiado gente como para pasar desapercibida. Su cabeza le dolía y sus pies comenzaban a molestarle, se tomó del tobillo para poder verse la planta del pie y se quito una pequeña piedrecita que se le había encajado en el metatarso. Una diminuta gota de sangre emanó de la herida.


    Se acercó lo más que pudo antes de tener que abrirse paso entre la multitud con la esperanza de que ningún vecino la reconociera.


    -Los daños son irreparables- dijo un hombre vestido de traje, era alto y moreno.


    -¿Qué lo provocó? –le preguntó un policía regordete y con un bigote demasiado grande y poblado para el gusto de Sofía.


    -Una fuga de gas. Aún no entiendo cómo fue que no lo pudieron haber olido y encender la estufa o un cigarrillo o cualquier cosa con fuego. Lo que me sorprende más es que pudiera sobrevivir a eso, según lo que dictaron el forense y los investigadores afirmaron que una explosión así debió haber disparado cualquier cosa incluyendo el cuerpo del agraviado a varios metros de distancia. Una caída así es un pase a una muerte segura.


    -¿Y la chica?


    -La trasladaron al hospital de inmediato. Presentó múltiples cortes y golpes junto con tres costillas rotas y un esguince en la pierna izquierda. Creo que también había contracturas y quedó inconsciente.


    ¿Tenía en verdad rotas las costillas? No. El dolor era fuerte pero no lo suficiente además no hubiese sido capaz de levantarse en primer lugar, y lo había hecho sin problemas. ¿El esguince en su pierna? También había dolor pero no le impidió caminar todo este trayecto. Jamás cayó inconsciente, o tal vez sí pero no demasiado tiempo como para que no pudieran haberse dado cuenta de que escuchaba perfectamente todo lo que ocurría a su alrededor. Sofía sintió rabia al escuchar aquello porque el señor parecía ser el jefe de policía o algo por el estilo y alguien con su cargo debería de haberse informado mejor antes de dictar que era un caso perdido.


    -¿Sofía? ¿En verdad eres tú Sofía? Creí… por Dios que creí que estabas… pero tú estas…


    La chica volteó de golpe y se encontró con Charlie, uno de sus vecinos. Era un muchacho de unos veinte años alto y demasiado delgado. Llevaba pantalones holgados y una camisa tan vieja como las pirámides de Egipto que no le ayudaban en nada a su aspecto. Asustada y sin saber qué hacer, se dio media vuelta y comenzó a caminar rápido pero al final se encontró corriendo hacia ningún lugar en específico, sólo lejos de aquella multitud. Cuando volteó para ver si aún la seguía Charlie, se encontró con la cara de horror del muchacho y advirtió que estaba gritándole algo que no fue capaz de oír. Más sin embargo vio que tenía su brazo levantado y que la señalaba. Por un momento creyó que no le gritaba a ella sino a los oficiales para informar que en realidad no estaba en el hospital como se suponía, pero después reparó en que tampoco la señalaba a ella sino al tren que estaba a punto de cruzar, justo donde la chica estaba parada. Siguió la dirección que el muchacho señalaba y vio las inmensas y cegadoras luces del tren que se aproximaba a toda velocidad contra ella. Tardó en reaccionar un segundo y en seguida se apartó lo más rápido que pudo. Cayó al suelo y rodó un par de veces para después encontrarse con las miradas de espanto de las personas que se encontraban en el sitio del accidente y sin sopesar las posibilidades de que la alcanzaran, se incorporó y echó a correr.


    


    -No fue tu culpa. ¿Lo sabes verdad? – le susurró Nina al oído.


    Sebastián la tomó en brazos y rodó con ella por el suelo quedando él, encima. Le acarició la mejilla con su mano y después volvió a besarla.


    Nina lo empujó un poco para que se apartase y ella se pudiera levantar. Le dedicó una mirada tierna y le dijo que iría a preparar té para calentarse. Platicaron sobre sus vidas, sus amistades, los amoríos que habían tenido y Sebastián reventaba a carcajadas cada vez que recordaba a una niña con la que había salido. Nina en cambio se apenaba de no tener un lista tan larga como la del muchacho pero si tenía una que otra historia que contar. Al cabo de un rato se encontró entre los brazos de Sebastián, acurrucada sobre su pecho frente al televisor y viendo una vieja película de un famoso actor mexicano llamado Pedro Infante.


    -¿Alguna vez habías visto eso?


    -¿La película? No. Pero es bastante buena a decir verdad. En realidad se parece a ti ¿sabes? Es tierno y romántico aunque un poco torpe.


    -¿Te parece que sea torpe? – dicho esto ambos reventaron a carcajadas. -¿Nina? Tengo que irme. Mis padres se preocuparan si no regreso a tiempo. Andan un poco paranoicos por lo de Max y Sofía.


    -¿Sebastián? Te pasaste por su casa esta tarde ¿verdad?


    -No. Creí… creí que tú pasarías sabiendo que su casa sería el primer lugar en donde buscarías.


    -Sí pero… es que creí que tú pasarías. Pensé lo mismo que tú.


    -¿No pasaste? ¡Nina! Está bien, no hay que alterarnos. Pasaré de camino a mi casa y te mando un mensaje si encuentro algo ¿está bien? Te veré mañana. Entonces continuaremos la búsqueda. No nos daremos por vencidos. Tarde o temprano tendrán que aparecer los dos porque, si les hubiera pasado algo terrible (y toco madera mientras lo digo) ya lo habríamos sabido. Si hubieran muerto por ejemplo.


    


    Pasaron sólo cinco minutos pero a Sofía le pareció una eternidad hasta que llegó. Su casa era la única que se le ocurrió que podía llegar sin correr el riesgo de ser llevada a la fuerza a un hospital psiquiátrico. La camioneta de su amiga se encontraba estacionada enfrente de la cochera y las luces exteriores estaban apagadas. Tembló ante la idea de que Nina no estuviera en casa pero en realidad no tenía a dónde ir y si la muchacha no le abría estaba segura de que moriría en ese momento. Dudó un instante en llamar a la puerta pero al final se rindió y dio tres golpes suaves.


    -¿Quién es?- dijo Nina del otro lado de la puerta y al escuchar su voz, la voz de su amiga desaparecida, la voz de Sofía que le contestaba, se le cayó el alma a los pies.
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    En cuanto abrió la puerta se encontró con una Sofía muy diferente a la que conocía. Ya no era la misma niña inocente e impecable que caminaba con la postura y gracia de una bailarina de ballet, que llevaba el cabello perfectamente arreglado todos los días y una sonrisa adornaba su rostro.


    No. La muchacha que tenía ante sus ojos era una imagen demacrada y desproporcionada. ¿Qué había pasado? ¿Por qué estaba tan herida? Advirtió que parte de su pelo estaba quemado, su rostro estaba lleno de cortes que aún no cicatrizaban. Sintió nauseas al ver la quemadura de su brazo y un golpe en el estómago al ver que sus pies estaban descalzos y sangraban. Tenía mal olor y estaba mugrienta.


    -¿Sofía? Dios mío ¡¿pero qué te pasó?! ¿Tienes idea de lo preocupados que nos tenías? ¿Tienes idea de lo que nos hiciste pasar? ¿Dónde habías estado? ¿Por qué no llamaste? ¿Un correo? ¿Una carta? ¿Una señal con fuego? ¿Tienes la más remota idea de lo mucho que te extrañé? – dijo Nina entre sollozos y llanto. Se le partió el corazón al ver a su amiga en tan mal estado. Parte de ella quería golpearla o matarla por haber hecho que pasara tantos días llorando por ella, tantas horas buscándola sin respuesta. Pero otra parte sólo quería abalanzarse sobre su amiga y abrazarla lo más fuerte que sus brazos le permitieran. Besaría sus mejillas y curaría sus heridas una a una. No creía lo que sus ojos veían. Ya no veía a la muchacha de ojos llorosos y cansados, de cabello alborotado y polvoriento, de pies sangrantes y brazo quemado. No. Solamente veía a su mejor amiga.


    -Nina… te juro que no era mi intención…


    -Calla. Ahora no. –La interrumpió- Vamos a limpiarte y curarte esas heridas. Ya habrá tiempo de sobra para que me expliques en qué demonios te metiste.- y dicho esto, se abalanzó hacia ella y la abrazó tan fuerte cómo pudo, pero Sofía la apartó un poco en cuanto sintió la presión en su espalda.


    -Estoy… un poco adolorida. –Dijo apenada, pero en cambio fue ella quien abrazó a su amiga y se mantuvieron así durante varios minutos mientras ambas lloraban y se decían lo mucho que lo sentían y lo mucho que se querían.


    Después de haber llorado lo suficiente para poder tranquilizarse, Nina sacó de su armario una caja que contenía varios medicamentos, pastillas, pomadas, gasas, vendas, inyecciones y cualquier cosa que le pudiese ser útil para curar alguna herida.


    Le acercó un vaso de agua y le dio una pastilla para aliviar el dolor de cabeza y espalda, luego le hizo un té calmante mientras comenzaba a suturar la herida de su pierna que, aunque no era profunda, si necesitaba uno que otro punto.


    -¿Cómo es que sabes hacer estas cosas?-preguntó Sofía sorprendida, porque a pesar de conocer a Nina desde hacía ya varios años, no tenía idea de su habilidad para curar y los conocimientos que tenía como por ejemplo, saber esterilizar perfectamente una aguja e hilo. Nina le explicó que había tomado varios cursos de primeros auxilios y que se había preparando un poco porque quería estudiar medicina y que desde pequeña se había interesado por libros de anatomía y sobre todo, cualquier cosa que tuviera que ver con medicina alternativa.


    -¿En verdad crees que es efectivo eso?


    -¿La medicina alternativa? ¡Pues claro! Puede que no sea lo suficientemente efectiva como para curar un corazón que necesita de un trasplante porque ese ya no funciona. Pero escuché de un caso de un hombre que tenía cáncer y que todos los días se levantaba diciéndose a sí mismo que se curaría y que la leucemia desaparecería y de un día para otros la enfermedad se había radicado de su cuerpo.- Nina continuó cociendo la herida cuidando de no lastimar a su amiga, y ésta, la observaba cautelosamente. Estaba tan sorprendida que casi no parpadeaba ni pronunciaba palabra alguna. Entonces, cuando volteó para ver el departamento de su amiga (que hacía tiempo que no iba) algo captó su atención. Una pequeña cruz colgaba de una de las paredes de la sala y se sintió agradecida por tener una amiga como Nina. Que sabía, que antes de darle la espalda, era capaz de cortarse ella misma sus propias venas y era por eso, que Sofía estaría en deuda con ella para siempre.


    Tan solo por el simple hecho de que no porque estuviera en el momento más difícil de su vida, cuando había descubierto que en realidad sí tenía un padre, que su madre había planeado su propia muerte, que se había peleado con su novio –si a Abraham se le podía llamar así- que su casa había explotado, o que se sentía culpable por la muerte de un hombre inocente sino porque le abrió la puerta de su casa y sin importarle nada la abrazó como si fuera el único ser que existiera; eso, de pronto le pareció lo más valioso que tenía.


    -Voilà. Ahora, déjame ver esa quemadura de tu brazo- dijo Nina en cuanto hubo terminado de suturar la herida. Sofía, demasiado distraída con la cruz le extendió su brazo para que su amiga lo pudiera examinar- No Sofía, el brazo que te quemaste- entonces volteó a verse su brazo.


    -¿Qué…? Es este el brazo que me quemé. –Extendió el otro al ver la cara de incredulidad de Nina y al contemplarlo, se llevó la mano a la boca. No había señal de una quemada en ninguno de los brazos, como si nunca hubiese existido tal herida.


    -¡Que raro! Juré haber visto que tenías una quemadura.


    -No fuiste la única Nina- dijo Sofía atónita. ¿Qué había pasado? ¿Cómo era posible que hubiese desaparecido? De pronto recordó que cuando iba en la ambulancia uno de los doctores había dicho que creyó haber visto una herida en su sien y que de pronto ya no había nada. ¿Sería posible que el proceso de sanación se estuviera agilizando? Entonces sintió como si le taladraran la espalda. Era un dolor nuevo, le ardía. Soltó un aullido y una lágrima resbaló por su rostro. -¡Nina!!


    -¡¿Sofía que ocurre?!


    -¡Mi espalda! ¡Ah! Me… arde. ¡Nina haz que pare!- gritó Sofía. El dolor que sentía era insoportable, le quemaba. Nina, desconcertada, revisó la espalda de la muchacha y se sorprendió al no encontrar absolutamente nada.


    -Sofía no hay nada. No tienes… no se ve nada. ¿Qué pasa?


    -¡Me duele! – Nina salió corriendo hacia la cocina y humedeció un trapo. No se le ocurrió nada mejor pero al menos se imaginó que el agua fría podría calmar un poco el dolor. Una vez húmedo, le ayudó a quitarse la camiseta y se lo colocó con cuidado sobre las escápulas. Cada cinco segundos lo cambiaba de lugar para ponérselo en la espalda completa.


    -¿Mejor?- preguntó después de algunos minutos de ponerle el trapo con agua fría. Sofía asintió con la cabeza mientras se limpiaba las lágrimas de sus ojos. El dolor había cesado un poco pero el alivio no le duró demasiado tiempo, para cuando Nina retiró el trapo y se tiró en el sillón soltando un largo suspiro, Sofía cayó al suelo retorciéndose del dolor.
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    Caminaban solos en la calle. No se sentían ninguno de los dos en posición de volar así que decidieron ir a pie. Se dirigían a un establecimiento viejo y maloliente cerca de la carretera. Les gustaba ir allá porque casi no iba gente, y la que iba estaba demasiado perdida en sus asuntos como para preocuparse por los demás. Además de que era un lugar al que no ibas sino estabas dispuesto a enfrentarte a una pelea ya sea cuerpo a cuerpo o con armas de fuego. La mayoría de los hombres que lo visitaban o bien estaban demasiado drogados o borrachos o se creían lo suficientemente valientes en posesión de una pistola para poder defenderse. Allí, los hombres que no tenían nada que perder, iban y apostaban todo lo que poseían en un juego de azar. Había dos mesas de billar, podían pedir una baraja de cartas o dados. Incluso había quienes practicaban la ruleta rusa.


    Faltaban todavía tres kilómetros para llegar cuando de pronto Abraham paró en seco soltando un grito ahogado. Instintivamente se tomó del torso y se alzó la playera en busca de algo que pudiera estar provocándole su dolor. Sorpresivamente no encontró nada y decidió ignorarlo, pero no tardó más de diez segundos en sentir otra punzada, sólo que ahora en el antebrazo izquierdo.


    -¿Qué sucede?- preguntó Izqbel.


    -No… no estoy seguro- respondió Abraham desconcertado. –Me duele el torso y el brazo.


    -¿Te duele? ¿Desde cuándo tienes dolores de ese tipo?


    -Nunca los he tenido.- Entonces el dolor se volvió más intenso. No tenía idea de lo que sucedía ni de por qué le dolían esas partes del cuerpo ya que lo único que le solía doler era la espalda. Se vio el brazo en cuanto lo sintió caliente y se encontró con una quemadura de tercer grado. Su habilidad de sanación comenzó a actuar instantáneamente y en un segundo la quemadura ya no estaba y lo mismo sucedió con su costado que fue como si hubiese sentido que algo le golpeaba en las costillas.


    


    Sin saber qué hacer, Nina corrió por una bolsa con hielos y los colocó sobre la espalda de su amiga que yacía en el suelo sudando, adolorida y llorando. Fue entonces cuando algo llamó su atención. Colocó a Sofía boca abajo para tener mejor visibilidad de su espalda y notó que entre los omóplatos y sobre las escápulas había una finísima línea que sobresalía y reparó que eran las venas de su amiga.


    A pesar de que Sofía era delgada, aún tenía la suficiente grasa para ocultar tales venas y sabía que no era normal que se pudieran notar a menos que sufrieras de un desorden alimenticio o padecieras alguna enfermedad extraña. Ninguno era el caso de su amiga, aunque en realidad sí estuviera más delgada que de costumbre.


    -¿Dónde te duele exactamente?- le preguntó Nina –¿Ahí?- dijo mientras tocaba el lugar donde las venas sobresalían.


    -¡Ah! No presiones tanto.- Aulló Sofía.


    -No presioné fuerte… apenas fue… un roce- dijo desconcertada. En seguida tomó el teléfono y marcó el número de emergencia. Esperó un segundo cuando una señorita del otro lado del auricular contestó. Pidió una ambulancia a su dirección y dijo que ocurrió un accidente y que su amiga había comenzado a quejarse de su espalda y acto seguido se encontraba en el suelo sin poder levantarse con un dolor insoportable. Soltó el teléfono a su lado en cuanto la señorita del otro lado del auricular le confirmó la dirección y el número de su casa y le dijo que en diez minutos estarían allí.


    -No Nina una ambulancia no- chilló Sofía.


    -¿Estás loca? No se qué te ocurre pero no me voy a quedar sentada viendo como te retuerces. Al menos los médicos te darán algo para calmar el dolor mientras te hacen estudios para ver qué lo está provocando.


    De pronto una idea le llegó a Sofía y se le puso la carne de gallina ante su nuevo descubrimiento. Le preguntó a Nina exactamente dónde le había tocado y cuando ella contestó que entre los omóplatos un escalofrío le recorrió el cuerpo.


    -Nina, ya sé qué está ocurriendo.


    


    Izqbel le pidió a Abraham que sacara sus alas sospechando sobre lo que podría estar sucediendo y en cuánto éste se las mostró se sorprendió al ver que estaban casi totalmente blancas.


    El brazo de Abraham había sanado por completo pero todavía sentía un ligero dolor en su torso. Intrincado ante la idea que Izqbel había tenido sopesó la posibilidad de que fuera cierto.


    -Es el ritual hermano- dijo Izqbel- éste no es tu dolor sino el de ella. ¿Te duele tu espalda?


    -¿Mi esp…? No Izqbel. Ya sé lo que estás pensando y te digo que no es posible.


    -Piénsalo por un segundo Abraham. Tus alas nunca habían estado tan blancas desde que conociste a Sofía, sólo tenían la raya en medio. Y cada vez que las sacabas te dolían, pero pensé que eso era normal hasta que Sofía hizo hincapié en las dos rajadas que tienes ahí atrás. Cuando tus alas se empezaron a tornar más blancas que de costumbre fue cuando estabas con ella y me dijiste que te dolían y te debilitaba, pero ahorita no sientes nada, más sin embargo te duele el torso y el brazo que nada tienen que ver con tus alas.


    -Es imposible. El ritual sólo sirve para saber sus sentimientos.


    -¿Cómo lo sabes? Jamás lo habías hecho antes y no conocemos a nadie que lo haya realizado y que le haya funcionado perfectamente.


    -No. No es posible porque de ser cierto… Sofía…


    -Concéntrate en tu espalda y haz que tus alas vuelvan a su color habitual o matarás a tu preciada humana.


    


    Al cabo de unos minutos la respiración de Sofía se regularizó al igual que su ritmo cardiaco se estabilizó. Se incorporó lentamente con ayuda de sus manos y las de Nina. Su amiga la recargó con cuidado en el sillón y se sentó a su lado. La recorrió con la mirada un par de veces sin poder entender lo que había ocurrido. Es decir, hacía sólo un par de horas que se sentía abrumada con la idea de que posiblemente la hubiese perdido para siempre y de pronto apareció en su puerta como por obra de magia y la encuentra tan demacrada como un pedazo de fierro viejo y oxidado. Cayó en la cuenta de que aún no sabía nada de ella, sobre qué había estado haciendo los días que estuvo desaparecida, por qué de pronto decidió que era bueno regresar y presentarse ante la casa de su mejor amiga con un aspecto tan bueno como el de un trapo roto, sucio y quemado, tirado en la calle.


    -Creo… - comenzó a decir Sofía- creo que sería bueno que llamaras de nuevo a la ambulancia y que les digas que ya no requerimos sus servicios.


    -Estás de broma ¿verdad?- contestó Nina enfadada. –Hace unos segundos te estabas muriendo sobre mi alfombra ¿y ahora me pides que ya no te revise un médico? No Sofía. Escucha, no sé qué tanto te metiste pero claramente estás perdida.


    -¿Qué…? ¡¿Piensas que estoy bajo el efecto de las drogas?!


    -Es obvio que lo estás. Según los libros que he leído, las drogas pueden provocarte alucinaciones y a lo mejor te ha afectado tanto que crees tener dolor en tu espalda aunque no sea nada. También leí que un adicto hará de todo para negarlo.


    -¡Porque no he consumido nada en toda mi vida Nina!


    -Por favor Sofía. Hueles a alcohol.


    -¡¿Qué…?!


    -¿No consumiste alcohol?-preguntó la chica con un tono de ironía.


    -Yo no… bueno, tal vez un poco pero eso no tiene nada que…


    -Olvídalo Sofía, no voy a dejar que te levantes de este sillón hasta que un médico te revise y más vale que empieces a hablar porque no me voy a quedar conforme hasta saber en qué demonios andabas.


    -Nina, escúchame yo… decir esto es más complicado de lo que crees y…-el repetitivo sonido del golpe de la puerta interrumpió a Sofía. Nina se volvió y logró ver por la ventana a los doctores que bajaban de la ambulancia una camilla mientras otro esperaba en la puerta.


    -Ni creas que te haz salvado-dijo- tan pronto te revisen empezarás a hablar- dicho esto, se incorporó y se dirigió a la puerta. Quitó con suavidad el seguro de la misma y justo antes de abrir escuchó como si algo se hubiera caído bruscamente así como lo que creyó ser un grito. Giró la manija de la puerta con rapidez y lo siguiente que vio hizo que soltara un alarido.


    Sofía se paró en un instante y corrió hacia donde su amiga después de haberla escuchado gritar. Preguntó que qué ocurría pero al ver que no le contestaba ni se movía de la puerta sintió náuseas. Un escalofrío le recorrió el cuerpo y se le heló la sangre al ver la terrible escena ante sus ojos. Los tres doctores yacían en el suelo inmóviles; los que llevaban la camilla tenían la nuca dislocada y el que se encontraba a los pies de su amiga tenía un agujero en su pecho del lado izquierdo. Sofía tragó saliva en seco.


    No está pasando, Dios mío no está pasando. Pensó.


    -¿Nina? ¿Nina?- su amiga no se movía, su mano estaba engarrotada a la manija de la puerta y sus ojos inmersos en el cuerpo que tenía ante sus pies –Ven, entra a la casa.


    -Hay gente muerta en mi entrada- logró decir mientras cerraba la puerta aún en shock.


    -Lo sé. Tenemos que irnos.- Dijo Sofía terminando de cerrar la puerta por Nina. Dejó que la muchacha se recargara un segundo mientras recuperaba el aliento. Hubiese esperado a que se le pasara la conmoción pero sabía que no había tiempo. Si primero fue el oficial Clay en su casa y ahora los paramédicos en la de Nina era seguro que la estaban siguiendo.


    Entró en la habitación de su amiga y empacó cuatro cambios de ropa, cosas de aseo y en una pequeña maleta metió cuanta pastilla cupo, pomadas para todo tipo de heridas, vendas y una aguja e hilo. Lo metió todo en una maleta más grande color rojo que halló en la parte superior del clóset. Cuando quiso salir de la habitación se encontró con una Nina muy pálida e inquieta. Su respiración era irregular y estaba inhalando aire más de lo debido.


    -Hay… tres cadáveres allá afuera.- volvió a decir, sólo que esta vez con voz más serena y un ligero tono de enojo lo cuál hizo saber a Sofía que tenía mucho que explicar.


    -Sí… mira Nina, prometo explicártelo todo una vez que hayamos salido de aquí. Sólo… cálmate ¿quieres?


    -No Sofía- esta vez lo dijo realmente enojada- ¡no voy a calmarme cuando hay tres cadáveres en mi puerta! Y por si no lo notaste, a uno le falta el corazón. ¿Cómo pretendes que me calme? En cualquier momento llegará la policía y cuando no encuentren a alguien lo suficientemente sospechoso nos culparan a ambas y…


    -Nina… -la interrumpió Sofía maldiciendo para sus adentros- la policía es la menor de mis preocupaciones. ¿Estás lista? Dame las llaves de tu coche.


    -No, no me voy a mover de aquí hasta que me digas lo que ocurre. –Sofía suspiró, tomó aire, se quitó la maleta que traía al hombro y tomó a su amiga de las manos.


    -Escúchame bien Nina. El mundo que conoces está a punto de cambiar y si nos quedamos aquí corremos un gran riesgo ¿sí? Alguien me siguió hasta tu casa y no pienso quedarme para averiguar quién es y menos estando tú aquí. Quien quiera que haya sido el que mató a esos tres doctores me quiere muerta a mí y no se detendrán contigo sólo porque seas mujer, por el contrario, también te matarán. Así que, ¿podemos irnos? Te contaré el resto en el camino.


    -¿A dónde iremos?- dijo Nina después de reflexionar un segundo las palabras de su amiga. Aunque seguía sin entender absolutamente nada, decidió que si lo que decía Sofía era verdad, le bastaba para salir corriendo de su casa.


    -Lejos.


    Agarraron sus cosas y se salieron. Aunque Sofía se había ofrecido para manejar dado que Nina seguía en shock ésta insistió que se encontraba bien y que manejar le haría pensar mejor las cosas, además de que le impediría estrangular a su amiga.


    Una vez que estuvieron en el coche, Sofía cerró todas las ventanas y puso los seguros. Se abrochó el cinturón en el asiento del copiloto y esperó a que su amiga arrancara pero ésta todavía tenía un pie fuera del auto y contemplaba los cuerpos.


    -No puedo hacerlo.


    -Deja que yo maneje- y automáticamente Nina se bajó del coche y lo rodeó hasta llegar a la puerta del copiloto, esperó a que Sofía se bajara y se subió. La muchacha rubia encendió la camioneta y arrancó. A punto de salir de la colonia, un coche negro se aproximaba a gran velocidad hacia ellas. Las luces de los faros del coche cegaron un instante a las muchachas y provocó que Sofía pisara el freno a fondo cuando el otro también frenó quedando a escasos centímetros de ellas.


    Sofía recuperó la compostura después de unos segundos y miró con detenimiento el coche que tenía en frente pero no encontró a su conductor. Volteó a ver a su amiga que se había pegado ligeramente en la cabeza cuando alguien golpeó el cristal de la ventana del conductor. Las muchachas se exaltaron ante el ruido y después se sorprendieron más al ver a su amigo con una expresión que no mostraba nada más que horror.


    -¿Sebastián?- dijo Sofía al tiempo que abría la puerta para asegurarse de que no hubiera sufrido algún daño.


    -¡¿Sofía?!- y se abalanzó sobre ella abrazándola tan fuerte como pudo.


    Sebastián movió su coche y se subió en el asiento trasero de la camioneta de su amiga. Les explicó que venía a la casa de Nina después de haber ido a la de Sofía y no encontrar nada. Literalmente. Sofía les explicó lo que había ocurrido desde el principio, del por qué creía ella que su casa había explotado y por qué habían asesinado a los paramédicos y al oficial Clay. Les dijo todo lo que ocurrió desde el día del accidente y del por qué había desaparecido e intentó no llorar en cuanto tocó el tema de su padre pero no impidió que una lágrima rodara por su rostro. Sin embargó comenzó a llorar cuando recordó que ellos aún no sabían que Max había muerto, sin embargo, decidió no decírselos ahora pues ya les había dicho demasiado y la noticia de la muerte de su amigo no ayudaría en nada y pondría peor el asunto.


    -Déjame ver si entendí. Eres un nefi… cómo se llame y tu padre resultó no estar muerto y es un ángel. Tu novio es un demonio que resultó no ser tan malo y ¿ahora hay más demonios que sí lo son queriendo matarte?- dijo Sebastián exhorto en el relato de la chica.


    -Básicamente se resume a eso.


    -¿Por qué te quieren muerta? –preguntó Nina.


    -Porque soy la llave- respondió, y antes de que pudieran preguntar algo se adelantó a decir- soy una especie de… pase al cielo. Se decía que un nefilim nacería capaz de redimir a cualquier criatura de la Tierra. Según Abraham, es por eso que el diablo me quiere muerta, así usaría mi alma.


    -¿Sólo puedes redimir a un alma?


    -Hasta donde yo sé, sí.


    Continuaron varios minutos sin decir nada. Sofía, sin tener muchas ganas de revivir los momentos con Abraham, su padre y todo lo que le habían dicho y Nina y Sebastián demasiado confundidos, pasmados, y sorprendidos para decir algo. Se dirigió a la capilla de la ciudad porque había recordado que su abuela alguna vez le dijo que al lado del nicho de su madre donde se encontraban sus cenizas, había una piedra y que debajo de ella, el piso estaba en desnivel lo que le permitía remover un poco de concreto en donde la abuela había guardado una pequeña caja con dinero que llevaba ahorrando desde que su hija murió y que cada vez que la iba a visitar, depositaba un poco más de efectivo.


    Al llegar, estacionó la camioneta cerca de la entrada y se bajó corriendo sin explicarles nada a sus amigos. Se saltó la cerca de la entrada con facilidad y se dirigió al lugar dónde se encontraba el nicho de su madre alumbrándose con la poca luz que su celular emitía se arrodilló enfrente del cajón que era el último de esa fila y que tenía una cruz tallada en la parte superior con la leyenda:


    


    Anne Chavanel


    Esposa y madre amada.


    (1970-1999)


    


    Una lágrima cayó sobre la mano que tenía apoyada en el suelo y otra más en cuánto pensó que jamás sería capaz de tener un lugar donde poder llorar a Max pues no sabía dónde yacía su cuerpo. Se enjugó los ojos y levantó la piedra que se encontraba a un lado. Notó que, tal como había dicho su abuela, el piso estaba en desnivel, entonces metió sus uñas para quitar un pedazo del mismo y tiró de él llevándose consigo un gran trozo de cemento. Retiró un poco más los restos del concreto y las pequeñas piedrecitas y en efecto, encontró la pequeña caja de madera vieja y putrefacta que su abuela había escondido. La abrió y cogió la faja de billetes perfectamente alineados y amarrados con una liga, los revisó con rapidez y se sorprendió al descubrir que había el suficiente dinero como para vivir en el hotel más caro de la ciudad por una semana completa. Volvió a dejar todo en su lugar y se apresuró a la camioneta donde sus amigos la esperaban. Se subió del lado del conductor y reparó que la miraban con suspicacia e incredulidad.


    -¿Y… qué rayos hacemos aquí? ¿Desde cuándo te volviste tan… cristiana?– dijo una Nina muy confundida ya que sabía a la perfección que su amiga no era con exactitud una persona muy practicante de la religión.


    -Escuchen, no puedo dejar que vengan conmigo. Es… es demasiado peligroso y no voy a permitir que nada les pase. Ya tuve demasiado con las inesperadas muertes de hoy y me basta para saber que debo hacer esto sola. – Esperó un momento en silencio para ver si sus amigos replicaban pero al no escuchar nada prosiguió- tengan esto- y le entregó la faja de billetes a Nina- hay lo suficiente para que se vayan unos días de la ciudad, mientras se calman las cosas. Sé que no es mucho pero de algo servirá. Es lo único que me queda y quiero que lo tengan.


    -¿Qué harás tú?- preguntó al fin Sebastián.


    -No lo sé pero por ahora, alejarme lo más pronto posible de ustedes.


    -¿Irás sola?- intervino Nina y su amiga asintió con la cabeza.


    -Entonces… ¿va en serio verdad? Este asunto de los demonios y ángeles. Existe, ¿cierto? ¿Y es peligroso que te acompañemos? –dijo el muchacho más que como pregunta como una afirmación y volteó a ver a Nina que también lo miró y sintió cómo los dedos de la muchacha se entrelazaban con los suyos y vio que con la otra mano volvía a encender el coche, acto seguido tomó la mano de Sofía y le dijo:


    -Vamos contigo.


    -No Nina, es demasiado…


    -Nina tiene razón Sofía, iremos contigo. Si alguien está tratando de asesinarte, nosotros ayudaremos a protegerte.


    -No voy a permitirlo- dijo la chica demasiado atónita por oír lo que le decían sus amigos. ¿Es que no escucharon cuando les dijo que era peligroso, que podrían matarlos?


    -No puedes obligarnos a hacer algo que no queremos preciosa. Así que no se diga más. Vamos contigo. De cualquier forma no tenemos a dónde ir y si voy a morir, prefiero que sea aquí junto a ustedes dos.- Puntualizó Sebastián.
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    Sofía sintió una punzada en el corazón. ¿Tan estúpidos eran sus amigos que estaban dispuestos a morir? ¿O era acaso que tenían una muy baja capacidad de retención y se les olvidó que se trataba de seres viles sin sentimientos ni conciencia? Nina la tomó de las manos y le dirigió una mirada profunda que decía que no se preocupara, que estaban dispuestos a hacerlo si eso ayudaría a mantenerla a salvo y sobre todo, si salvaría a la humanidad de un terrible futuro.


    Indispuestos a ceder ante esa discusión, Sofía tuvo que aceptar la decisión de sus amigos pero también se dijo que no era en absoluto justo que ellos se involucraran sin que supieran la verdad por completo y les contó sobre Max. Al principio, ninguno de los dos reaccionó ante la nueva confesión, pero después vinieron las lágrimas.


    Era difícil de creerlo porque no se explicaban como fue que su amigo hubiera sabido acerca de los demonios y menos que supiese dónde estaba Sofía en ese momento. Ni a Sebastián ni a Nina les había informado sobre su ‘‘descubrimiento’’ ni que sabía más de lo que cualquiera pudiera imaginar. No era un tema fácil de entender y mucho menos de adivinar, pero de alguna forma, Max había encontrado la forma de averiguarlo.


    Sebastián intentó buscar alguna respuesta ante ello pero lo único que se le ocurrió fue que el muchacho estaba enamorado de Sofía y que por eso se hubiera sacrificado sin más, pero en ese preciso momento, él también estaba dispuesto a hacerlo, lo que lo llevaba a la conclusión de que aquello no era una excusa para justificar el hecho de que Max supiera sobre la existencia de tales seres infernales.


    No, a menos que alguien se le hubiese confesado.


    Decidió callárselo porque de nada serviría aumentar el sentimiento de culpabilidad de su amiga a estas alturas, al menos no cuando alguien la quería muerta lo más pronto posible. Pasaron sólo unos cuantos minutos antes de que Nina rompiera el silencio y ordenara que si querían evitar que alguien más pereciera, debían moverse ahora mismo. Si Sofía estaba en lo cierto, y en realidad los estaban siguiendo, pasar mucho tiempo en un solo lugar era una invitación a que los encontraran y los tres sabían con certeza que ella tenía razón.


    -¿Cuál es el plan?- preguntó Sebastián- No podemos seguir así toda la noche Sofía, es muy tarde y todos estamos cansados. Tenemos que parar a descansar. Además, si nos estuvieran siguiendo, ¿no crees que ya nos habrían interceptado? Provocar un accidente automovilístico no es la cosa más difícil del plantea.


    -Él tiene razón linda- coincidió Nina- no puedes conducir toda la noche y ni Sebastián ni yo estamos en condiciones para hacerlo tampoco. Gira a la derecha en la siguiente, creo que hay un hotel de paso en el que podemos quedarnos.


    Por más que hubiera querido continuar, su amigo estaba en lo cierto. Sus ojos se le estaban cerrando y había bostezado al menos cinco veces. Dio vuelta a la derecha justo como Nina había dicho y efectivamente se encontraron con un hotel viejo y pequeño. En la entrada, había un letrero que decía ‘‘abierto’’ alumbrado con luces rojas y azules. Estacionaron la camioneta en el aparcamiento y se dirigieron a la entrada, que era una puerta de cristal y en frente se encontraba la recepción con un hombre no más grande a los cuarenta años, con el cabello largo, tatuajes y perforaciones en brazos y rostro. Tenía un olor repugnante y cayeron en la cuenta de que se debía al puro que fumaba. Algo le dijo a Sofía que no era sólo nicotina.


    -Luce… decente- dijo Sebastián a regañadientes.


    -Una habitación ¿por favor?


    -Sólo acepto efectivo- dijo el hombre de mala gana. A Sofía le pareció descortés la manera en que le habló probablemente a sus únicos clientes de la noche, pero también era ésa, la forma de pago con la que contaba en esos momentos. Le entregó el dinero y éste le dio una pequeña llave con el número veintiséis.


    Se dirigieron a la habitación y una vez adentro, cerraron todas las cortinas, echaron seguro a la puerta y movieron un mueble contra la puerta sólo para asegurarse de que ésta quedara bien cerrada.


    -Bueno… no es el Ritz pero…- bromeó el muchacho.


    -Al menos está limpio- lo interrumpió Sofía.


    -Eso es porque no sabes quién fue el último cliente que estuvo aquí y lo que hizo- y reventó a carcajadas.


    -¡Qué puerco!- se quejó Nina, pero no impidió que sonriera. De pronto, los tres estaban riendo.


    Acordaron que debían dormir por turnos para que uno montara guardia por si algo sucedía. Sofía se ofreció a hacerlo primero diciendo que después de hora y media lo despertaría a él para que cuidara y después lo haría Nina. Así, los tres dormirían un total de tres horas. Aunque no era mucho porque no podían quedarse más tiempo, al menos serviría para recuperarse un poco y estar más o menos fuertes para cualquier situación que se presentara.


    -¿De qué lado de la cama prefieres dormir muñeca?- le preguntó Sebastián a Nina. Ella le contestó con una sonrisa inocente y se acomodó del lado izquierdo. El muchacho se acostó del otro lado y antes de que sus ojos se cerraran, buscó entre las cobijas su mano.


    Pasó una hora sin que nada extraño ocurriera y Sofía, que estaba sentada frente a la ventana en una silla de madera comenzaba a sentirse realmente cansada. Revisó la hora en el reloj de su amigo y vio que faltaban veinte minutos para la medianoche. Recorrió un poco la cortina para contemplar la luna pero se sorprendió al no distinguir nada brillante en el cielo y por primera vez se dio cuenta del lío en el que se había involucrado. Lo peor fue que no sólo temió por su vida sino por la de sus amigos y su abuela porque ahora que estaba lejos de ella, ¿quién le aseguraba de que la anciana estaría a salvo? ¿quién le aseguraba que sus amigos vivirían lo suficiente para formar una familia y tener hijos? Una lágrima resbaló por su rostro.


    De pronto creyó escuchar como si algo grande y pesado se hubiera caído seguido de un grito de mujer. Se asomó por la ventana pero al no poder ver nada se recordó a sí misma que se encontraban en un hotel de paso y que lo más probable era que el alarido no fuese exactamente de alguien que se encontraba en problemas. Su corazón comenzó a latir fuertemente cuando escuchó un golpe más intenso, seguido de otro grito de una mujer que imploraba por su vida, y ésta vez, supo que provenía de la habitación de al lado.


    Despertó a sus amigos. Nina reaccionó al instante pero a Sebastián tuvo que echarle un vaso de agua en la cara para que reaccionara.


    -¡Ah! ¡¿Qué sucede?!


    -Tenemos que irnos. Ahora.


    -¿Por qué? ¿Qué ocurre?- dijo Nina alarmada.


    Entonces alguien golpeó la puerta varias veces. Los tres se quedaron sin habla e inmóviles ante aquel sonido y Sofía sintió como si su corazón le hubiera fallado por un instante. El mueble que protegía la entrada comenzó a moverse y supieron que la puerta se rompería en cualquier momento. Sofía echó un vistazo a la habitación en busca de algo que pudiera servirles cómo arma y al no encontrar nada útil, tomó la silla en la que estaba sentada y la arrojo contra el suelo haciendo que se rompiera en múltiples pedazos. Cogió las patas de la misma y le dio una a cada uno para poder usarlas como estacas y atacar en cuanto la puerta se abriera.


    -¡¿Estás loca?!- susurró exaltado Sebastián.


    -Cállate. A la cuenta de tres ¿de acuerdo? – dijo Sofía haciendo ademán de que se prepararan para atacar- En cuanto la puerta se abra.


    -Uno…- comenzó Nina.


    -Dos…- continuó Sebastián y en ese momento la puerta se cayó contra ellos y cientos de astillas volaron por toda la habitación. En cuanto recuperaron la compostura, Sofía notó algo extraño en el hombre postrado en la entrada. Entonces lo distinguió y algo muy dentro de su ser le susurró un nombre.


    Abraham.
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    Sebastián arrojó la estaca contra Abraham pero éste la agarró a tiempo antes de que pudiera alcanzarlo. Sofía advirtió que su aspecto no inspiraba nada bueno. Como lo hubiera esperado, estaba descalzo. No llevaba nada que le cubriera el pecho y sus pantalones oscuros se veían muy descuidados. Traía el cabello empapado y de su espalda emanaban pequeñas gotas de sangre. Un escalofrío la recorrió de la cabeza a los pies.


    -¿Qué crees que estás haciendo?-le dijo a Sofía sin notar la presencia de sus amigos que se encontraban boquiabiertos al suponer que él era el novio-demonio-guardián de Sofía.


    -¡¿Yo?! La que debería de preguntar eso soy yo. Casi nos matas de un susto.- Pero no la estaba escuchando, más bien buscaba algo que al parecer no estaba. Después se volvió hacia los amigos de la muchacha y los recorrió con la mirada.


    -¿Y ustedes son…?- preguntó un tanto enfadado.


    -Son mis amigos Abraham-intervino Sofía tomándolo por el brazo temiendo que les hiciera daño. – Ya saben todo. ¿Querrías explicarme qué rayos haces aquí? ¿Cómo me encontraste?


    -No sabía que estabas aquí. Veníamos persiguiendo a… no importa, de todos modos le perdimos la pista hace una hora y después paramos aquí porque Izqbel creyó escuchar algo.


    -¿Izqbel? ¿Está contigo?


    -Afuera. Escúchame, tienen que irse. De todos los lugares que pudieron elegir para dormir, eligieron el peor de todos. Un motel lleno de putas no ayuda mucho, nadie haría caso a sus gritos.- Sofía recordó que cuando escuchó que una mujer gritaba, efectivamente había pensado que se trataba de una… bueno, de lo que sea que Abraham acababa de decir.


    -¿Y a dónde se supone que vayamos exactamente? – preguntó Sebastián. Abraham lo vio con desprecio y se volvió hacia las chicas que lo miraban incrédulas.


    -Denme las llaves del auto.- Al principio, Sofía no entendió muy bien lo que quería decir con ello pero después comprendió que se refería a que se irían con él. Aunque seguía enfadada, le pareció mil millones de veces más seguro que andar deambulando por las calles solos y desprotegidos. –Dame tu playera- le dijo a Sebastián justo antes de salir de la habitación.


    -¿Disculpa? –contestó el muchacho con un tono arrogante.


    -Eso o tu chamarra y dado el caso que eres un insignificante humano creo que te serviría más algo que te cubra del frío pero, como podrás ver, necesito ropa. Dame la que quieras, me sirve igual.


    Sebastián se quitó la chamarra de mala gana y luego la playera y se la arrojó a Abraham en la cara. Éste se la puso sin importarle que se mojara ya que su cabello seguía chorreando pero se la estiró al sentirla un poco apretada al pecho. Sostuvo la puerta para dejar que las chicas salieran, para cuando Sebastián estuvo a punto de hacerlo, Abraham se adelantó y pasó primero lanzándole una mirada amenazadora.


    Ya en el estacionamiento, quitó los seguros del coche con el control de la llave y se subió del lado del conductor, mientras Sofía subía al lado y Nina en el asiento trasero.


    -¿Sabes manejar?- preguntó Sebastián al tiempo que se acercaba a la camioneta y abría la otra puerta al lado de Nina. Abraham le dirigió una mirada fulminante.- Sólo decía.


    Izqbel se acercó al vehículo antes de que el muchacho pudiera cerrar la puerta y entró de su lado, en la parte trasera. Sebastián se sintió tan incómodo que se vio obligado a pegarse lo más que pudo a Nina. Gran parte del camino, nadie fue capaz de articular una sola palabra pero fue Abraham quien rompió el silencio al pronunciar el nombre de Sofía, pero ésta no le contestó. Con la mano que tenía libre, porque la otra la traía al volante, intentó tocar a la chica pero también la apartó al sentir repulsión a la caricia del muchacho.


    Aunque le doliera en lo más profundo de su corazón, no lo iba a perdonar tan fácil.


    Los de atrás se sintieron tan incómodos que todos hicieron caso omiso a lo que acababan de presenciar y fingieron no haberlo notado, pero Nina logró ver, por el reflejo del espejo, que su amiga estaba llorando. Metió su mano entre el asiento y la puerta y acarició el hombro de la chica sin mencionar nada, pero Sofía sabía que contaba con su apoyo.


    El ambiente que se había creado era frío y vacío. Se exaltaron al escuchar que Izqbel decía algo en un dialecto desconocido. Después de unos segundos, Abraham contestó en el mismo idioma y giró bruscamente a la derecha haciendo que el coche derrapara para evitar que cayeran por el barranco y siguió su curso sin más.


    Sofía estaba a punto de gritar algo cuando se golpeó la cabeza porque Abraham había hecho una extraña maniobra para cambiar la trayectoria y giró en sí trescientos sesenta grados. Cuando todos se recuperaron, advirtieron que había un hombre parado en medio de la carretera y detrás de él, se aproximaba a gran velocidad un camión de carga.


    -¿Abraham qué crees que haces?- dijo Sofía, aunque con voz queda, con tono inquietante- ¡Abraham no lo hagas! ¡Viene un camión! ¿Quieres matarnos a todos? Da media vuelta o…


    -¿O qué, Sofía? ¿Qué harás?-la interrumpió enfadado.


    -¡Da media vuelta!!! Por si no lo recuerdas, llevas a tres humanos contigo.


    -Honestamente, me importa poco lo que les pase a ti y a tus amigos.- Se lo dijo tan frío, que la chica sintió una punzada en el corazón.


    -No te creo. No creo que no te importemos o no nos hubieras advertido en el hotel. No me hubieras salvado en todas esas ocasiones. Así que te suplico que te detengas. –Esperó un segundo pero el muchacho ni siquiera le dirigió una mirada rápida- ¿Abraham? –Volvió a echar andar el coche y cambió de velocidad sin soltar el freno decidido a matar al hombre que seguía inmóvil, a punto de ser arrollado por el camión que estaba más próximo a él. -¡¿Abraham?! – Al entender que no le contestaría, le soltó una bofetada tan fuerte como pudo en el rostro. Entonces la volteó a ver enfurecido y por un segundo, Sofía en verdad creyó que la estrangularía o algo parecido, pero en cambio se volvió y pisó el acelerador a fondo.


    Fueron sólo segundos pero a Sofía le parecieron horas. Estaba aterrorizada por lo que el psicópata que iba a su lado haría. Supo que si no se detenía, sería el fin para ella y sus amigos. Entonces se preguntó que qué caso tenía, si moría allí, en ese mismo instante, todo terminaría. Buscó dentro de sí una respuesta para explicar la forma de actuar de Abraham pero lo que encontró fue una excusa para no sentirse culpable al morir y era que, si lo hacía, ella no había sido capaz de hacer nada para impedir que los mataran, ella había luchado y fracasó. No tenía porqué sentirse culpable de que toda la humanidad cayera en un infierno sin salida si Mefistófeles lograba salir de sus encierros.


    Todos aparte de Izqbel gritaron en cuanto estuvo a punto de arrollar al hombre pero en el último segundo, la camioneta cambió de curso y esquivó al camión justo a tiempo. Abraham apagó el coche y abrió la puerta del conductor.


    -¡¿Te volviste loco?! – explotó Sofía al comprobar que seguía respirando- ¡Pudiste habernos matado! ¡Pudiste…


    -Sofía, cállate ¿quieres? Sólo, cállate por una vez en tu vida. –Las palabras del muchacho eran como navajas que se encajaban en todo su cuerpo y que hacían sangrar sus oídos. ¿Era cierto que en realidad no le importaban? Lo contempló un segundo y por primera vez vio lo que en verdad era, se percató de algo que había sido incapaz de distinguir porque eso era lo que Abraham provocaba en los humanos; los engañaba para hacerles ver y creer otra cosa, y Sofía, notó su verdadera cara. La de un asqueroso y maldito demonio.


    Estuvo a punto de gritarle cuando el sonido de unas alas batiéndose contra el viento la detuvieron. Cuatro hombres vestidos de negro, mugrientos, con cicatrices y tatuajes en todo el cuerpo se posaron en frente de ellos. Abraham e Izqbel se bajaron del coche dejándolos a los tres en el auto, sin armas con las cuales poder defenderse, sin ser lo suficientemente rápidos para huir, sin esperaza.


    Todo el sentimiento de alivio al no tener que culparse por lo que fuera a pasar se esfumó tan rápido como había llegado, pues ahora su vida terminaría en un segundo así como la de sus amigos y ella no sería capaz de hacer algo para evitarlo. Era imposible ganarle a un demonio.


    Apunto de derrumbarse, alguien golpeó el cristal de su lado. La chica soltó un alarido y entonces sintió como si su corazón se hubiese detenido. Su padre estaba parado fuera del coche esperando a que le abrieran. Sebastián y Nina lo contemplaron boquiabiertos y advirtieron que era exactamente igual que su amiga.


    -¿Qué estás haciendo aquí?


    -Eres mi hija, te dije que siempre te cuidaría. – Quiso abrazarla, besarla y sostenerla por todo el tiempo que había perdido, por todos los años que no estuvo presente a su lado, pero el tiempo se agotaba y la oportunidad de sacarlos con vida se iría.


    Le entregó una pequeña bolsa que contenía dos dagas como la que el niño de la pelota le había dado sólo que estas eran de diferente forma. Una de ellas tenía la hoja curva y el mango con incrustaciones de oro, mientras que la otra llevaba un gravado en un dialecto antiguo y la empuñadura era de obsidiana.


    -Sanscrito- dijo su padre- es el idioma que hablamos así cómo el más antiguo del que se tiene registro. Lo que está escrito en la hoja significa algo más o menos a ‘‘la esperanza yace en cada uno’’. Úsalas bien. Ahora váyanse, antes de que sea demasiado tarde. – A punto de irse para pelear al lado de Abraham e Izqbel, Sofía lo tomó de la chaqueta y lo atrajo hacia sí.


    -Ven conmigo.- Fue entonces cuando el corazón de la muchacha empezó a sanar y el hueco que sentía, comenzó a llenarse. En verdad quería que se fuera con ella pues temió perderlo de nuevo y no volverlo a ver nunca más.


    Raziel tomó la mano de su hija y la besó. Luego le sostuvo la cara entre sus manos y la contempló por un momento para después sonreír.


    -Eres en verdad muy hermosa. Siempre recuerda eso Sofía y espero que algún día, puedas perdonarme.


    -No hay nada que perdonar padre- y al pronunciar esto, Raziel sintió esperanza, besó la frente de su hija, le limpió una lágrima que resbalaba por su rostro y se la llevó a la boca.


    -Váyanse ya. Salva a tus amigos, aún hay tiempo.


    -No me iré sin ti, no volveré a perderte- sollozó la muchacha.


    -Tienes que hacerlo. Estás lista, vete hija mía, no permitas que los alcancen. Déjame ir, estaré bien.


    -No me dejes sola…


    -Nunca lo haré- se soltó de su hija y se dirigió hacia donde los demonios para distraerlos y darles tiempo. Sofía comprendió su plan pero era incapaz de moverse, estaba destrozada porque sabía que había una gran posibilidad de que no lo volviera a ver nunca y contempló su peor pesadilla porque no sólo la vida de su padre estaba en juego sino que también Abraham corría un gran peligro, incluso por Izqbel sentía algo, aunque no estaba segura qué.


    -Sofía debemos hacerle caso a tu padre – dijo Nina tirándola de la mano. Sebastián rodeó el coche por atrás para ayudar a Sofía a sacarla o todos morirían.


    Estuvo a punto de bajarse del coche cuando un alarido la detuvo y entonces se volvió y se encontró con que dos demonios tenían a Abraham agarrado de los brazos. Lo estaban hiriendo. Al ver su espalda y notar lo demacrada que estaba, que sus dos heridas estaban abiertas y no paraban de sangrar, que tenía la mirada perdida y escucharlo gritar fue el golpe más duro que pudo recibir. Sebastián tomó el rostro de la muchacha entre sus manos y la obligó a mirarlo.


    -Escúchame Sofía, no dejes que mueran en vano. Si nos quedamos aquí lo que hagan no valdrá nada. Sofía, tenemos que irnos.


    No dejes que mueran en vano. Fueron seis palabras que la apuñalaron por dentro y lo peor de todo, era que sabía que su amigo tenía razón. Tenían que huir. Se limpió las lágrimas del rostro y les dio las dagas para que pudieran defenderse. Se bajó del auto y cerró la puerta detrás de ella. Comenzaron a caminar lejos de aquella escena dejando la camioneta detrás porque si la usaban se darían cuenta más rápido que estaban huyendo.


    Caminaban sin rumbo alguno y sin hablar. Las piernas les dolían y se sentían demasiado cansados. Sofía no había notado lo agotada que estaba hasta que estuvo lo suficientemente lejos para distinguir a los demonios en la oscuridad y recordó que no había podido dormir nada. De pronto, se detuvo un instante y contempló a sus amigos desde atrás, vio que iban tomados de la mano y que arrastraban los pies. Se sintió culpable al haberlos involucrado y se le partió el alma con la sola idea de perderlos. Así que se apresuró hasta ellos y le arrebató uno de los cuchillos a Sebastián.


    -Sofía, ¿qué crees que…- dijo el muchacho pero no tuvo tiempo de terminar su frase porque la chica había salido corriendo.


    Su corazón latía tan fuerte que pensó que estallaría y de pronto todo el cansancio que sentía había desaparecido convirtiéndose en un ataque de adrenalina y no debía desperdiciarlo. Sabía que sería muy peligroso el regresar por donde venían con nada más que la esperanza de que no fuera demasiado tarde y un cuchillo tan pequeño que no lograría nada extraordinario. En cuanto hubo llegado, buscó a su padre pero no fue capaz de encontrarlo pues habían llegado más demonios de los que hubiese imaginado.


    Con las piernas temblándole y el resto del cuerpo que no le respondía correctamente, encontró a Abraham tirado en el suelo, herido y moribundo. Pero aquello no fue lo que más temió sino que también se percató de que sus alas a penas se movían, estaban completamente blancas y una de las puntas estaba rota. Ya no eran majestuosas y hermosas como las recordaba, sino que ahora se veían putrefactas y las plumas se desprendían con facilidad. Se preguntó por qué no se defendía y entonces notó que lo habían atado de manos y pies con una especie de soga que le quemaba la piel.


    Dos endemoniadas criaturas lo sostenían de los brazos impidiendo que se soltara de sus ataduras y otro continuaba hiriendo su cuerpo de las maneras más brutales que jamás había visto. Sofía sintió náuseas ante aquella visión y un dolor insoportable en la espalda la penetró hasta hacerla caer de rodillas al suelo.


    Buscó desesperadamente a Abraham incapaz de levantarse por el dolor en su espalda y sus miradas se cruzaron por un instante. Entonces supo que lo que sentía sólo era una parte del verdadero dolor que él estaba padeciendo. Quiso tomar fuerzas para canalizarlo pero después se le ocurrió que si dejaba que el sufrimiento aumentara, podría disminuir el de Abraham y darle una oportunidad de salvarlo.


    Estuvo segura de que su plan funcionaría cuando de pronto vio como todas sus esperanzas se derrumbaban en un segundo al tiempo en que uno de los demonios levantaba una de las alas del muchacho y metía su asquerosa mano en donde estas emergían de la espalda. Un segundo antes de que pudiera arrancárselas, Sofía se levantó y corrió hacía él clavándole la daga entre las escápulas haciendo que éste, instantáneamente, soltara a Abraham. Aulló del dolor y buscó con su propia mano el cuchillo que le había encajado la muchacha, acto seguido, se lo sacó lenta y dolorosamente de su espalda. Sofía sintió repulsión al verlo y se sorprendió al ver cómo la herida sanaba tan rápido que en realidad su ataque no había servido de nada y ahora, tampoco tenía la daga para defenderse.


    El demonio se acercó a ella enloquecido de rabia, la tomó por el cuello, impidiendo que respirara. Sofía alcanzó a distinguir que Abraham había logrado zafarse de las ataduras y vio también, como le arrancaba las alas a uno de ellos, pero entonces fue incapaz de ver lo siguiente pues su capacidad de visión disminuía conforme el demonio le apretaba más la yugular.


    -Así que tú eres el despreciable nefilim. Es una lástima, en verdad eres hermosa, pero para tu desgracia cometiste el error más grande tu vida al volver. Ahora eres mía.


    -Suél… suéltame- logró articular Sofía.


    -No pasará eso pequeña humana insignificante y estúpida.


    Respirar era imposible, el dolor seguía penetrándola, sus sentidos fallaban y se sentía desesperada. La vista se le nublaba y sus ojos comenzaban a cerrarse cuando de pronto vio rodar la cabeza del demonio por el piso y su cuerpo caer bruscamente ante sus pies.


    -La humana… dijo que la soltaras asqueroso pedazo de mierda. –Izqbel llevaba en su mano la daga que ella le había quitado a Sebastián y supuso que con fue con eso con la cual decapitó al monstruo que la estrangulaba.


    -¡Izqbel!-gritó Abraham mientras le partía la cara a otro demonio y le atravesaba el cuerpo con su mano- ¡sácala de aquí!


    -Ya lo oíste amor- y dicho esto, la tomó por el brazo arrastrándola contra toda voluntad, lejos de allí.


    -¡Izqbel suéltame! –pero no sirvió de nada, Izqbel era demasiado fuerte para ella y su mano se agarraba bien a su brazo. Siguió gritándole de todo para que la soltara pero no lo había hecho hasta que vio a Nina y Sebastián entre todos los demonios buscándola. Gritó sus nombres con todas sus fuerzas hasta que la escucharon y fue entonces cuando explotó en un ataque de ansiedad puesto que había un hombre a punto de apuñalar a Nina por la espalda.


    -¡Nina!!! ¡Nina!! ¡Detrás de ti! Izqbel suéltame tengo que regresar por ellos. ¡Suéltame asqueroso…! ¡Déjame ir! ¡Van a matarla!


    -Es un precio que todos estamos dispuestos a pagar si tú sales con vida- dijo y tiró de ella aún más fuerte para alejarla. La tomó por la espalda para evitar que volteara y obligándola a seguir caminando. Aterrada, se volvió con trabajo y distinguió que Abraham cortaba la cabeza del demonio salvando a su amiga pero casi de inmediato un hombre de complexión dura, mirada enloquecida y mugriento, lo tomó por los brazos y con una de las dagas que le había quitado a Nina, hizo un corte que atravesaba toda su espalda. Abraham aulló del dolor y cayó al suelo.


    Sofía se retorció lo más que pudo para tratar de zafarse de las garras de Izqbel pero era inútil. Jamás le ganaría, tan sólo era una insignificante humana. Rompió a llorar y comenzó a gritar el nombre de su mejor amiga lo más alto que pudo, así cómo el de Sebastián y Abraham. Harto y aturdido, Izqbel la volteó para tenerla de frente y la tomó con fuerza haciendo que se callara.


    -Escúchame Sofía, ¡tienes que calmarte! Si sigues gritando como loca nos encontraran y no podré defenderte de todos, no soy todo poderoso. Y si tanto quieres salvar a tus amigos será mejor que te calles de una vez por todas.


    -¿Cómo puedes pedirme que me…? ¿qué crees que estás haciendo?- preguntó alarmada.


    -Lo siento, pero sé que no me harás caso- y dicho esto apretó más el nervio que se encontraba entre su hombro y su cuello. Sofía cayó inconsciente.
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    Se despertó con un fuerte dolor de cabeza y una sensación extraña. Intentó recordar lo que había sucedido pero era como si una nube gris se interpusiera entre ella y sus recuerdos. ¿Por qué no podía acordarse de nada? ¿Qué estaba ocurriendo? ¿Dónde se encontraba? Se levantó, dudando un poco sobre si seguía viva o no, pero al no reconocer nada y verlo todo demasiado oscuro supo que no estaba muerta y que en realidad, estaba en problemas. Tenía un presentimiento que no podía explicárselo, algo dentro de sí misma le decía que no debería estar allí si no en otro lugar. Por alguna razón, se sentía triste, el pecho le dolía y estaba llorando. ¿Por qué? Se esforzó lo mejor que pudo para recordar lo que había ocurrido y fue entonces, a manera de imágenes desgarradoras, que fue reconstruyendo todo lo que sucedió.


    La primera imagen que distinguió fue a sí misma en los brazos de Abraham, acostados sobre el suelo sin nada más que sus hermosas alas azules, cubriéndoles el cuerpo. La segunda fue a su padre parado inmóvil en medio de la nada, observándola. Después se encontró en su casa con el oficial Clay muerto sobre su sillón y en seguida frente a los escombros de lo que solía ser el lugar que su abuela había adquirido hacía años para vivir en él. Luego se vio a sí misma tirada en el suelo desesperada porque el dolor en su espalda terminara y a Nina abriendo la puerta para después descubrir que los médicos estaban muertos. Vio también a Max que le decía que huyera hacia el edificio abandonado y cómo, en una habitación, había hallado su cuadro y los códigos le fueron revelados. El siguiente recuerdo la golpeó en las entrañas tan duro que pensó que perdería el equilibrio, pues eran Sebastián y Nina, acostados sobre la cama del hotel, dormidos, tomados de la mano y después se encontró frente al nicho de su madre derramando lágrimas que caían como pequeñas gotas sobre el suelo. Vio cómo torturaban a Abraham y recordó la terrible visión de su espalda demacrada y cuando estuvieron a punto de cortarle las alas. Vio a su amiga a punto de morir, a Sebastián gritando desesperado por hallarla, a Izqbel que la alejaba de sus seres queridos… y de pronto, sin haberlo deseado, vio la peor escena que hubiese podido contemplar.


    Su padre yacía en el suelo, tan quieto y sin vida sobre una cama de sábanas rojas. No, no eran sábanas, era fuego y entonces, gritó con todas sus fuerzas.


    Buscó en la habitación una salida por la cual poder escapar y buscar a su padre. A su derecha se encontraba una pequeña rendija de ventilación pero para salir de ahí necesitaría romper los cristales y después, con una llave, forzar los barrotes. No estaba dispuesta a hacer ninguna de las dos cosas. Sin embargo, cuando se volvió se encontró con Izqbel recargado en una sola pierna contra una puerta. Corrió hacia él y lo apartó para abrirla, pero estaba cerrada con el candado más grande que Sofía había visto. Tiró de él lo más fuerte que pudo y golpeó la puerta como si de verdad ésta fuese a derrumbarse.


    -Aunque golpees tantas veces como quieras, la puerta seguirá intacta y tus nudillos comenzaran a sangrar- le dijo al tiempo que se acercaba a ella y tomaba sus manos para examinarlas. Después de un segundo, Sofía comprendió la razón por la cual había creído escuchar un poco de ironía en su voz, y se dio cuenta porque efectivamente, sus nudillos sangraban.


    -¡Abre la puerta Izqbel! –le dijo casi escupiendo las palabras- ¡Ábrela ahora! – como no le respondió ni se movió, siguió forcejeándola y cada vez que lo hacía, se hería más a sí misma, las lágrimas no paraban de brotar de sus ojos y el sufrimiento que sentía era indescriptible. Quería ir por su padre, verlo una vez más y comprobar que seguía con vida y dejar atrás de una vez por todas la visión que había tenido. Si tan sólo pudieran asegurarle que todo estaría bien, que todos sus seres queridos estarían a salvo, se quedaría sentada para poder al fin descansar por primera vez desde hacía quién sabe cuánto tiempo. ¡Eso es! ¿Cuánto tiempo había pasado desde que cayó inconsciente? Si había pasado lo suficiente, ¿no se suponía que todos deberían estar ya con ella? ¿O era a lo mejor que venían en camino? Pero de ser así, ¿por qué Izqbel no la dejaba salir? Algo le estaba faltando. No había atado todos los cabos sueltos.


    -¡Izqbel déjame salir! ¡Maldita sea, déjame salir! Por favor, te lo suplico- si no salía en ese momento, su corazón estallaría.


    -Es verdad lo que viste.


    -¿Qué? ¿De qué… de qué estás hablando?


    -Tu padre, lo que sentiste. Es verdad.


    -No. No es cierto, sólo fue un estúpido presentimiento. ¡Dime que no es cierto! ¡Dímelo!


    No tuvo respuesta. Izqbel se quedó inmóvil contemplando el rostro de Sofía hinchado por las lágrimas. Algo, y no supo explicárselo, hizo que un sentimiento que jamás había tenido antes, despertara en lo más profundo de su ser. No podía creerlo pues simplemente no era posible. Él era un demonio, descarriado y maldito. No podía estar sintiendo compasión por la muchacha.


    Era demasiado tarde. Sofía estaba destrozada, derrumbada en el suelo, abrazándose a si misma y gritando. Había perdido a su padre. Izqbel, dudoso de hacerlo, se dejó caer junto a ella porque sabía que los humanos acostumbraban a demostrar su pesar a quienes querían y hacerlo fue lo mejor que se le ocurrió. Por primera vez en toda su existencia se sintió sorprendido ante lo que la muchacha hizo. Sofía, se había acercado más a él y lo había tomado del brazo para llorar a su lado. Fue entonces cuando comprendió que no lo hacía por él sino porque sólo necesitaba a alguien junto a ella en esos momentos. Así que la rodeó con el brazo y dejó que se recargara en él.


    -Si de algo ayuda, tus amigos se encuentran a salvo. A tu amiga la hirieron pero por lo que sé, ya está siendo atendida por los médicos. El chico la llevó al hospital. Pronto regresarás a casa.


    -No tengo casa Izqbel- dijo con la voz quebrantada- no tengo a dónde ir.


    -¿Cómo está tu espalda?- preguntó para cambiar de tema al darse cuenta que en realidad había empeorado la situación al recordarle sobre su hogar.


    -¿Mi espalda? ¿Cómo sabes que me dolía?


    -El ritual que cerraste con Abraham salió mal. Se suponía que debe hacerse entre un ángel o un demonio y un humano. –Dijo, pero al ver que Sofía no notaba el problema, agregó:- no se suponía que lo hiciera con un nefilim.


    -¿Quieres decir que porque soy un nefilim, de pronto ya no solo son nuestros sentimientos sino que las heridas y dolores que padecemos también somos capaces de sentirlas?


    -Algo así. Abraham no lo comprendió hasta que sintió que le dolía el brazo y no tenía nada pero que su espalda, que siempre le duele, de pronto dejó de hacerlo. Si no, ¿cómo creíste que tus heridas sanaban tan rápido?


    -¿Entonces cuando los paramédicos decían que mi corazón fallaba y que tenía quién sabe cuántos huesos rotos era verdad?


    -Sí, pero se lo estabas pasando a Abraham y éste, al no tener corazón, el tuyo mejoraba, su costado le dolía justo en donde se supone que deberían de estar las costillas mientras que las tuyas sanaban. A él no le dolía la espalda pero a ti te mataba del dolor y sin embargo no tenías nada. El problema es que tú corres un gran riesgo- y entonces lo entendió. Fue como si le hubieran tirado un balde de agua helada desde una gran altura. Lo que sea que le hicieran a Abraham, ella también lo sentiría. ¿Hasta cuánto sería capaz de soportar antes de que su corazón dejara de latir?


    -¿Por qué completó el ritual aquella vez?


    -Eso es algo que hasta para mí, sigue siendo un misterio. ¿Por qué no duermes un poco? Debes estar cansada.


    Y era cierto, tenía que dormir. No había cerrado los ojos desde hacía quién sabe cuánto tiempo, su cuerpo entero le dolía, había llorado demasiado, estaba herida y deshecha. La visión de su padre sufriendo se esfumó poco a poco para sólo quedarse con la última imagen de él. ‘‘No me dejes’’ había dicho Sofía, y su padre, prometió jamás hacerlo. Sabía que era cierto pero el sufrimiento era insoportable. ¿Qué más tenía que pasar para que todo esto acabara? ¿Cuántos más tendrían que morir? ¿Hasta dónde podría ser capaz de soportar? Al fin y al cabo, seguía siendo humana.


    Sus pensamientos se nublaron conforme pasaba el tiempo, cada vez era más difícil de mantener sus ojos abiertos y sin pensarlo, sin desearlo, se dejó caer en los brazos de Izqbel.


    

  


  
    Epílogo


    Cuando Abraham entró en la habitación, se sorprendió al ver al demonio inmóvil sobre el piso y con Sofía en brazos. Izqbel se incorporó cuidando de no despertar a la muchacha y se acercó al hombre que tenía en frente. Estaba herido, se veía cansado y de alguna manera, triste. Su rostro estaba lleno de heridas que no sanaban rápido y no quiso imaginarse las condiciones en las que su espalda estaría. Antes de salir por la puerta, Izqbel tomó el hombro de Abraham y le dijo:


    -No puedo hacerlo. Esto es… demasiado para mí. Cuando me pediste que la sacara de ahí, en verdad pensé que no saldrías con vida. Pensé en mil formas de asesinarla sin que sufriera pero después comprendí que jamás sería capaz de hacerlo porque estaba en deuda contigo y porque se lo debo a ella. Pero no puedo ¿sabes? esta noche, cuando la sostuve en brazos mientras se dormía, una lágrima emanó de mis ojos. Es un sentimiento asqueroso porque duele, y ella provoca que tengamos esa clase de sensaciones humanas. No puedo continuar jugando a ser su guardián.


    -Querrá agradecerte en cuanto despierte- le dijo Abraham.


    -No, dile que yo se lo agradezco, y que estaré en deuda con ella mientras viva. – Dicho esto, soltó al muchacho y desapareció.


    Abraham se sentó al lado de Sofía y la levantó con cuidado para recostarla sobre su regazo y no sobre el suelo helado. La chica se estremeció al sentir el cálido tacto del muchacho y con cuidado, abrió sus ojos. Al ver lo demacrado que Abraham lucía, todo el odio y rencor que sentía se esfumó. Acarició su rostro y pasó su dedo por sus labios. Sin quererlo, una lágrima resbaló por su rostro.


    -No te detengas. Llora- le dijo Abraham- fue una noche larga.


    -¿Abraham? ¿Cómo están Nina y Sebastián? ¿Se encuentran bien? Izqbel dijo que lo estaban, pero necesito saberlo con certeza.


    -Nina está bien. Un poco herida pero se está recuperando rápido. Sebastián… tuvo un accidente.


    -¿Qué? ¿Qué accidente? ¿Cómo está?


    -Él… cayó en coma.


    -¡¿Qué?! No Abraham dime que no es cierto. ¡Dime que está bien!- el muchacho negó con la cabeza. Pasó su brazo por debajo de su cuello de la chica y con la mano libre le limpió las lágrimas del rostro.


    -Hay otro asunto y no va a gustarte… Max está vivo.


    -¡¿Max está vivo?! ¿Cómo no podría gustarme? ¡¿Estás loco?! Es una noticia excelente.


    -No lo es. Lo que sucede es que no sé si sea el verdadero Max quien habita en su cuerpo.


    -¿Qué? ¿Cómo puede ser posible? ¿Te refieres a… es decir… alguien tomó posesión de su cuerpo? ¡Debemos hacer algo Abraham! ¡No podemos dejarlo así!


    -Lo sé. Voy a ayudarte, pero por ahora no podemos hacer mucho. Aún hay un asunto que arreglar.


    -¡No hay ningún asunto que arreglar más que salvar a Max!


    -Tu amigo es la menor de mis preocupaciones Sofía y para ser sincero, en realidad me importa poco lo que le pase.-Al oír eso, Sofía se apartó del muchacho.


    -¡¿Pero qué estás diciendo?! No puedes hablar así de una persona que necesita nuestra ayuda. No en mi presencia.- Abraham volvió a acercarla hacia así.


    -Está bien, cálmate- las palabras surgieron de su boca, pero algo le decía a Sofía que no era cierto. Nada estaba bien y por alguna razón, dudó del muchacho que la tenía en brazos. ¿Qué estaba haciendo? ¿Por qué no se apartaba? Sabía lo que sentía, pero ¿en verdad era él, la razón por la cual su corazón latía tan fuerte? Y entonces, aunque hubiese sido sólo un instante, sintió la necesidad de salir corriendo. Algo andaba mal.


    -¿Abraham?– Sofía seguía llorando, la desesperación era insoportable. El sólo hecho de que uno de sus amigos estuviera en coma y el otro que resultó no estar muerto pero que probablemente ya no era el mismo era demasiado. Se obligó a sí misma a creer en sus esperanzas, en lo que posiblemente era mentira, pero ahí, justo en ese momento, se sintió más sola que nunca. - Si algo le pasara a Bas y si no puedo salvar a Max yo no…


    -¿Por qué no descansas un poco?-la interrumpió, pero a Sofía le pareció como si quisiera evadir el tema. ¿Qué le estaba ocultando?


    -¿Descansar? ¿Hablas en serio? ¿Después de todo lo que ha pasado?


    -Duerme un poco. Ya fue suficiente por una noche.


    -No me hables como si tuviera cinco años. Ya no soy la misma niña débil e indefensa.


    -Lo sé.


    -Entonces no voy a perder mis esperanzas. Me reuso a pensar que todo se ha acabado, a dejar a Max así, no creo que no haya nada que podamos hacer- en ese momento, una idea se le vino a la cabeza-todavía no hemos encontrado al arcángel del que me hablaste. Tal vez él podrá ayudarnos.


    -Eso ya no tiene importancia amor. Lo único que necesito es que sigas viva.- e inesperadamente, por alguna razón, Abraham calló. Sofía se inquietó y su corazón se aceleró al sentir la fuerza del muchacho sobre ella. Las manos del muchacho se aferraron firmes a su cadera.


    Estuvo a punto de decir algo al respecto pero ninguna palabra emanó de su boca en cuanto vio que la mirada del muchacho había cambiado; sus ojos eran muy oscuros, las pequeñas venas resaltaban sobre sus parpados, sus nudillos estaban ensangrentados y los brazos tenían múltiples cortes que parecían no sanar. Fue entonces cuando comprendió que las cosas andaban terriblemente peor de lo que pensaba y de pronto, sintió miedo.


    -Abraham tú me dijiste que si encontrábamos al arcángel habría oportunidad de ganar esta guerra.


    - Sofía… -lo siguiente fue tan inesperado que la chica sintió como si su corazón se paralizara y por un instante, dejó de respirar.


    -…yo soy el quinto arcángel.
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